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Reimpresa  á  expensas  y  solicitud  de  D.  Mi¬ 
guel  Ca^reaga  Ensayador  de  las  Reales  Ca* 

xas  de  Duradgo* 


Con  ias  Licencias  necesarias. 


Guadalaxara:  Por  D.  Mariano  Valdes 
.  Tellez  Girón,  año  de  1^9^. 


Á  LA  S.  C.  R.  M.  DEL  REY  NUES- 

tro  Señor* 

JE1  Astantemente  tiene  significado  la  pro¬ 
videncia  divina,  con  felicísimos  sucesos  y 
faustos  dias,  que  ltííi  mayores  de  V.  Magos¬ 
tad  deben  al  Príncipe  de  la  Iglesia  San  Mi¬ 
guel,  el  Pfínclpádü  f  la  misma  Iglesia:  (a) 
En  diá  dé  San  Migüel  fue  aclamado  por  Ce- 
sar  el  prifiíero  düe  lo  fue  de  la  Casa  dé 
Austria,  y  en  dia  de  San  Miguel  fue 
aclamado  por  Católico  el  primero  que  lo 
fue  de  los  Reyes  Godos*  (b)  Dos  grandes 
glorias  tiene  Y*  Magestád,  ser  Cabeza  de 
Ja  Casa  de  Austria,  y  $ef  sangre  de  los  Go¬ 
dos.  A  tan  doblada  nobleza  siguen  otras 
dos  grandes  dichas,  de  ser  gran  Monarca 
y  gran  Católico*  Entrambas  afortunó  el  pa¬ 
trocinio  de  este  Seráfico  Areangel  en  Ro¬ 
dolfo, 


( a )  Nan.  ¡ib.  4.  Chr*  c.  1 2.  Vernul.  in  Apol.  gen- 
tis  Austríaca,  c.  3- 

( b )  Esiol.  hisL  de  Válenc.  li.  2¿  c.  12.  Con-  TóU 
á  num.¿  :  , 


dolfo,  y  Recaredo  Primeros,  uno  de  los 
Emperadores  Romanos,  otro  de  los  Reyes 
Godos,  entrambos  favorecidos  de  este  Prín¬ 
cipe  de  la  Iglesia;  y  asi  fueron  exáltados  en 
su  dia,  entrambos  honrados  con  su  insignia 
y  cetro.  El  de  San  Miguel  es  la  Cruz,  esta 
es  la  señal  de  Dios  vivo,  con  la  qual  le  vio 
San  Juan  en  el  Apocalipsi.  (a)  Por  ella  le 
llama  la  Iglesia  Signífero,  y  se  ha  apare¬ 
cido  con  ella  trayéndola  por  cetro  de  su 
Principado,  que  parece  comunicó  á  entram¬ 
bos  á  dos  Príncipes.  Pues  Rodolfo  escogió 
por  cetro  la  Cruz,  y  á  Recaredo  se  le  die¬ 
ron.  Significación  también  de  la  singular  fe, 
y  piedad  de  entrambos,  aprobada  del  cie¬ 
lo  con  prodigios,  (b)  Grande  lo  fue,  que  a! 
mismo  tiempo  que  tomó  Rodolfo  por  cetro 
la  Cruz,  se  apareció  otra  en  el  cielo  sobre 
donde  estaba,  (c)  Fué  como  tomar  San  Mi¬ 
guel  con  sus  armas  la  protección  del  Cató¬ 
lico 


(  a  )  Vease  el  c.  1 6.  f.  142,  Patriar,  Jeros,  ii.  j,  de 
natu.  Ang.  Vease  el  c.  6.  fol.  47, 

(  b  )  Gerard.  Roa  in  an,  Aust. 

(  c  )  D.  Alphons,  de  Carta,  in  Anaceph. 


Jico  Emperador,  como  á  otro  Constantino. 
Continuará  este  Príncipe  de  los  Angeles  su 
protección,  continuando  V.  Magestad  la 
devoción  de  sus  mayores.  Y  ya  es  efe&o 
de  su  patrocinio  el  zelo  que  tiene  V.  Ma- 
géstad  de  re&itud  y  justicia,  de  quitar  pe¬ 
cados,  y  reparar  sus  Reynos,  que  espero  se  le 
dará  á  V.  Magestad  por  medio  de  este  su¬ 
blime  Angel,  la  misma  aclamación  que  se 
dio  en  su  dia  al  Rey  Recaredo:  (a)  Cui  a 
Deo  ¿eterna  corona ,  nisi  vero  Ortodoxo  Re¬ 
caredo  Re  gil  Cui  pr¿esens  gloria ,  &  ¿eter¬ 
na ,  nisi  vero  amatori  Dei  Recaredo  Regi% 
Ipse  novarum  plenium  in  Ecclesia  Catholi- 
ca  conquisitor .  Ipse  mereatur  veraciter 
Apostolicum  meritum ,  qui  Apostolicum  im- 
plevit  officium.  En  Romance  quiere  decir: 
¿A  quien  dará  Dios  una  corona  eterna,  sino 
al  verdadero  Católico  el  Rey  Recadero? 
¿A  quien  se  dará  gloria  en  esta  vida  y  en 
la  eterna,  sino  al  verdadero  amador  de 
Dios  el  Rey  Recaredo?  El  adquiere  nuevos 

*  pue- 


(  a)  In  Conc.  Tolet.  3. 


pueblos  para  ía  Iglesia.  El  alcanza  un  nié-> 
rito  Apostólico,  pues  cumple  el  oficio 
Apostólico.  Tal  es  el  oficio  que  tiene  entre 
ruanos  V.  Magestad  de  reformar  y  reparar 
sus  Reynos,  para  el  qqal  le  favorecerá  el 
mismo  que  reparó  el  Reyno  de  los  cielos, 
que  es  San  Miguel.  Escoja  V.  M.  para  hu¬ 
millar  sus  rebeldes,  al  mismo  que  escogió 
Dios  para  humillar  los  suyos,  Válgase  V. 
Magestad  para  poner  justicia  en  sus  Rey- 
nos,  de  quien  nombró  Dios  por  su  Justicia 
mayor,  y  para  hacer  reéfo  juicio  en  las  al¬ 
mas.  Elija  V.  Magestad  para  limpiar  sus 
pueblos  de  pecados,  á  quien  escogió  Dios 
para  que  limpiase  el  cielo  de  culpas.  Ad¬ 
mita  V.  Magestad  por  Proteéfor  de  su  Mo¬ 
narquía,  á  quien  Dios  concedió  pqr  Patrón 
á  su  Iglesia.  Invoque  V.  Magestad  para  • 
amparo  y  caudillo  de  sus  exércitos,  á  quien 
entregó  Dios  los  suyos.  Acuda  V,  Mages¬ 
tad  para  acertar  en  el  gobierno  de  sus  Prin¬ 
cipados,  á  quien  Dios  cometió  el  gobierno 
de  los  Principados  Angélicos.  Busque  V. 
Magestad  para  sosegar  sus  Reynos,  de 

quien 


quien  se  sirvió  Dios  para  sosegar  los  cie¬ 
los.  Escoja  V.  Magostad  para  poner  en.  or¬ 
den  sus  Provincias,  á  quien  escogió  Dios 
para  conservar  el  de  los  nueve  ordenes  de 
Angeles.  Tome  V.  Magestad  por  intercesor 
con  Dios,  á  quien  Dios  tiene  por  su  Priva¬ 
do  sobre  quantos  Angeles  y  Santos  hay  fue¬ 
ra  de  su  Madre.  Como  hace  estos  oficios 
San  Miguel  represento  en  este  libro,  que 
pongo  á  los  pies  de  V.  Magestad,  para  que 
se  confirme  en  la  esperanza  que  han  conce¬ 
bido  sus  pueblos,  y  los  principales  Magis¬ 
trados  de  esta  República,  que  por  interce¬ 
sión  de  este  gran  Gobernador  de  la  Repú¬ 
blica  celestial,  se  ha  de  reparar  la  nuestra. 
Al  Padre  de  V.  Magestad,  que  está  en  glo¬ 
ria,  le  propusieron  como  revelada  de  Dios 
la  devoción  de  San  Miguel,  para  la  felici¬ 
dad  y  aumento  del  Imperio  Español,  y 
ahora  de  nuevo  se  ha  propuesto  á  la  Reyna 
nuestra  Señora  para  su  reparación,  como 
inspirado  del  cielo.  Yo  la  pongo  á  V.  Ma¬ 
gestad  para  uno  y  otro,  como  muy  pro¬ 
porcionada  y  puesta  en  razón.  Reciba  V. 

Ma- 


Ma  gestad  este  servicio,  que  entiendo  ha¬ 
berle  hecho,  y  juntamente  á  sus  Reynos,  al 
qual  me  empeñé  con  Religiosa  obligación, 
porque  alcanzase  San  Miguel  de  Dios  una 
señalada  merced  para  V.  Magestad,  á  quien 
espero  prosperará  por  medio  de  tan  pode¬ 
roso  Prote&or,  restituyéndole  la  felicidad 
de  sus  Reynos,  y  concediéndole  que  los  go¬ 
bierne  en  paz,  quietud  y  justicia  largos 
años. 
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CAPITULO.  L 

ENTRE  LOS  DEMAS  ANGELES 
se  debe  principalmente  venerar 
San  Miguel. 

El  celebrar  á  los  Angeles,  no  es  solo 
honra  suya,  sino  gloria  de  Dios  y  mucho 
provecho  nuestro.  Porque  como  dice  San 
Buenaventura:  (a)  Despierta  juntamente 
en  nosotros  amor  á  los  mismos  Angeles, 
alabanzas  á  Dios,  y  agradecimento,  no  so¬ 
lo  á  los  espíritus  celestiales,  de  cuya  cus¬ 
todia  recibimos  inumerables  beneficios,  si¬ 
no  al  mismo  hacedor  de  ellos;  pues  crió 
tan  excelentes  sustancias  y  nobilísimas  na¬ 
tura- 


(  a  )  Serm.  de  Sanólo  Michaele. 


turalezas,  y  las  ocupó  en  nuestro  provecho 
y  ayuda.  Es  sin  duda  esta  una  estupenda 
bondad  de  Dios,  y  pienso  que  fuera  de  la, 
Encarnación  del  Verbo  Eterno,  y  sus  mis-* 
terios,  es  la  mayor  demonstracion  de  bene¬ 
volencia  y  amor  que  Dios  nos  tiene,  haber¬ 
nos  dado  tan  sublimes  criaturas  por  guar¬ 
das  y  ayos  nuestros,  y  mas  estando  glo¬ 
riosas:  por  lo  qual  debe  ser  infinitamente 
alabado,  y  nosotros  le  debemos  estar  eter¬ 
namente  agradecidos.  Pero  singularmente 
tiene  esto  mayor  lugar  en  el  glorioso  San 
Miguel,  Príncipe  de  la*  Milicia  celestial, 
por  el  exceso  tan  grande  de  su  dignidad, 
santidad  y  naturaleza  sobre  los  demas  es¬ 
píritus  que  están  deputados  para  guarda  y 
patrocinio  de  los  hombres,  y  por  otras  mu¬ 
chas  razones  que  hay  para  alabar  al  Señor 
en  él,  y  por  él,  en  quien  solo  honraremos  á 
todos  los  Angeles,  cuya  cabeza  es:  porque 
concurren  en  San  Miguel  muchos  títulos, 
porque  serle  muy  devotos,  y  engrandecer 
y  amar  mucho  á  Dios,  que  merece  le  de¬ 
mos 
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mos  infinitas  alabanzas  y  cordiales  agra¬ 
decimientos,  por  haber  criado  tan  noble 
naturaleza,  y  haberla  enriquecido  con  tan¬ 
ta  gracia,  ilenádola  de  tantos  merecimien¬ 
tos,  encargádola  tan  grandes  oficios,  dotán¬ 
dola  de  tan  gran  poder  y  virtud  de  hacer 
milagros,  ( a )  La  qual  quiso  emplease  en 
nuestro  bien  y  provecho,  honrándole  con 
tan  grandes  favores,  y  declarando  que 
quiere  le  honremos  con  singularísimas  de¬ 
mostraciones,  y  estupendos  prodigios  que 
ha  hecho  para  este  efe&o. 

Por  esto  reconociendo  los  Santos  y 
Dolores  esta  voluntad  de  Dios,  nos  exór- 
tan  á  la  veneración  y  honra  de  este  sobe¬ 
rano  espíritu.  San  Laurencio  Justtniano  di¬ 
ce:  (b)  Aunque  debemos  honrar  con  gran 
veneración  á  todos  los  de  la  milicia  del 
cielo;  pero  principalmente  al  gloriosísimo 
San  Miguel  su  Capitán  y  Primado,  ve¬ 
nere- 


(  a  )  Serm.  de  S.  Mich„ 
chael. 


(,b  )  Orat.  de  S.  Mi- 
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neremos  en  él  una  gracia  sublime,  una  sin¬ 
gular  prerógativa,  un  ministerio,  una  in¬ 
separable  virtud  y  amor  del  Criador.  Pan- 
taleon  Diácono  dice:  Tengamos  este  gran¬ 
dísimo  Patrón,  poderoso  defensor,  confiado 
intercesor  para  con  Dios,  sumo  Rey  de  to¬ 
dos  y  divino  Príncipe  de  su  Milicia  Mi¬ 
guel,  todos  devotamente  le  ensalcemos  con 
corazones  limpios.  El  mismo  Autor  dice: 
Quiso  Dios  que  el  sumamente,  y  á  quien 
totalmente  oye,  y  es  de  todas  maneras  ve¬ 
nerado  Miguel,  Príncipe  de  la  Milicia  ce¬ 
lestial,  fuese  Presidente  (esto  es  Patrón) 
de  los  hombres  fieles,  é  inspirados  de  Dios. 
San  Bruno  nos  encarga,  (a)  que  considere¬ 
mos,  quantas  gracias  debemos  al  bienaven¬ 
turado  San  Miguel,  del  qual  hemos  recibi¬ 
do  los  Angeles  que  nos  guardan.  Por  Jo 
qual  dice  Hugo  Vitorino:  (b)  Teniendo 
por  ayuda  á  San  Miguel  con  sus  Angeles, 

ten- 


(  a  )  S.  Brun.  Serm.  de  S.  Michael. 

(  b  )  Hug,  Vi.  Serm.  2.  de  S.  Michael. 
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tengamos  gran  confianza,  porque  la  mar 
se  alborotó,  la  tierra  se  estremeció  quando 
Miguel  Arcángel  deceñdió  del  cielo.  Y  es¬ 
ta  descensión  es  continua  para  ayudarnos. 
Sofronio  Hierosolimitano,  (a)  invoca  y  lla¬ 
ma  á  este  glorioso  etpíritu:  Ter  sanáis  simé 
(esto  es)  tres  veces  Santísimo,  sumamente 
amable,  y  venerado  Príncipe  y  Administra¬ 
dor  de  la  sacra  Milicia,  Corifeo  de  los  An¬ 
geles,  dignísimo  de  todo  culto,  alabanza  y 
celebridad.  Ruperto  dice:  (b)  Quando  se 
prometen  sucesos  prósperos  á  algún  Rey- 
no,  ó  necesita  de  perdón  y  purgación,  en¬ 
tonces  derechamente  es  enviado  San  Mi¬ 
guel.  Desuerte,  que  la  nación  que  quisiere 
alcanzar  de  Dios  Nuestro  Señor  misericor¬ 
dia,  prosperidad  y  remedio  de  sus  males, 
por  el  Arcángel  San  Miguel  lo  alcanzará, 
cuyo  patrocinio  engrandece  sumamente  el 
mismo  Autor.  Por  todo  esto  nos  exórta  San 

Lau- 


(  a  )  Sophron.  Hiero,  in  encom.  de  Angelis. 
(  b  )  Rup.  in  c.  8.  Apee." 
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Laurencio  Justiniano:  (a)  Que  conosca  ca¬ 
da  uno,  y  reconoscan  todos  á  su  Prote&or, 
ensálcenle  con  alabanzas,  acudan  á  él  con 
freqüentes  rogativas,  estréchense  con  él 
con  piadosos  votos,  inclínense  á  él  con  de¬ 
voción,  y  rcgocígenle  con  la  enmienda  de 
su  vida:  porque  no  podrá  despreciar  á  los 
que  oran,  ni  deshechar  á  los  que  confian,  ni 
apartarse  de  los  que  le  aman.  Én  la  misma 
conformidad  dice  el  zelosísimo  Juan  Ec- 
kio:  (b)  La  Iglesia  Militante  quando  pe¬ 
lea  contra  los  enemigos  espirituales  y  cor¬ 
porales,  y  aun  todos  ¡os  hombres  que  quie¬ 
ren  gozar  del  nombre  Christiano,  deben 
venerar  devotamente  é  invocar  á  aquel 
Santo  y  principal  Angel  Miguel,  para  que 
por  los  Angeles  que  le  están  sugetos,  se  dig¬ 
ne  de  darles  ayuda,  y  verdaderamente  al¬ 
canzará  esto  San  Miguel  del  Señor.  Final¬ 
mente  dice  Pantaleon:  (c)  que  toda  la  Igle— 
'VI.*#.  -  -  sia 

(  a  )  Ubi  sup.  (  b  )  Hom.  Serm*  de  S.  Mi- 

chael.  (  c  )  In  narrat.  mir,  infin* 


sia  de  los  Christianos  tiene  á  San  Miguel, 
despus  de  Dios  y  de  su  Madre  intemerada, 
por  Máximo  Patrón  y  defensor  de  su  sal¬ 
vación.  En  lo  qual  dice  mucho,  prefirién¬ 
dole  á  San  Pedro,  primer  fundamento  de 
la  Iglesia,  después  de  Christo,  y  á  San 
Juan  Bautista,  á  quien  tienen  los  Padres 
por  Apóstol  de  todo  el  Universo,  y  aventa* 
jándole  á  todos  los  demas  Santos,  y  hablan¬ 
do  con  él  dice:  Tu  eres  las  armas  fortísi- 
mas  de  nuestro  socorro,  y  muralla  contra 
nuestros  enemigos  visibles  é  invisibles. 
Por  ti  los  Reyes  Católicos  alcanzan  los  tro¬ 
feos  de  sus  victorias.  Por  ti  los  Capitanes 
de  los  exércitos  del  pueblo  Christiano  ven¬ 
cen  é  ignominiosamente  deshacen  las  hues¬ 
tes  de  los  infieles.  Por  ti  toda  luz  de  la 
gracia,  profecía,  sabiduría  y  virtud,  se  dá 
á  los  fieles. 

Mas  no  solo  la  autoridad  de  los  San¬ 
tos  y  Do&ores  exágera  la  eficacia  del  pa¬ 
trocinio  de  este  celestial  y  poderoso  espí¬ 
ritu,  sino  las  historias  repetidamente  lo  de- 

mues- 
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muestran,  de  las  quales  recogeremos  algu¬ 
nas  en  otro  lugar.  Ahora  solo  quiero  preve¬ 
nir  este  argumento  con  una,  no  solamente 
por  ser  raro  milagro  de  la  protección  de 
San  Miguel  para  con  un  Rey  trabajado, 
sino  por  misterio  de  un  Reyno  afligido  y 
necesitado  de  acudir  á  la  invocación  de  es¬ 
te  poderoso  Patrón,  como  luego  lo  decla¬ 
raré.  La  historia  es  de  Malloatis  Rey  de 
Dacia,  que  ahora  llamamos  Transilvania,  ó 
Valaquia,  el  qual  demas  de  ser  impedido 
de  la  lengua,  padecia  ordinarios  dolores  del 
vientre,  y  sobre  todo  le  afligía  el  ver  sus 
estados  sin  heredero,  (a)  Porque  aunque  la 
Reyna  su  nrmger  le  daba  un  hijo  cada  año, 
ninguno  pasaba  de  él;  de  tal  manera,  que 
quando  le  nacía  uno,  ya  el  otro  había  falle¬ 
cido.  Aconsejóle  un  Santo  Monge  que  tu¬ 
viese  particular  devoción  con  San  Miguel, 
y  con  el  Angel  Presidente  de  su  Reyno,  y 

les 

« 

tmmÉmmm — — —  —  — —  »n  ■  !■■■■■■  i  ■■  i  — — »  i  ■  — — 

(a)  Rea  in  fest.  S.  Gabr.  1 8.  Marc.  Fr.  Franc.  Xim. 
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les  hiciese  en  todo  tiempo  particular  hon¬ 
ra  y  servicio.  Hizolo  asi  el  Rey  muy  de¬ 
veras.  Pasado  aigun  tiempo  parió  la  Rey- 
na  dos  niños  de  un  vientre,  y  ambos  mu¬ 
rieron  con  universal  sentimiento  y  confu¬ 
sión  de  sus  padres  y  de  todos  sus  estados. 
No  por  eso  desfalleció  el  Rey  de  su  devo¬ 
ción,  antes  concibió  nuevo  aliento,  y  con 
gran  confianza  del  favor  de  su  Patrón  San 
Miguel,  mandó  llevar  los  cuerpos  de  los 
niños  difuntos  á la  Iglesia,  y  que  habiéndolos 
puesto  sobre  el  altar  del  Arcángel  San  Mi¬ 
guel,  todos  á  Dios  pidiesen  misericordia,  y 
llamasen  en  su  socorro  los  Príncipes  de  su 
guarda:  hallóse  allí  con  su  pueblo,  aunque 
debaxo  de  pavellon,  cubierto  con  las  cor¬ 
tinas,  ó  bien  para  disimular  mas  el  dolor, 
ó  también  para  atender  mas  á  la  oración, 
de  que  pensaba  valerse  en  caso  tan .  triste 
y  desauciado.  Clama  todo  el  pueblo  á  Dios 
en  compañía  de  su  Rey,  quando  el  glorio¬ 
so  Príncipe  San  Miguel  se  hizo  ver  al  Rey, 
y  le  dixo:  Yo  soy  Miguel,  Príncipe  de  las 

¡2  bata- 
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batallas  de  Dios,  á  quien  has  llamado  en 
tu  ayuda.  Tus  fervientes  ruegos  y-  los  de 
todo  este  pueblo,  acompañados  con  los 
nuestros,  ofrecimos  y  presentamos  ante 
Dios  Nuestro  Señor,  é  inclinado  á  ellos  su 
Magestad,  quiere  resucitar  á  tus  hijos.  Tu 
mejora  en  adelante  tu  vida,  reforma  tus 
costumbres  y  las  de  tus  vasallos,  no  des 
oido  á  malos  consejeros,  restituye  á  la  Igle¬ 
sia  las  cosas  que  usurpaste  para  acomodar 
tus  palacios,  (culpas  porque  Dios  a¿i  te 
castiga)  y  para  que  mas  obligado  acudas 
á  lo  que  te  aconsejo,  mira  tus  dos  hijos  res¬ 
tituidos  á  la  vida;  y  sabe  que  nosotros  les 
miraremos  por  ella.  Demas  de  esto,  de  hoy 
mas  serás  libre  del  impedimento  de  la  len¬ 
gua.  Mas  advierte  no  seas  ingrato  al  glo¬ 
rioso  Arcángel,  Príncipe  de  tu  Reyno,  á 
cuya  instancia  juntos  hemos  alcanzado  de 
nuestro  Señor,  que  usase  de  esta  misericor¬ 
dia  contigo;  y  por  que  mas  lo  ames,  quiero 
mostrártelo.  Apareció  luego  en  trage  Real, 
con  cetro  en  la  mano  y  corona  en  la  ca¬ 
beza. 


bé2a,  en  señal  del  Imperio  que  tenía  sobre 
aquel  Reyno,  y  habiéndole  dado  paz  al 
Rey,  le  dexó  su  bendición,  y  con  ella  tan 
grande  consuelo  y  tan  estraña  mudanza  en 
en  lo  interior  de  su  alma,  que  fue  después 
uno  de  los  mas  cabales  Reyes  y  mas  Chris- 
tianos  que  se  vieron  en  todos  aquellos  Reyu¬ 
nos.  Esta  historia  es  geroglífico  de  una  Re¬ 
pública  trabajada*  quando  sus  mas  cerca¬ 
nos  consejos,  y  preñados  intentos  no  se  lo¬ 
gran,  y  mas  paran  en  abortos,  que  en  par¬ 
tos,  quando  do  se  prospera  efe&o  de  sus 
acuerdos,  y  un  mal  Suceso  se  sigue  á  otro', 
y  una  desgracia  viene  después  de  otra, 
quando  la  nacen  los  hijos  de  sus  resolucio¬ 
nes  muertos,  quando  siente  dolores  en  las 
entrañas,  y  no  sabe  que  decirse,  quando  la 
voz  de  lo  qüe  es  mas  acierto  está  turbada, 
y  la  verdad  tartamudea.  Para  la  Repúbli¬ 
ca  que  se  ha  visto  en  estado  parecido  á  es¬ 
te,  es  santísimo  consejo  la  devoción  de  este 
grande  Serafín,  en  el  puede  esperar  la  pros¬ 
peridad  de  sucesos,  el  logro  de  sus  inten- 
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tos,  la  resurrección  de  sus  dichas,  el  repa¬ 
ro  dé  su  estado,  el  alivio  de  sus  dolores  y 
la  voz  mejorada  de  acertados  y  dichosos 
consejos,  si  venera  y  honra  este  gran  Prín¬ 
cipe  de  la  República  del  cielo,  y  dichoso 
Abogado  de  las  Repúblicas  de  la  tierra 
que  del  se  valieren. 

De  la  manera  que  cumple  esto  aques¬ 
te  excelso  y  gloriosísimo  Espíritu,  y  quan- 
ta  razón  haya  para  venerarle,  implorarle 
y  honrarle,  y  alabar  en  él  á  Dios,  procu¬ 
raré  declarar,  que  aun  que  no  se  había  de 
hacer  esto  sino  con  lenguas  de  Angeles, 
conceptos  de  Querubines  y  el  afeéto  de 
Serafines,  espero  recibirán  todos  ellos  el 
servicio  que  deseo  hacer  á  Dios,  y  á  toda 
la  naturaleza  Angélica  y  humana,  en  ce¬ 
lebrar  al  Príncipe  de  la  una,  y  el  Protec¬ 
tor  de  la  otra,  y  el  mas  fiel  siervo  y  leal 
de  su  Criador,  aunque  lo  haga  con  la  cor¬ 
tedad  de  mi  pequeñez.  La  qual  pido  ayu¬ 
den  á  todas  las  tres  Gerarquias  de  los  An¬ 
geles,  por  la  Trinidad  sacrosanta  de  las  di- 
.  .  vinas 


vinas  Personas,  á  quien  están  dedicadas,  y 
á  todas  las  clases  de  las  almas  bienaventu- 
.  radas  que  reconocen  ahora  quanto  deben 
á  este  poderoso  y  santísimo  Prote&or  su¬ 
yo;  suplicóles  por  los  beneficios  que  reci¬ 
bieron  por  su  medio,  me  alcanzen  el  favor 
Divino,  para  que  sepa  decir  algo,  de  quien 
todas  ellas  están  muy  reconocidas  y  agra¬ 
decidas.  •' 

f 

CAPITULO.  II. 

•  » 

DEL  ADMIRABLE  NOMBRE  DEL 
Arcángel  S an  Miguel. 

prerogativas  del  Arcángel  San  Mi¬ 
guel  son  tan  raras,  y  dice  de  él  la  Sagra¬ 
da  Escritura  tales  grandezas,  que  se  des¬ 
lumbraron  muchos  juzgando  que  no  podía 
ser  otra  cosa  San  Miguel,  tan  celebrado  en 
las  divinas  Letras,  sino  el  mismo  Hijo  de 
Dios  y  Salvador  del  mundo,  Christo  Je¬ 
sús» 
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sus.  (a)  Error  fue  este  de  los  Luteranos  y 
muchos  Calvinistas,  y  otros  Seátarios;  pero 
nacido  de  los  grandes  elogios  que  de  este 
Santo  Angel  se  dicen,  pareciéndoles  que  ta¬ 
les  glorias  no  podían  caber  en  persona  cria¬ 
da;  pero  es  tan  grande  la  omnipotencia 
Divina,  y  tan  estupenda  la  bondad  del  Cria¬ 
dor,  que  es  comunicativa  de  si,  que  pudo 
dar  tanto  á  una  criatura  que  pueda  pare¬ 
cer  Dios;  y  asi  puso  tan  grandes  dones  su¬ 
yos  en  el  Arcángel  San  Miguel,  que  el  in¬ 
genio  humano,  no  alumbrado  de  la  Fé,  le' 
tubiese  por  el  Hijo  de  Dios.  Pero  ya  que 
no  es  el  hijo  natural  de  Dios,  es  tal,  que  de 
la  Santísima  Trinidad  abaxo,  no  hay  entre 
las  naturalezas  intelectuales  y  Espíritus 
puros  otro  mas  Santo,  ni  mas  parecido  á 
Nuestro  Señor  ni  que  mejor  represente  la 
inmensidad  y  perfección  del  ser  divino. 
Por  eso  muchas  veces  que  se  apareció  San 

Mi- 


(  a  )  Cythraus  Gasp.  Hubertin.  Tremel.  Iun,  &  alij 
Lutherani,  &  Caiviai. 
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Miguel  a  algunos  grandes  Santos  se  dice 
en  la  Escritura,  que  se  apareció  el  Señor, 
sin  especificar  mayor  declaración  de  que 
fuese  este  supremo  Angel,  por  ser  San  Mi¬ 
guel  el  Espíritu  mas  semejante  á  Dios  y 
mas  digno  de  sustituir  por  la  infiinidad  del 
ser  divino,  y  el  que  mejor  podía  represen¬ 
tar  la  autoridad  y  Magostad  de  Dios.  Y 
asi  en  el  c.  32.  del  Gen.  se  llama  Dios:  por 
que  tenia  autoridad  y  representación  divi¬ 
na.  Tanto  es  esto  que  se  dice,  que  el  Pa¬ 
triarca  Abrahan  le  adoró,  notando  con  par¬ 
ticularidad  la  iglesia,  que  de  tres  Angeles 
que  vió  este  gran  Patriarca,  adoró  solamen-, 
te  al  uno,  que  era  el  Arcángel  San  Miguel, 
el  qual  campea  y  sobresale  tanto  entre  los 
Espíritus  celestiales,  que  parece  que  á  su 
lado  no  se  ponen  por  mas  sublimes  .que 
sean;  y  asi  aunque  iba  acompañado  de  tan 
aventajados  Espíritus,  según  notan  algu¬ 
nos  interpretes,  como  San  Gabriel,  y  San 
Rafael,  por  ir  entre  ellos  San  Miguel,  no 
hizo  caso  el  Santo  Patriarca  Abrahan  de  * 

*  ellos. 
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ellos,  y  dexándolos  de  adorar,  adoró  al  Ar¬ 
cángel  San  Miguel,  como  quien  era  su  Prín¬ 
cipe,  su  Capitán  y  Caudillo,  y  masexprer-  * 
sa  imagen  de  Dios,  mas  digna  y  reverenda 
representación  de  la  Divinidad.  Por  que  si 
bien  sea  verdad,  que  lo  que  canta  la  Igle¬ 
sia,  que  vio  a  tres,  y  adoró  á  uno,  se  aco¬ 
moda  á  la  adoración  de  la  Santísima  Tri¬ 
nidad  en  la  unidad  de  la  Esencia;  pero  los 
Interpretes  dicen,  que  el  Angel  que  sobre¬ 
salía  entre  los  otros  dos,  era  el  Arcángel' 
San  Miguel,  y  él  como  mas  expresa  ima¬ 
gen  del  ser  único  de  Dios,  -fue  el  uno  á 
quien  adorp  el  Santo  Patriarca  Abrahan, 
el  qual  le  causó  mayor  reverencia,  mayor 
admiración  y  pasmo:  por  que  es  entre  los 
demas  Angeles  admirabilísimo,  lleno  de 
maravillosas  gracias,  privilegios  y  divinos 
favores,  dotado  de  singularísima  hemosura 
y  rara  magestad. 

Por  esto,  quando  Manue  le  preguntó, 
como  se  llamaba  Respondió:  (a)  ¿Porque 

pre- 


(a)  Iui.  13. 


preguntas  mi  nombre,  que  es  admirable? 
De  la  misma  manera  respondió  quando  Ja¬ 
cob  le  hizo  semejante  pregunta,  según  mu¬ 
chas  Biblias,  en  que  á  la  respuesta  de  la 
Vulgata:  (a)  ¿Por  que  preguntas  mi  nom¬ 
bre?  se  añade  esta  razón,  que  es  admirable: 
En  esto  se  da  á  entender,  que  la  grandeza 
de  este  excelso  Espíritu,  es  sobre  nuestro 
concepto  y  capacidad,  llena  de  toda  ad¬ 
miración  y  pasmo,  y  una  representación 


maravillosísima  de  ¡a  Magostad  divina.  No 
convino  en  aquellos  primeros  tiempos  de¬ 
clararse  el  nombre  de  San  Miguel,  hasta 
que  se  llegase  ocasión  en  que  se  manifesta¬ 


se  con  gran  gloria  suya,  y  ocasión  en  que 
se  mostrase  su  gran  poder  y  misericordia 
pa  ra  con  ios  hombres:  porque  asi  como  el 
nombre  de  Dios  es: abo  millares  de  años 


secreto  y  ocuito  á  los  Patriarcas  antiguos, 
hasta  que  se  llegó  el  tiempo  mas  apretado 
de  la  servidumbre  de  Egypto,  quando  es¬ 
taba 


(  a  )  Gen.  2  2. 
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taba  el  pueblo  de  Israel  mas  humillado, 
afligido  y  tiranizado  entonces  queriéndo¬ 
le  librar  Dios,  manifestó  su  sacrosanto 
nombre,  en  que  se  significaba  la  infinidad 
de  su  esencia,  omnipotencia,  bondad  y 
otros  atributos  infinitos  con  que  quería  li¬ 
bertarios.  Así  también  estuvo  oculto  el 
nombre  de  Miguel,  hasta  que  llegó  la  cau¬ 
tividad  de  Babilonia,  en  que  estubo  tam¬ 
bién  el  pueblo  de  Israel  muy  humillado, 
afligido  y  tiranizado.  Entonces  se  mani¬ 
festó  el  admirable  nombre  de  Miguel,  quan- 
do  quiso  Dios  sacar  á  los  de  Judá  de  aquel 
cautiverio,  y  lo  hizo  por  este  glorioso  Es¬ 
píritu,  que  en  su  persona  y  nombre  repre¬ 
senta  al  mismo  Dios:  porque  este  es  el 
nombre  de  los  Espíritus  puros,  mas  admi¬ 
rable  y  poderoso  después  de  los  nombres ' 
divinos,  y  se  descubrió  en  ocasión  que  con 
brazo  poderoso  libertó  y'  consoló  á  los 
afligidos.  Por  eso  dixo  Pantaleon  Diácono: 
(a)  Que  Miguel  es  dulce  verdaderamente, 

y 


(a  )  Oral,  de  Sánelo  Michaele. 
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y  venerada  cosa,  y  apellido:  porque  se  de¬ 
claró  su  nombre,  y  acudió  con  su  auxilio  á 
socorrer  los  desconsolados  y  afligidos  cau¬ 
tivos,  para  los  quales  fue  dulce  su  nombre 
y  patrocinio. 

Mas  quanto  es  dulce  á  los  buenos  y 
desconsolados,  tanto  es  terrible  á  los  ma¬ 
los  y  sobervios.  (a)  Y  asi  significa  este 
nombre  dos  cosas  que  parecen  contrarias, 
que  son,  humildad  de  Dios,  por  la  suma 
dignación  con  que  se  ha  con  los  pequeños 
y  afligidos;  y  también  herida  ó  percusión 
de  Dios,  por  la  terribilidad  con  que  se  ha 
con  los  insolentes  y  altivos.  Por  la  misma 
causa  dixo  Pantalcon:  (b)  Que  Miguel,  si¬ 
se  interpreta,  significa  el  Capitán  del  Exér- 
cito  de  Dios,  fortísimo .  batallador  y  de¬ 
fensor  de  los  que  ponen  en  el  Señor  su  es¬ 
peranza,  y  espada  cíe  fuego  que  rompe  las 
máquinas  de  los  adversarios.  Aponio  dice, 

(a). 


(  a  )  Ex  Heb.  in  Bibl.  Complut. 
(  b  )  In  Encom.  S.  Michaele*  . 


20. 

(a-)  que  Miguel  significa  porción  de  Dio?, 
él  lo  declara,  porque  con  su  protección 
consuela  á  todos  como  si  fuera  solo,  y  le 
defiende  de  los  demonios,  con  tantas  veras, 
como  si  en  el  bien  de  uno  fuera  el  bien  de 
todos,  correspondiendo  en  su  oficio  á  la 
significación  de  su  nombre;  y  asi  dixo  So- 
ftonio:  qué  es  en  la  verdad  y  en  el  apelli¬ 
do  iVliguel.  El  Patriarca  de  jerusalen  que 
escribió  cinco  libros  de  la  naturaleza  An¬ 
gélica,  dice:  (b)  que  Miguel  se  interpreta, 
fuerte  como  Dios:  porque  es  el  que  mas 
imita  y  se  parece  á  Dios;  y  en  la  voluntad 
y  potestad  de  consolar  y  ayudar  á  los  hom- 
bresjjy  reprimir  á  los  demonios,  seaventaja. 
Por  ¡eso  tienen  los  demas  Angeles,  el  nom¬ 
bre  de  Dios  en  obüqiio,  como  hablan  los 
Latinos,  y  solo  San  Miguel  en  redo:  por¬ 
que  e|s  el  que  mas  direda  y  propiamente 

tiene 

- j - . - - - 

(  a  )  Apon,  in  cant.  lib.  4. 

(  b )  Sophr.  in  Encon.  Angel.  Re.  &  momine  Mi¬ 
di.  de  nat.  Ang.  lib.  5. 
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tiene  la  semejanza  divina.  Rafael,  significa 
medicina  de  Dios$  Gabriel,  fortaleza  de 
Dios:  mas  Miguel,  directamente  tiene  el 
nombre  divino,  por  su  mayor  autoridad, 
grandeza  y  potestad. 

En  quatro  ocasiones  nombra  á  San 
Miguel  la  Sagrada  Escritura,  todas  con 
gran  significación  de  su  poder  y  superiori¬ 
dad  sobre  Angeles  buenos  y  malos.  La  una, 
guando  por  solo  que  él  se  allegó  á  las  ora¬ 
ciones  de  San  Gabriel,  valió  mas  la  inten¬ 
ción  de  San  Miguel,  que  la  de  todos  los 
demas  Angeles,  y  por  ella  alcanzó  la  liber¬ 
tad  del  pueblo  de  Dios,  por  que  saliese  de 
la  cautividad  de  Babilonia.  Las  otras  fue¬ 
ron  peleando  con  los  demonios,  confundién¬ 
doles  y  reprehendiéndoles.  Desuerte,  que 
es  superior  á  todos  los  espíritus  malos  y 
buenos.  A  estos  manda,  y  de  aquellos  triun¬ 
fa,  contra  los  quales  es  terribilísima,  arma¬ 
do  del  zelo  de  Dios,  por  la  admiración  que 
le  causa  3a  grandeza  divina,  que  conoce 
digna  de  toda  veneración  y  honra.  Por  eso 

-  h:Lr 
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la  mas  ajustada  interpretación  de  su  nom¬ 
bre,  es  esta  palabra  de  admiración:  ¿ Quien 
como  'Dios%  Con  razón  por  cierto  dixo,  que 
su  nombre  es  admirable,  pues  en  el  se  encierra 
esta  justa  admiración,  la  qual  es  de  mayor 
honra  divina,  puesta  en  la  boca  de  este 
gloriosísimo  Angel,  pues  siendo  é!,  que  es  el 
ápice  y  corona  de  todos  los  Espíritus  bue¬ 
nos,  se  halla  ser  nada  en  comparación  de 
Dios,  cuyo  ser  únicamente  admira,  y  lé 
confiesa  superior  á  toda  superioridad  y 
esencia.  Pero  después  de  Dios,  no  hay  otro 
Espíritu  puro,  mas  sublime  que  San  Miguel, 
ni  hay  otro  de  mas  merecimientos  á  quien 
podamos  implorar  y  llamar.  Por  esto  algu¬ 
nos  interpretan  este  admirable  nombre  sin 
interrogación,  ni  admiración;  pero  no  que¬ 
da  su  nombre  menos  admirable.  Dicen  que 
Michael  quiere  decir:  ( a )  Quien  es  como 
Dios ,  ó  el  que  es  como  Dios.  Porque  ,  San 

Mi- 


(  a  )  Ap.  Serar.  in  Iosue.  Quídam  sicut  Deus,  sive 
is  qui  es;  sicut  Deus 


Miguel,  aunque  no  es  Dios,  es  nrayseme- 
jante  a  Dios,  y  una  viva  imagen  de  la  di¬ 
vinidad,  por  muchas  causas,  por  la  perfec* 
cion  de  su  naturaleza,  por  la  excelencia  de 
su  gracia,  por  el  Imperio  de  su  Principa- 
o,  y  otras  grandes  gracias  por  las  quales 
quando  le  pusieron  este  nombre  no  habia 
«i  en  la  tierra,  ni  en  el  cielo  persona,  ni 
cosa  mas  parecida  á  Dios,  ni  mas  santa,  ni 
mas  alta,  ni  mas  poderosa  que  San  Miguel: 
mas  con  todo  eso,  él  era  y  es  tan  humilde 
.que  reconociendo  que  no  hay  cosa  compa- 
rabie  con  Dios,  está  con  todo  quanto  es 
predicando  ia  grandesa  divina,  y  diciendo: 
i  Quien  como  Dios?  que  es  la  mas  legítima 
interpretación  de  su  nombre.  Por  esto  se 
ice  en  e  Zoar,  (a)  que  todas  las  veces 

r,°aCU;re^an  ^uel>  se  la  Ma- 

g-otad  de  Dios.  1  con  mucha  razón  se  lla¬ 
ma  asi  este  grande  Espíritu:  porque  con  su 
persona,  con  su  santidad,  con  sus  acciones 

y 


(a)  Zoar  fol.  12. 
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y  con  todo  lo  que  es,  está  manifestando  y 
ensaízando  el  ser  infinito  de  Dios,  su  sabi¬ 
duría,  su  bondad  y  poder.  Porque  como 
dixo  David  del  hombre  justo:  Todos  sus 
huesos  dirán:  Señor,  ¿quien  es  semejante  á 
ti?  Asi  también  San  Miguel  con  toda  su 
naturaieza,  con  todas  sus  potencias,  con  to¬ 
das  sus  obras,  está  pregonando:  ^  Quien  co¬ 
mo  Dios%  Glorificando  en  si  todos  sus  divi¬ 
nos  atributos.  Declara  un  Doéior  la  con¬ 
veniencia,  ¿por  que  se  puso  este  nombre  á 
San  Miguel?  Por  repetir  este  gran  Espíritu 
esta  admiración:  (a)  iQuien  como  Dios ? 
í  Quien  como  Dios ?  Porque  asi  como  Tá¬ 
cito  escribe,  que  á  Luciliio  Centurión  le 
llamaron:  Cedo  alteram ,  que  quiere  decir, 
daca  otra :  porque  castigaba  con  rigor  á 
los  Soldados,  hiriéndoles  fuertemente  con 
una  vara,  y  en  quebrándola,  pedia  muy 
amenudo  otra.  Asi  también  San  Miguel, 
por  repetir  esta  alabanza  divina  continua¬ 
mente, 


(a)  Annal.  i. 
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inente  pudo  merecer  tal  nombre,  la  qual 
pronunció  con  gran  fervor  y  provecho  en 
la  ocasión  de  mas  importancia  que  se  ofre¬ 
ció  en  el  cielo,  que  fue  quando  Lüzifer  se 
quiso  preferir  á  Dios,  y  San  Miguel  le  re¬ 
sistió,  diciendo  y  publicando:  íQuien  como 
Dios'l  Lo  qual  dixo  con  tal  ardor,  que  con¬ 
fundió  á  los  espíritus  apóstatas,  y  detuvo 
otros  ¡numerables  que  no  apostatasen,  y 
Confortó  á  todos  los  buenos.  Por  esta  sola 
acción  fue  digno  de  quedar  con  tan  admi¬ 
rable  nombre* 


CAPITULO*  ÍIL 

LA  EXCELENCIA  DE  LA  NATU - 
raleza  y  gracia  dé  San  Miguel . 

t 

En  todo  es  grande  San  Miguel,  en  todo 
admirable,  en  la  perfección  y  hermosura 
de  su  naturaleza,  en  el  exceso  de  su  gracia 
y  merecimientos,  y  en  la  dignidad  de  su 
oficio.  Su  naturaleza  inteíedual,  es  de  la 

3  cía- 
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clase  mas  noble  y  pura  de  quantas  Dios 
nuestro  Señor  ha  criado:  porque  conforme 
el  sentimiento  de  la  iglesia,  es  el  mayor  de 
los  Angeles,  su  Príncipe  y  Capitán*  y  por 
consiguiente  es  deí  Coro  supremo  de  los 
Serafines}  de  suerte  que  está  en  el  sumo 
grado  de  todo  ser  criado.  Por  lo  qual  di- 
xo  Pantaieon  Diácono  había  alcanzado  San 
Miguel  el  Primado  entre  los  ministros  de 
fuego  esto  es,  entre  los  Serafines,  á  los 
quaíes  llamó  asi  el  Real  Profeta  David,  y 
como  tal,  dice  el  mismo  Autor, .  que  canta 
con  gran  confianza  el  canto  de  los  Serafi¬ 
nes,  Santo,  Santo,  Santo.  Supone  Pantaieon 
que  San  Miguel  es  el  supremo  de  los  Sera¬ 
fines,  como  lo  prueban  Belarmino,  Catari- 
no,  Serario  y  otros  graves  Dodores,  y 
también  lo  suponen  muchos  Santos  y  Pa¬ 
dres.  (a)  San  Juan  Chrisóstomo  en  su  Li- 

tur- 


(a)  Primas  partes  obtinetignis  ministros.  Rup.'in 
c.  8.  Apocal.  Bel.  li.  i.  de  Pontif.  c.  9.  Gers.  to.  4.  ser. 
de  Angelis.  Cathar.  in  ep.  ad  Heb.  c.  1.  Serar.  in  los. 
li.  4.  q.  45;.  ad  c.  5.  Vieg.  in  Apoc.  c.  12.  Bosseo  Serm. 
de  San&o  Michaele. 
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turgia,  después  de  la  Madre  de  Dios  invo¬ 
ca  á  San  Miguel,  al  quai  no  solo  le  llama 
por  mayor  Príncipe  de  la  Milicia  celestial, 
sino  de  las  Virtudes,  las  quales  son  Espí¬ 
ritus  superiores  á  los  tres  ordenes  de  la 
primera  Gerarquia,  y  está  en  el  quinto  or¬ 
den:  por  lo  qual  supone  ser  San  Miguel, 
mas  que  Arcángel,  mas  que  Principado, 
mas  que  Potestad  y  mas  que  Virtud,  sig¬ 
nificando  ser  de  muy  superior  orden.  Aun 
mas  significa  San  Basilio  en  la  homilía  que 
hizo  de  los  Angeles,  llamando  á  San  Mi¬ 
guel  Capitán  de  los  supremos  Espíritus: 
Que  en  dignidad  y  honras  es  adelantado 
á  todos  los  demas  Espíritus  supremos.  Tam¬ 
bién  dice  San  Laurencio  Justiniano,  que  asi 
como  de  los  malos  espíritus  es  el  superior 
Luzifer;  asi  lo  es  el  Arcángel  San  Miguel 
de  los  Espíritus  buenos  y  santos.  Por  la 
misma  causa  le  llama  Sofronio,  Corifeo  de 
los  Angeles,  que  quiere  decir,  lo  primero, 
lo  mas  excelente,  lo  sumo  de  qualquier  bien, 
y  lo  que  está  puesto  sobre  la  cabeza. 

(a) 
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(aj  Sobretodo  lo  dicho  es,  que  el  Pontífice 
Romano  en  la  Decretal  que  escribió  al 
Obispó  Sipontino  determinando  como  Pon¬ 
tífice  sumo  lo  que  se  había  de  hacer  en  la 
consagración  de  la  Iglesia  de  San  Miguel, 
le  llama  sumo  Ministro  del  Trono  de  la 
Santísima  Trinidad.  Llama  silla  ó  trono 
de  la  Santísima  Trininidad,  las  tres  Gerar- 
quias  de  los  Angeles  que  sirven  de  autori¬ 
zar  la  estupenda  Magestad  de  las  tres  di¬ 
vinas  Personas.  Por  lo  qual  se  dice  en  la 
Escritura,  que  Dios  se  asienta  sobre  los 
Querubines,  y  se  llaman  Tronos  los  Espí¬ 
ritus  de  la  primera  orden  de  la  suprema 
Gerarquia.  Pues  ser  el  sumo  de  las  tres 
Gerarquias  de  Angeles,  no  puede  ser  sin 
que  sea  el  superior  á  los  Tronos,  á  los 

Que- 

(a)  Mol.  i.  p.  q.  108.  &  11 2.  Estío  in  2.  sent. 
dist.  10.  Gran.  tr.  13.  dist.  2.  Corn.  c.  10.  Dan.  Salm. 
to.  cap.  3.  Nucí,  de  Mon.  diu.  1.  p.  lib.  4.  cap.  q.  Be- 
can.  de  Ang.  off.  Elias  á  S.  Teres,  t.  2. 1.  3.  c.  13.  S. 
Bas.  ho.  de  Ang.  ap.  Alcui.  ho.  &  in  Sur.  Molan,  li.  3. 
de  pies.  cap.  39. 


¿tg. 

Querubienes  y  á  los  mismos  Serafines.  De 
aqui  es  que  siendo  San  Miguel  Serafín,  le 
llamen  Arcángel,  que  quiere  decir,  Prínci¬ 
pe  de  los  Angeles.  Porque  no  es  Serafín  so¬ 
lamente,  sino  el  mayor  de  ellos,  y  su  Prín¬ 
cipe:  porque  lo  es  de  todos  los  Ordenes  y 
Gerarquias  de  Angeles.  Desuerte  que  no 
se  llama  Arcángel  porque  sea  del  coro  de 
los  Arcángeles,  sino  porque  siendo  del  su¬ 
premo  coro,  es  también  el  principal  de 
ellos,  como  Príncipe  de  todos  los  Angeles; 
esto  es  lo  que  advirtieron  Estio  y  Molano, 
que  se  dice  San  Miguel  Arcángel,  no  por¬ 
que  sea  del  Orden  de  los  Arcángeles,  sino 
porque  es  cabeza  y  Capitán  de  los  Ange¬ 
les.  De  manera  que  este  glorioso  Espíritu, 
está  en  el  mas  alto  orden  de  ser  natural 
que  Dios  ha  criado,  excediendo  con  gran¬ 
des  ventajas  á  las  naturalezas  inferiores. 
Confirma  esto  lo  que  advierten,  según  la 
doétrina  de  San  Dionisio,  algunos  Docto¬ 
res,  que  se  nombran  en  la  Escritura  algu¬ 
nos  Angeles  con  nombres  agenos  de  su  Co- 
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ro  y  clase,  por  razón  de  algún  particular 
oficio  que  hacen  proporcionado  á  aquel 
nombre,  ó  por  otra  razón  conveniente;  y 
asi  Luzifer,  siendo  de  la  naturaleza  de  los 
Serafines,  no  se  llama  sino  Querubín. 

Esta  altura  de  ía  perfección  natural 
del  Arcángel  San  Miguel,  se  puede  colegir 
por  el  numero  de  grados  con  que  se  ade¬ 
lanta,  y  sube,  y  prefiere  á  la  perfección  de 
las  almas.  Porque  si  el  alma  racional  que 
es  el  infimo  grado  en  las  naturalezas  capa- 
zes  de  razón,  excede  de  tal  manera  á  todas 
las  demas  naturalezas  de  este  mundo  ele¬ 
mental,  que  vale  mas  una  alma  sola  que 
todo  el  resto  del  muftdo  y  de  millones  de 
mundos  que  hubiera  como  este  ó  mejores, 
aunque  el  Sol  luciese  en  cada  uno  cien  ve¬ 
ces  mas,  y  las  Estrellas  se  tornasen  Soles, 
y  los  Cielos  fuesen  mas  puros,  y  la  tierra  se 
volviese  mas  hermosa,  de  modo  que  los 
guijarros  se  volviesen  en  carbuncos,  y  las 
peñas  en  diamantes,  y  los  campos  se  em¬ 
pedrasen  de  esmeraldas.  La  hermosura  jr 

luz 
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luz  de  millones  de  mundos  tan  admirables 
y  preciosos,  no  tiene  que  ver  con  sola  la 
perfección  natural  de  un  alma;  y  esta  tan 
grande  perfección  y  hermosura  del  alma, 
es  menor  y  muy  baxa  respeto  de  la  her¬ 
mosura  natural  de  los  Angeles.  De  modo 
que  el  Angel  menor  de  todos  la  excede:  y 
como  entre  los  Angeles  haya  diversas  es¬ 
pecies,  grados  y  gerarquias,  desuerte  que 
unos  á  otros  se  van  excediendo,  al  paso  que 
el  grado  inteleñual  excede  al  racional,  el 
Angélico  al  humano.  Viene  á  ser,  que  los 
de  superior  clase  hagan  incomparables 
ventajas  á  la  hermosura  natural  del  alma; 
y  como  los  Serafines  sean  los  de  mas  supe¬ 
rior  esfera  entre  los  Angeles,  y  San  Mi¬ 
guel  sea  de  ellos,  la  hermosura  de  su  natu¬ 
raleza  viene  á  ser  admirable  y  admirabi¬ 
lísima. 

Puedese  declarar  esto,  por  la  distin¬ 
ción  que  hacen  muchos  Dolores  de  los  dos 
mundos  uno  material,  y  otro  inteleflual: 
porque  asi  como  en  el  material  hay  diver¬ 
sas 
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sas  suertes  de  elemementos  y  naturalezas 
•corpóreas  que  unas  á  otras  se  vayan  exce¬ 
diendo  con  crecidísimas  ventajas;  asi  tam¬ 
bién  en  el  intele&ual  hay  diversos  grados 
de  Espíritus  que  se  van  unos  á  otros  aven¬ 
tajando  con  grandes  excesos  de  hermosura 
y  perfección.  Considérese,  según  esto,  ¿quan- 
ta  diferencia  hay  de  la  tierra,  que  es  el  mas 
ínfimo  cuerpo,  al  Cielo  cristalino  ó  Empí¬ 
reo,  y  con  quantos  grados  de  exceso  es  ex¬ 
cedida1?  A  la  tierra  se  aventaja  el  agua; 
al  agua,  ¿quanto  excede  el  ayre  en  pureza, 
en  claridad,  en  cantidad  y  otras  calidades? 
Porque  no  tiene  que  ver  el  globo  de  tierra 
.  y  agua  con  la  esfera  dilatadísima  del  ayre. 
Pues  al  paso  que  este  elemento  superior  ex¬ 
cede  á  los  mas  inferiores,  es  él  excedido  del 
fuego  en  toda  perfección,  en  calidad,  can¬ 
tidad  y  lugar.  De  la  misma  manera  hay 
sobre  esta  esfera  inferior  del  fuego  otras 
mas  superiores  que  con  iguales  ventajas  y 
mayores  la  exceden  y  se  van  excediendo: 
porque  la  esfera  donde  anda  la  Luna,  es 
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mucho  mas  superior,  y  asi  las  de  otros  Pla¬ 
netas,  y  sobre  ellas  con  increíbles  ventajas 
el  firmamento,  y  sobre  todo  lo  material  del 
cielo  Em pirco.  De  suerte  que  con  ser  tan 
grande  y  vasta  la  tierra,  viene  á  ser  un 
punto,  respedio  de  la  esfera  mas  baxa  del 
cielo,  y  esta  es  otro  punto,  respedto  de  la  . 
superior.  Y  todo  este  globo  elemental,  aun¬ 
que  tan  hermoso,  es  un  carbón  respedto  de 
la  hermosura  y  perfección  dei  último  cielo. 
Y  no  hay  duda  sino  que  comparado  con 
solo  lo  material  del  cielo  Empíreo,  serán 
la  Luna  y  las  Estrellas,  y  el  Sol,  como  ti¬ 
zones  apagados  en  el  agua.  Supuesto  esto, 
se  puede  colegir  algo  del  exceso  que  hará 
San  Miguel  aúnen  lo  natural  de  su  sustan¬ 
cia  intelectual,  á  todas  las  naturalezas  in¬ 
feriores.  Porque  asi  como  al  alma  excede 
el  grado  Angélico;  asi  también  á  los  An-, 
geles  exceden  los  Arcángeles,  y  á  estos  los 
Principados  y  Virtudes,  y  á  estos  las  Do¬ 
minaciones,  y  á  estos  los  Tronos,  y  á  estos 
los  Querubines,  al.  modo  que  se  ván  exce¬ 
diendo 
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diendo  las  esferas  elementales  y  celestia¬ 
les  en  el  mundo  material.  Y  como  sobre  to¬ 
dos  los  demas  grados  de  Espíritus  criados, 
esté  San  Miguel  con  los  Serafines,  su  her¬ 
mosura  y  perfección  es  sobre  nuestro  con¬ 
cepto,  y  admiración  rara  y  maravillosísi¬ 
ma.  Toda  esta  grandeza  y  perfección  na¬ 
tural  de  San  Miguel  es  muy  corta,  respeto 
de  la  sobrenatural:  porque  mucho  mas  es 
este  excelso  Espíritu  por  la  gracia,  que  por 
su  naturaleza.  Pero  el  exceso  de  su  exce¬ 
lentísima,  nobilísima  y  hermosísima  natu¬ 
raleza,  es  argumento  de  las  ventajas  de  su 
gracia,  y  exceso  de  su  santidad  y  hermo¬ 
sura  sobrenatural.  Por  la  qual  dixo  Panta- 
leon  Diácono:  (a)  Que  San  Miguel  era  la 
maxíma  y  clarísima  estrella  de  la  belleza 
y  hermosura  Angélica.  El  mismo  descon¬ 
fiado  de  poder  decir  algo  de  la  excesiva 
hermosura  de  este  altísimo  Serafín,  le  dice: 

(a) 


(a)  InE  neón,  S.  Michaeh 


(a)  No  se  puede  decir  con  palabras  el  lu¬ 
gar  de  tu  divina  hermosura  y  resplandor. 
Pues  de  esta  tan  excesiva  hermosura  sobre¬ 
natural,  es  índice  la  natural,  (b)  Porque 
nota  Santo  Tomás,  á  quien  siguen  los  de¬ 
más  Teoíogos,  que  en  los  Angeles  se  pro¬ 
porcionó  su  gracia  con  la  naturaleza.  Pe 
suerte  que  al  paso  que  en  lo  natural  eran 
mas  perfe&os  y  nobles,  á  ese  paso  les  con¬ 
cedió  el  Señor  mayor  gracia  y  mas  exce¬ 
lentes  dones  sobrenaturales,  mas  luz  inte- 
le&ual,  mas  caridad  y  mayor  gloria.  Con 
este  presupuesto,  mire  uno  en  que  altura 
de  santidad  estará  San  Miguel:  porque  si 
su  naturaleza  se  adelanta  y  sublima  tanto 
como  hemos  dicho  sobre  las  naturalezas 
de  los  Angeles  inferiores,  que  no  puede  el 
ingenio  humano  hacer  concepto  de  ella 
¿qual  será  su  gracia,  que  con  semejante 
proporción  se  eleva  y  sube  sobre  los  otros, 

qual 

(  a  )  In  nair.  de  mira.  (  b  )  S.  To.  p.  q.  6 2. 

ar.  2. 


qual  su  santidad,  qual  su  caridad,  qual  fue 
su  humildad?  Verdaderamente  no  puede 
nuestro  entendimiento  hacer  concepto  com¬ 
petente  de  ella:  porque  no  puede  la  consi¬ 
deración  humana  hacer  concepto  cabal  de 
la  diferencia  que  hay  del  globo  de  la  tier¬ 
ra,  á  la  del  firmamento,  con  ser  cuerpos 
naturales  y  materiales,  proporcionados  á 
nuestro  sentido.  ¿Como  podrá  hacer  com- 
prehension  del  exceso  que  hará  el  espíritu 
de  San  -Miguel,  hermosísimo  Serafín,  en  lo 
inmaterial  y  sobrenatural,  que  es  sobre  to¬ 
do  sentido  y  aun  discurso  natural?  Por 
cierto  no  me  espanto  del  encarecimiento 
que  dixo  Pantaleon,  quando  se  arrojó  á 
decir,  que  era  infinita  la  multitud,  (a)  esto 
es,  la  gradeza  de  bondad  de  San  Miguel. 
Dignísimo  por  cierto  es  este  excelso  Espí¬ 
ritu  de  veneración,  dignísimo  de  todo  res¬ 
peto,  y  honra;  bien  merece  le  honremos 
los  hombres,  pues  es  tan  superior  á  los  An¬ 
geles.  CA-- 


( a  )  Innarrat,  miracüL 
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CAPITULO.  IV. 

SINGULARES  GRACIAS  QUE  SE 
comunicaron  á  San  Miguel ,  traspasándose 
á  él  por  sus  grandes  merecimientos  la  her - 
mosura  sobrenatural ,  y  prerogativas  de 

Luzbel. 

J\,  Llegase  á  lo  dicho,  que  el  glorioso  Ar¬ 
cángel  San  Miguel,  no  solo  tuvo  la  gracia 
proporcionada  á  su  altísima  naturaleza, 
sino  también  mejorada  con  muchas  prero- 
gativas  y  adelantados  favores,  alcanzando 
gran  aumento  de  gracia  superior,  que  es 
una  rara  singularidad  en  este  supremo  Es¬ 
píritu.  Porque  habiendo  Dios  Nuestro  Se¬ 
ñor  criado  á  otro  Angel  superior,  eminen¬ 
tísimo  y  supremo  Serafín  sobre  los  demas, 
que  fué  Luzbel  (en  Latín  se  dice  Luzifer) 
y  revelándose  este  contra  su  Criador,  por 
la  insolente  sobervia  que  concibió,  viéndo¬ 
se  tan  hermoso,  llevando  tras  si  gran  parte 
de  los  Angeles,  San  .Miguel,  aunque  le  era 


inferior,  con  todo  eso,  arrebatado  de  un 
ardiente  amor  de  Dios  Nuestro  Señor  y 
caridad  del  próximo,  y  reconocimiento  de 
la  infinita  Magestad  de  su  Criador,  salió  á 
defender  el  partido  de  Dios}  resistió  á  Lu- 
z.fer,  y  detuvo  otros  Angeles  que  no  ca¬ 
yesen,  lo  cual  fue  hazaña  tan  grande  en 
los  ojos  1  Uvinos,  que  por  ella  mereció  le 
diesen  quanto  se  quitó  á  Luzifer;  de  suerte 
que  vino  á  tener  San  Miguel  las  gracias 
que  se  dieron  al  Angel  superior  á  el,  con 
lo  qual  se  aumentó  su  hermosura,  y  junta¬ 
mente  se  le  dió  el  oficio  de  Capitán  Gene¬ 
ral  de  los  Exércitos  del  Señor,  contra  los 
rebeldes  espíritus.  De  modo,  que  á  la  ma¬ 
nera  que  Joab,  mereció  el  oficio  de  Capi¬ 
tán  General  de  David,  por  aquel  hecho 
famoso  de  entrar  el  primero  escalando  el 
alcazar  de  los  Jebuseos,  asi  también  San 
Miguel  alcanzó  el  Primado,  y  ser  Capitán 
de  los  exércitos  Celestiales,  por  este  hecho 
admirable,  quedando  juntamente  con  las 
gracias  y  favores  que  se  habian  hecho  á 

Luz- 
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luzbel.  Esto  seria  de  mayor  alabanza  en 
San  Miguel,  si  fuera  asi  loque  Fr.  Fran¬ 
cisco  Ximenez  afirma,  y  alegan  para  ello 
graves  Autores,  (a)  que  San  Miguel  por 
su  naturaleza  no  es  mas  que  del  coro  de 
los  Principados;;  pero  que  por  su  fervor, 
zelo  y  servicio  á  Dios,  es  superior  á  todos 
los  demas  Angeles,  aun  los  de  la  suprema 
Gerarquia.  De  modo  que  á  los  que  no  igua¬ 
ló  en  naturaleza,  quiere  este  Autor  haya 
sobrepujado  en  merecimientos  y  sobrena¬ 
tural  hermosura.  Pero  en  esto  es  mucho 
apretarse  de  los  Escolásticos,  haciendo  á 
San  Miguel  de  tan  inferior  clase,  y  tan  su¬ 
periores  méritos,  los  quales  sin  duda  los 
tiene,  y  la  mayor  hermosura  de  gracia 
criada,  fuera  de  la  Virgen;  mas  no  le  falta 
tampoco  la  de  la  naturaleza,  que  es  tam¬ 
bién  superior  á  la  de  todos  los  Angeles  del 
Cielo}  si  bien  esta  no  tiene  que  ver  con  la 
que  por  sus  merecimientos  alcanzó,  ni  es 

cosa 


(  a  )  Xibr.  j.  de  nat.  Ang.  c.  45.  &  seq. 
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cosa  de  importancia  la  perfección  de  la  na¬ 
turaleza,  respeto  de  la  supernatural  de  la 
gracia,  pues  no  estorba  en  la  Virgen  ser  de 
inferior  naturaleza,  para  ser  Reyna  de  los 
Angeles. 

Para  hacer  concepto  de  está  prero- 
gatíva,  Se  han  de  ponderar  los  privilegios 
y  gracias  que  Dios  comunicó  á  aquel  su¬ 
premo  Serafín:  porque  lo  que  significa  del 
la  Sagrada  Escritura  es  mucho^  llámale 
Principio  de  los  caminos  del  Señor:  por¬ 
que  las  estrenas  de  la  omnipotencia  divina 
en  él  resplandecieron,  asi  en  las  obras  de 
naturaleza,  como  de  gracia:  pues  la  flof,  lo 
primero  y  principal  de  una  y  otra,  en  él 
lo  puso.  A  ninguna  criatura  hizo  de  natu¬ 
raleza  mas  sublime,  y  á  ningún  espíritu  dio 
mas  gracia,  ni  mayores  excelencias,  y  to¬ 
das  se  traspasaron  en  San  Miguel.  Esta  es 
soberana  providencia  de  la  inmensa  libera¬ 
lidad  de  Dios,  que  no  quiere  se  malogre  la 
gracia  que  una  vez  dio  ó  determinó  de  dar. 
Y  asi  quando  por  su  culpa  la  pierde  algu- 
..  .  .  •  -  no, 
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no,  la  traspasa  á  otro.  Por  lo  qual  aconse¬ 
ja  el  Apóstol:  Ten  lo  que  tienes,  porque  no 
reciba  otro  tu  corona.  Y  asi  es  que  ert 
lugar  de  uno  que  cae,  ensalza  á  otro} 
por  lo  qual  reprobado  Saúl,  fue  eledo  Da¬ 
vid}  condenado  Judas*  fue  escogido  Matías} 
perdiendo  el  género  humano  la  gracia  ori¬ 
ginal*  fué  toda  ella  concedida  y  amonto¬ 
nada  en  María  Santísima  Madre  de  Dios} 
asi  también  quando  perdió  Luzbel  todas 
sus  prerogativas  y  gracias,  fueron  traspa¬ 
sadas  en  Miguel,  que  recibió  la  corona  de 
lo  que  no  conserbó  Luzifer. 

Veamos  que  dice  el  Profeta  Ézequiel  (a) 
de  aquel  Angel  apóstata  antes  que  cayese, 
y  considerémoslo  cumplido  en  San  Miguel: 
Tu  eres  sello  de  semejanzas,  lleno  de  su 
sabiduría,  y  perfe&o  en  hermosura.  Estu¬ 
viste  en  el  Parayso  de  las  delicias  de  Dios, 
toda  piedra  preciosa  te  cubrió*  el  sárdio,  el 
topacio,  el  jaspe,  el  crisólito,  la  cornerina 

4  y 
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y  berrillo,  safiro,  carbunco  y  esmeralda, 
el  oro  obra  de  tu  belleza.  Maravillado  de 
tantas  riquezas,  dice  Eckio:  (a ) ¿Que  otra 
cosa  quiso  decir  el  Profeta,  sino  es  decla¬ 
rar  por  estas  piedras  preciosas  los  inmen¬ 
sos  dones  de  gracia  en  que  fue  criado  Lu- 
zifer?  Todo  esto  que  fue  Luzbel,  es  ahora 
San  Miguel,  y  del  se  verifica  según  la  ex¬ 
posición  de  este  lugar.  San  Miguel  es  se¬ 
llo  de  semejanza,  porque  es  entre  los  espí¬ 
ritus  puros  el  que  mas  representa  á  Dios, 
cuya  imagen  es  muy  prima  y  viva,  tam¬ 
bién  porque  dá  á  otros  forma  y  ser,  co¬ 
mo  el  sello  que  imprime  su  figura.  Y  asi 
quando  vio  Moyses  algo  del  hermosísimo 
resplandor  de  San  Miguel,  quedó  también 
Con  resplandores,  saliéndole  dos  rayos  de 
luz  y  excesiva  claridad  del  rostro.  Tam¬ 
bién  porque  el  es  perfecto  exemplary  her¬ 
mosura  de  toda  virtud  y  santidad,  por  ca¬ 
yo  respeto  se  conservaron  en  su  estado  inr 
v  nu- 


(  a  )  Eckius  ho.  31.  de  S.  Mic.  p.  3.5.1, 
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numerables  Angeles  que  no  cayeron,  dán¬ 
doles  este  supremo  espíritu,  forma  y  exem- 
plode  reconocer  y  humillarse  á  Dios.  San 
Miguel  está  lleno  de  sabiduría,  en  la  qual 
excede  á  los  Querubines,  y  es  perfe&o  en 
belleza,  por  ser  de  tantas  maneras  hermo¬ 
so  y  admirable,  por  su  naturaleza  nobilí¬ 
sima,  por  su  gracia  abundantísima  y  por 
sus  prerogativas  singularísimas.  La  ver¬ 
sión  Syra  y  Arábica  íeen:  Corona  de  glo¬ 
ría,  porque  es  corona  y  gloria  de  los  An¬ 
geles  tener  en  sus  Coros  tan  prima  hechu¬ 
ra  y  admirable  obra  de  la  omnipotencia 
“«divina.  San  Miguel  está  en  los  regalos  del 
Parayso  de  Dios  porque  está  en  el  lugar 
mas  glorioso,  mas  favorecido  y  mas  rega¬ 
lado  de  Dios.  A  San  Miguel  toda  piedra 
preciosa  atavia  y  hermosea.  Esto  declara 
San  Gregorio  de  los  nueve  Coros  de  los 
Angeles,  por  otras  tantas  piedras  que  cuen¬ 
ta  el  Profeta:  (a)  porque  tiene  San  Miguel 
.  la 


(a)  Exod.  34.  Lib.  32.  mor.  c.  18, 
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la  perfección  de  todos  los  nueve  Coros 
.Angélicos,  y  estanle  todos  ellos  autorizan¬ 
do  y  respe  tando.  Finalmente,  oro  es  toda 
su  obra,  porque  todo  quanto  hay  en  este 
admirable  espíritu,  es  preciosísimo  y  raro, 
y  él  es  una  obra  maravillosísima  del  brazo 
omnipotente  de  Píos,  todo  es  oro  de  cari¬ 
dad  de  Dios  y  del  próximo;  pues  abrazado 
del  amor  de  Dios,  salió  á  defensar  su  hon¬ 
ra,  y  zelesísimo  de  la  caridad  del  próximo, 
la  exercitó  en  inumerables  Angeles,  dete¬ 
niéndoles  para  que  no  cayesen.  Fue  sin  du¬ 
da  esto  una  excelente  obra  de  caridad, 
pues  detubo  á  millones  de  millones  de  es¬ 
píritus  que  no  cometiesen  pecado:  mas  pre¬ 
ciosa  que  el  oro  fue  esta  caridad,  y  en  ella 
hizo  mas  bien  qu£  si  convirtiera  cien  mun¬ 
dos  de  hombres,  y  por  consiguiente,  tubo 
mas  mérito:  porque  como  prueban  algunos 
graves  Teólogos,  asi  como  Luzifer  fue  cau¬ 
sa  que  cayesen  Jos  Angeles  apóstatas,  asi 
San  Miguel  fué  causa  que  no  pecasen  los 

fie- 
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fieles,  (a)  Y  estos  Angeles  buenos  son  mas 
en  número  que  los  malos,  con  gran  exceso, 
y  mas  que  cien  mundos  de  hombres.  Pues 
si  los  merecimientos  de  San  Pablo  son  tan 
grandes  como  admiramos  todos  y  celebra 
la  Ig!  esia,  por  haber  convertido  algunos  en 
Europa  y  Asia  solamente,  ¿quales  serán  los 
merecimientos  de  San  Miguel,  por  haber 
estorbado  mas  pecados  que  de  cien  mundos 
de  hombres?  Lo  qual  no  es  encarecimiento 
si  se  considera  la  multitud  inumerable  de 
Angeles  que  los  Teólogos  afirman  que  hay. 
No  se  puede  hacer  cabal  concepto  de  lo 
que  por  su  zelo  mereció  San  Miguel}  con 
razón  le  llamó  Pantaleon:  Estrella  maxí-~ 
ma  y  Luzero,  que  acompaña  el  Sol:  por¬ 
que  después  de  Christo,  que  es  el  Sol,  y  la 
Virgen  Santísima,  que  es  la  Luna,  San  Mi¬ 
guel  es  como  el  Lucero,  que  luze  mas  en 
santidad  y  hermosura  espiritual,  que  los 
demas  Santos  Angeles  y  hombres  justos* 

Por 


(a)  Gran*  tr.  13.  disp.  2.  5.  6 • 
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Por  esto  se  nos  propone  en  el  Apooalipsí, 
(a)  teniendo  por  rostro  aí  Sol,  por  sumo 
exceso  de  su  claridad,  pureza  y  hermosu¬ 
ra  espiritual,  con  que  sobresale  entre  los 
Angeles,  como  el  Sol  entre  los  demas  Pla:- 
netas.  . 

En  la  Sagrada  Escritura  tenemos  al¬ 
gún  rastro  de  esta  inexplicable  hermosura 
de  San  Miguel:  (  b )  Porque  Moyses  con  so* * 
lo  que  vio  algo  de  ella,  aunque  no  total¬ 
mente  sino  un  rasguño,  salió  como  fuera 
de  sí,  prorrumpiendo  en  mil  alabanzas  de 
las  grandezas  divinas  que  en  ellas  recono¬ 
ció.  (c)  El  caso  ,fué,  que  estando  comuni¬ 
cando  Moyses  con  San  Miguel,  como  con 
Vicario  de  Dios,  cuya  magestad  represen¬ 
taba,  pidió  se  le  manifestase  y  le  descu¬ 
briese  la  hermosura  de  su  rostro.  Conce- 
diósele  solamente  de  verle  por  las  espaldas* 

no 


..(  a  )  Apoc.  10.  v.  D.  Boucher.  lib.  5.  de  corona 
mística^  c.  'j.  -  ( b )  Exod.  34.  (c)  Exod.  33. 
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no  el  rostro,  porque  no  fuera  capaz  de  ver 
tanta  hermosura,  de  modo  que  solo  se  le 
concedió  que  le  viera  en  parte,  no  como  era 
en  si  la  nobleza  de  su  naturaleza  y  gran¬ 
deza  de  su  gracia  que  representase  lo  que 
Dios  era;  y  esto  le  fue  concedido  con  tan 
grande  prevención,  que  le  dixo  el  Angel 
mostraría  á  Moyses  todo  bien:  (a)  porque 
todo  lo  bueno  que  alcanzamos  á  conocer, 
está  con  eminencia  en  este  Serafín,  aun  no 
viendo  enteramente  su  hermosura,  que  muy 
vivamente  representa  la  divina.  Pues  para 
que  no  viese  Moyses  toda  ella,  su  claridad 
y  resplandor,  porque  le  sería  incomporta¬ 
ble,  le  manda  se  entre  en  una  cueva,  y  por 
un  agujero  acechase  solamente;  y  añade, 
que  él  le  acompañaría  con  su  diestra:  por¬ 
que  hera  menester  tan  especial  conorte  y 
esfuerzo.  Todo  este  apercebimiento  fue  ne¬ 
cesario  para  tan  poca  parte  como  vio  Moy¬ 
ses  de  la  magestad  y  belleza  de  este  gran 

espí¬ 
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espíritu,  porque  no  le  vio  sino  de  paso,  co¬ 
mo  dicen,  por  las  espaldas.  Mas  de  esta 
vista  solamente  aunque  tan  corta  quedó 
Moyses  haciéndose  lenguas  de  las  perfec¬ 
ciones  divinas  que  en  ella  reconoció,  y  se 
llenó  su  alma  de  tanto  gozo,  espíritu  y  lu? 
que  redundó  en  el  cuerpo,  echando  rayos 
de  luz  de  su  semblante.  Tan  grande  es  la 
hermosura  sobrenatural  de  este  gran  Prín¬ 
cipe  de  los  Angeles,  que  bosquexada  tos*- 
camente  en  las  representaciones  impropias, 
se  dice,  que  aun  no  se  muestra  sino  por  las 
espaldas,  no  por  el  rostro,  suponiendo  ser 
esto  imposible  de  llevar  el  caudal  humano, 
mientras  está  en  esta  vida.  Y  asi  también 
quando  se  apareció  á  Agar  la  esclava  de 
Abrahán,  fue  vuelto  el  rostro.  También  en 
el  nuevo  testamento  y  ley  de  gracia,  (a) 
después  que  hay  mayor  conocimiento  y 
luz  de  las  cosas  sobrenaturales,  como  la 
que  alcanzaron  las  Apóstoles,  y  mas  un 

tan 


(a )  Gen.  1 6. 
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tan  grande  Apóstol  como  San  Juan  Evan¬ 
gelista,  fue  tanta  la  hermosura  del  Angel 
que  se  le  apareció,  que  no  la  pudo  sufrir, 
quedándose  en  su  estado  y  asi  cayó  en 
tierra  de  ádmíracion  y  pasmo.  Es  muy  para 
ponderar  esto,  porque  habiendo  estado 
presente  San  Juan  en  el  Monte  Tabor,  y 
visto  la  hermosura  corporal  de  Christo 
transfigurado,  parece  no  se  había  de  es¬ 
pantar  de  qualquier  otra  hermosura,  con 
todo  eso  hizo  mayor  demostración  á  la 
aparición  de  este  Angel,  que  á  la  vista  de! 
cuerpo  de  Christo  glorioso,  con  suceder 
esta  primero;  quando  parece  tenia  por  la 
novedad  mayor  causa  de  admiración.  Y  si 
acaso  este  Angel  que  se  apareció  á  San 
Juan  no  fue  San  Miguel,  aun  es  mayor 
indicio  de  su  inexplicable  hermosura,  pues 
un  Angel  inferior  mostró  tal  exceso  de  ella. 
Digno  por  cierto  es  de  admiración  San  Mi¬ 
gue!,  digno  de  gran  veneración,  digno  de 
gran  estimación  y  amor. 


CA- 
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CAPITULO.  V. 

SAN  MIGUEL  NO  SOLO  TIENE 
todas  las  gracias  y  prerogatwas  que  tu¬ 
bo  Luzbel ,  sino  otras  muchas  mas  y 
'  ■  mayores. 

'  *  .  *  *  ^  j  Mi 

GrAN  gloria  de  San  Miguel  es  tener  las. 
gracias  y  privilegios  que  tanto  exágera  la 
Escritura  estubieron  en  el  primer  Angel, 
y  que  consiguiese  por  su  humildad  y  zelo 
lo  que  perdió  Luzifer  por  su  soberbia  y 
arrogancia:  añádese  á  esto,  que  no  solo  al¬ 
canzó  las  prerogativas  y.  excelencia  de  que 
gozó  aquel  primer  Serafín,  primogénito  de 
los  celestiales  Espíritus,  mientras  perseve¬ 
ró  en  gracia,  sino  que  San  Miguel  tiene 
otras  muchas  mas,  y  rarísimas  y  admira¬ 
bles:  porque  no  solo  lo  personal  de  este 
glorioso  Espíritu  enriqueció  Dios  con  gran 
colmo  de  gracia,  sino  que  le  dió  cargos,  y 
oficios  honrosísimos  y  de  suma  autoridad 

y 
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y  excelencia.  Esta  es  gran  gloria  de  la 
omnipotencia  y  sabiduría  Divina,  que  re¬ 
para  con  mas  mejorías  las  quiebras  que 
fueron  de  pérdida  las  ruinas.  La  obstina¬ 
ción 'del  pueblo  Judaico  suplió  con  la  vo¬ 
cación  del  pueblo  Gentil,  tanto  mayor  y 
mas  fiel.  La  perfidia  de  un  mal  Apóstol 
recompensó  con  la  elección  de  San  Matías^ 
y  la  conversión  de  San  Pablo.  La  cabeza 
del  género  humano  Adán,  se  perdió,  y 
diole  por  cabeza  á  Jesuchristo.  Asi  tam¬ 
bién  habiéndose  perdido  el  Príncipe  de  los 
Angeles  Lüzifer,  les  dió  á  San  Miguel  por 
Príncipe  muy  mejorado  y  mucho  mas  pri¬ 
vilegiado.  Porque  fuera  de  hacerle  supe¬ 
rior  á  los  demas  Angeles,  lo  qual  tendría 
Luzbel,  le  ha  dado  sus  veces,  haciéndose  su 
Vicario,  y  dándole  su  autoridad  para  ha¬ 
blar  en  su  nombre  divino,  queriendo  le  oy- 
gan  y  respeten,  como  si  fuera  el  mismo 
Dios.  De  modo  que  lo  que  pretendió  Lu¬ 
cifer  por  su  soberbia  alcanzó  San  Miguel 
sin  pretenderlo  por  su  humildad.  Demas 
i  de 
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de  esto  le  hizo  Capitán  General  de  la  Mi¬ 
licia  Celestial  contra  los  Demonios,  contra 
los  pecadores  y  contra  los  pecados.  Rizó¬ 
le  fu  era  de  esto  Patrón  y  Protedior  de  la 
Iglesia,  asi  en  la  ley  natural,  como  en  la 
ley  escrita,  y  últimamente  en  la  ley  de  gra¬ 
cia.  De  modo  que  por  cuenta  de  San  Mi¬ 
guel  corre  la  custodia,  extensión  y  exálta- 
cion  de  la  Iglesia.  Diole  fuera  de  esto  por 
Abogado  singular  de  cada  hombre  parti¬ 
cular,  é  intercesor  suyo,  y  asi  tienen  par- 
'  tieular  eficacia  los  ruegos  de  San  Miguel 
para  impetrar  de  Dios  mucho.  Lo  uno  por 
sus  grandes  merecimientos  y  mucha  santi¬ 
dad,  lo  otro  por  hacerlo  de  oficio,  y  ser 
cargo  suyo  encomendado  de  Dios,  que 
quiere  pasen  los  despachos  de  su  gracia 
por  medio  de  este  Angel  Seráfico,  como 
privado  suyo.  Diole  también  autoridad  de 
publicar  su  ley,  y  asi  publicó  la  antigua,  y 
la  escribió  en  tablas  de  piedra,  y  extiende 
la  de  gracia,  imprimiéndola  en  los  corazo¬ 
nes  con  sus  santas  inspiraciones.  Diole  au- 

tori- 
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toridad  Sacerdotal,  pafa  que  su  intercesión 
fuese  mas  poderosa.  Diole  facultad  para 
que  en  naciendo  cada  hijo  de  Adán,  le  se¬ 
ñalase  Angel  Custodio,  que  mirase  por  él. 
Dió  juntamente  áeste  supremo  Espíritu  una 
comisión  de  suma  autoridad  y  honra,  y  es 
que  fuese  Juez  de  las  almas  quando  mue- 
rep  en  juicio  particular,  que  se  hace  de 
ellas,  y  porsu  cuenta  corre  remitirlas  al  lu» 
gar  que  se  les  debe,  ó  al  Cielo  ó  ai  Pur¬ 
gatorio.  Diole  finalmente  todas  las  digni¬ 
dades,  oficios  y  ministerios  de  las  demas 
Gerarquias  y  Coros  de  Angeles,  con  otros 
grandes  privilegios  y  muchas  prerogativas 
que  no  llegó  á  tener  Luzbel. 

Por  todas  ellas  es  suma  la  autoridad 
de  San  Miguel,  asi  en  el  cielo,  como  en  la 
tierra,  asi  con  los  hombres,  como  con  los 
Angeles,  los  quales  veneran  y  admirap 
tantos  dones  y  privilegios,  como  Dios 
amontonó  en  él.  (a)  ¿Que  mayor,  autoridad 

que 
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que  aquélla  que  se  vió  quando  vino  á  dar 
la  ley  á  los  Hebreos?  Porque  vino  por  los 
ayres  con  una  magestad  espantosa,  servíale 
de  carroza  una  nube  magestuosísima,  que 
echaba  de  sí  lucientes  y  encendidos  rayos, 
rodeándole  de  una  y  otra  parte  inumera- 
b!e  multitud  de  Angeles.  David  dice,  (a) 
que  era  el  número  diez  mil  multiplicados. 
Moyses  que  fue  testigo' de  vista,  dice  que 
millares,  significando  en  esto  un  número 
numerosísimo,  ó  por  mejor  decir,  ¡numera¬ 
ble,  de  aquel  acompañamiento  de  Espíri¬ 
tus  soberanos,  que  servian  de  guarda  y 
corteje»  á  su  Príncipe  Miguel,  á  quien  res¬ 
petaban  como  tal.  Llevaba  el  Santo  Sera- 
fin  la  ley  de  fuego  en  su  diestra:  y  los  co¬ 
llados  á  la  presencia  de  tan  gran  Mages¬ 
tad  se  desencajaban  de  su  asiento,  los  mas 
altos  riscos  se  estremecían,  y  las  cumbres 
de  los  montes  se  trastornaban,  como  incli¬ 
nando  la  cabeza  á  su  presencia.  Quando 
:  paró 


(a)  Psalm.  67.  Deutero.  33. 
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paró  en  el  Monte  Sinay,  nadie  se  podía  por 
reverencia  llegar  cerca,  asi  fué  mandado 
por  Dios,  que  no  llegasen  al  Monte  pena  de 
la  vida.  Tan  gran  respeto  quiso  se  tubiese 
á  este  grande  Espíritu.  Por  cierto  que  ha¬ 
bía  mucho  que  ponderar  aquí  la  autoridad 
y  dignidad  que  tendrá  San  Miguel,  pues  no 
.solo  quiso  el  Señor,  que  los  elementos,  los 
collados,  las  peñas  y  Jos  hombres  le  res¬ 
petasen,  sino  que  de  los  mismos  Angeles  se 
sirviese  como  de  criados,  acompañándole 
y  reverenciándole  con  su  asistencia.  Sin 
¡iduda  que  es  grande  su  dignidad,  grandes 
los  privilegios  con  que  Dios  le  ha  subli¬ 
mado  pues  está  entre  los  Angeles,  como 
si  fuera  su  Rey,  pareciendo  él  Señor  de 
ellos,  y  ellos  sus  pajes.  Esto  debe  ser  ordi¬ 
nario  que  acompañen  gran  número  de  An¬ 
geles  á  San  Miguel,  pues  dice  la  Iglesia: 
(a)  Viene  Miguel  Arcángel  con  multitud 

.  de 

(  á  )  Venit  Micbael  Archange  us  cutn  multitudine 
Angelorum.  ' 


de  Angeles,  dando  á  entenderla  guarda  y 
cortejo  que  le  hacen  los  Espíritus  Celestia¬ 
les,  donde  quiera  que  vá,  por  su  grande 
principado  entre  ellos,  y  muchas  excelen¬ 
cias,  y  á  este  paso  en  otras  muchas  cosas  le 
respetan  y  honran.  Y  asi  dice  la  misma 
Iglesia  que  es  San  Miguel:  Adelantado  del 
Para  y  so.  a  quien  hacen  honra  los  ciuda¬ 
danos  de  los  Angeles. 

Tambí  n  es  grande  argumento  de  la 
dignidad  de  este  glorioso  Espíritu  y  de  la 
reverencia  que  quiere  Dios  le  tengamos, 
pues  quando  se  apareció  á  Moyses  para 
enviarle  á  sacar  los  hijos  de  Israel  de  la 
servidumbre  de  Egipto,  no  fue  permitido 
á  Moyses,  con  ser  hombre  tan  Santo  que 
llegase  cerca  de  donde  estaba  San  Miguel, 
sino  es  quitándose  primero  los  zapatos,  por 
reverencia  de  tan  gran  personaje.  La  qual 
reverencia  se  debía  a  este  Angel  por  su 
persona,  aunque  no  se  hubiese  aparecido 
en  nombre  de  Dios,  y  con  las  veces  divi¬ 
nas:  porque  también  quando  se  apareció  á 

Jo- 
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Josué,  que  no  lo  hizo  como  Vicario  de  Dios, 
ni  representando  cosa  divina,  sino  quien  era 
solamente,  con  todo  eso  fue  mandado  á 
Josué  que  se  descalzase  por  respeto  y  re¬ 
verencia  de  San  Miguel,  cuya  dignidad  es 
merecedora  de  tan  excesiva  honra,  que  no 
solo  los  fieles,  como  lo  era  el  Pueblo  He¬ 
breo,  ni  solo  los  Príncipes  de  la  tierra,  co¬ 
mo  lo  era  Josué,  ni  solo  los  Santos  y  Pro¬ 
fetas,  como  Moyses,  sino  que  los  mismos 
Angeles  y  Espíritus  le  honren  y  sírvan. 
Justo  por  cierto  es  honremos  los  pecado¬ 
res  á  quien  tanto  honran  los  hombres  San¬ 
tos  y  los  Angeles  Santísimos^  Reverencie¬ 
mos  á  tan  glorioso  Príncipe,  honremos  á 
tan  principal  Serafín,  que  no  nos  puede  de- 
xar  de  sernos  muy  provechoso  honrar  á 
quien  tanto  es  y  puede:  porque  dice  la  Igle¬ 
sia  (a)  que  su  honra  hace  beneficios  á  los 
Pueblos;  esto  es,  que  por  honrarle  se  conce¬ 
den  grandes  gracias  y  mercedes  á  las  gentes. 

e  Fi- 


(a)  Cujus  honor  pía  esta t  beneficia  populorum. 
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Finalmente  es  tan  grande  la  mages- 
tad  de  este  Gran  Príncipe  del  Cielo,  que 
siente  de  ella  la  Iglesia,  (a)  que  es  para  ha¬ 
cer  estremecer  aun  á  las  criaturas  insensi¬ 
bles.  Y  para  dárnosla  á  entender  dice.  Con - 
cussum  est  mare ,  &  térra  tremuit  quando 
Michael  Arcangelus  descendit  de  Calo.  Esto 
es,  que  se  estremeció  el  mar,  y  tembló  la 
tierra  quando  San  Miguel  Arcángel  baxó 
del  Cíelo.  Alude  la  Iglesia  como  advierten 
algunos  Dadores,  al  lugar  del  Apocalipsi, 
(b)  donde  nos  pinta  San  Juan  á  aquel  Án¬ 
gel  fuerte  que  baxó  del  Cielo,  y  puso  un 
pie  sobre  el  mar  y  otro  sobre  la  tierra.  Y 
aunque  en  el  Apocalipsi  no  se  hace  nin¬ 
guna  mención  del  estremecimiento  del  mar, 
ni  del  pavor  y  temblor  de  la  tiera,  con  to¬ 
do  eso  juzga  la  Iglesia,  no  pudo  ser  menos, 
sino  que  se  estremeciesen  por  la  suma  ma- 
gestad  que  en  este  grande  Angel  reconoce. 

Por- 

(a  )  V.  Bouche.  li.  5.  de  Corona  mystica.  c.  7. 

'(  b  }  Apoc.  10. 
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Porqué  al  modo  que  algunos  Emperadores 
y  Reyes  son  de  tanta  magostad,  que  han 
hecho  turbarse  y  enmudecerse,  y  temblar 
á  los  que  les  ván  á  hablar  poniéndose  en 
su  presencia*  asi  también  reputa  la  Iglesia 
por  de  tan  gran  Magestad  á  este  Seráfico 
Arcángel,  que  hace  ejüfemecer  Cotí  su  pre* 
cencia.  La  verdad  eS,  que  muchísimas  ve¬ 
ces  quartdo  sé  ha  aparecido  ha  hecho  es¬ 
tremecer  los  montes  mas  altos,  y  temblar 
su  presencia  la  tierra*  Así  sucedió  quando 
llegó  al  Monte  Sinaí,  y  descendió  al  monte 
Gárgano.  Y  como  nos  pinta  su  Magestad 
San  Juan  es  para  temblar,  porque  tenia 
por  rostro  un  Sol,  qüe  hacia  cegar  con  los 
rayos  de  luz  clarísima  qüe  arrojaba  de  sí. 
Venia  coronado  con  el  arco  Iris,  que  le 
servia  de  diadema  de  su  gran  imperio  y 
principado.  Servíale  de  purpura  y  ropa 
rozagante,  significatiba  de  su  gran  señorío, 
Una  nube  admirable*  Sus  pies  eran  como 
dos  colunas  de  fuego,  con  las  quales  holla- 
va  al  mar  y  á  la  tierra*  Su  voz  era  como 

.  de 
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de  León,  luciéronle  la  salva  como  á  perso¬ 
ne  Rea),  con  gran  ruido  de  truenos,  de  la 
smrte  que  á  la  venida  de  un  gran  Rey  se 
le  saluda  con  la  artillería.  Todo  esto  con 
ser  soío  un  bonuii  y  representación  de  lo 
que  es,  es  para  hacer  temblar,  y  significa 
que  sobre  el  fundamento  de  su  Seráfica  na¬ 
turaleza,  significaren  los  pies  de  fuego, 
que  Serafín  eso  quiere  decir,  el  encendido, 
y  ardiente,  y  de  fuego,  como  lo  son  los  Se¬ 
rafines  en  amor  de  Dios:  tenia  otras  gran¬ 
des  dignidades,  como  el  principado  sobre 
todos  los  Angeles,  al  qual  denotaba  la  co¬ 
rona  del  arco  Iris,  y  la  hermosura  de  exce¬ 
siva  gracia,  pureza  y  santidad,  que  se  re¬ 
presentaba  en  el  rostro  del  Sol,  y  otras 
grandes  excelencias  figuradas  en  las  demas 
circunstancias  de  su  ornato.  Y  al  mismo 
San  Juan  hizo  temblar  otra  vez  que  se  le 
apareció,  no  pudiendo  estar  en  su  estado, 
delante  de  tan  grande  Magestad.  Respe¬ 
temos  pues  nosotros  á  tan  gran  Príncipe 
del  Cielo,  humillémonos  á  su  poder,  y  es¬ 
peremos  en  él. 


CA- 


6t. 


CAPITULO.  VI. 

T 

LA  GLORIA  DE  SAN  MIGUEL  POR 

ser  Príncipe  de  los  Angeles ,  Presidente  del 
Reyno  Celestial \  y  Prefecto  del  Pretorio 

Divino. 

eguemos  á  decir  mas  en  particular  al¬ 
gunas  de  las  principales  excelencias  y  pje- 
rogatibas  de  este  sublime  Espíritu.  Demos 
principio  por  la  gloria  de  ser  Príncipe  de 
los  Angeles,  lo  qual  suponen  los  Santos  y 
la  Iglesia.  San  Basilio  dice,  que  es  ante¬ 
puesto  á  los  soberanos  Espíritus.  San  Lau¬ 
rencio  Justiniano  confirma  lo  mismo,  ense¬ 
ñándonos,  que  asi  como  Luzifer  es  el  su¬ 
perior  de  todos  los  malos  espíritus,  asi  tam¬ 
bién  San  Miguel  lo  es  de  los  buenos,  por 
lo  qual  le  llama  la  Iglesia:  (a)  Primado,  y 
Prepósito,  ó  Adelantado  del  Paraysó.  Pan- 
taleon  Diácono  le  llama,  cabeza  de  los  An¬ 


ta )  In  Encon.  S.  Mich. 
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geles.  Quien  más  encarece  este  Principado 
de  San  Miguel  fué,  como  quien  es  testigo 
de  vista,  San  Gabriel,  el  qual  reveló  al  Pro¬ 
feta  Daniel  esta  grandeza,  y  asi  dice:  Mi¬ 
guel  uno  de  los  primeros  Príncipes.  Donde 
se  ha  de  advertir,  que  según  el  lenguaje  de 
la  Sagrada  Escritura,  es  lo  mismo  que  si 
dixera,  el  primero  de  los  primeros  Prínci¬ 
pes,  porque  en  las  divinas  letras  uno  se 
suele  tomar  por  lo  mismo  que  primero:  y 
asi  una  Sabatorum,  es  el  primer  dia  después 
del  Sábado,  ó  el  primero  de  la  semana. 
También  por  decir  el  primer  dia  del  mun- 
do,  dice  dia  uno.  Conforma  con  esto  el  re¬ 
nombre  que  dá  Sofronio  á  San  Miguel,  (a) 
llamándole  Archisatrapa*  que  quiere  decir, 
el  Príncipe  de  los  Príncipes,  ó  Presidentes. 
Por  esto  la  Iglesia  (como  nota  un  Autor) 
dice  en  uno  de  sus  Hymnos,  que  si  bien  ha¬ 
ce  fiesta  á  todos  los  Angeles;  pero  princi¬ 
palmente  á  San  Miguel,  por  ser  el  superior, 

á 
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(  a )  bophron.  in  orat.  de  Angel.  • 


á  todos:  Collaudamus  venerantes  omnes  cce- 
li  milites ;  sed  pnecípue  Primatem  ccelestis 
exercitus  Michaelem  in  virtute  conterentem 
Zabulum .  En  las  quales  palabras  se  supo¬ 
ne,  que  el  fué  quien  echó  á  Luzifer  del 
Cielo,  y  deshizo  sus  violencias  con  la  fuer¬ 
za  de  su  brazo.  Otras  veces  se  le  dá  nom¬ 
bre  de  Príncipe  de  la  Milicia  celestial, 
significando,  que  todos  los  nueve  Coros,  re¬ 
partidos  en  tres  Gerarquias  de  Espíritus 
bienaventurados,  el  primero  y  principal  es 
San  Miguel.  Y  para  que  se  entienda  como 
se  hace  comparación  aventajada  de  él,  á 
los  demas,  aunque  sean  Querubines  y  Se¬ 
rafines,  dice  la  misma  Iglesia  en  el  oficio  de 
Su  dia:  Alabemos  al  Señor  á  quien  alaban 
los  Querubines  y  Serafines.  Contempla  los 
hueve  Coros  de  los  Angeles,  é  invocándo¬ 
los  á  todos  juntos,  dice  que  San  Miguel  es 
Su  Príncipe,  Su  Caudillo,  su  Capitah.  El 
dia  de  todos  Santos  eo  la  Antífona  de  la 
Magníficat,  vuelve  á  valerse  del  favor  de 
los  nueve  Coros  de  los  Angeles  llamándo¬ 
los 
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los  por  sus  nombres,  y  mostrando  que  re* 
nueva  la  memoria  de  las  otras  fiestas  del 
año, en  que  celebra  y  ensalza  á  todos  los 
Espíritus  bienaventurados,  sin  excluir  al¬ 
guno  de  sus  coros.  Esto  cree  el  Concilio 
Atrebatense  quando  ordena  que  se  cele¬ 
bre  el  dia  de  San  Miguel  en  el  mes  de  Sep¬ 
tiembre.  con  la  misma  solemnidad  que  el 
dia  de]  Nacimiento  del  Señor,  ó  la  solemni¬ 
dad  de  todos  los  Santos,  para  que  en  él  y 
por  él  se  gane  la  voluntad  á  todos  los  An¬ 
geles  del  Cielo.  Entiéndese  por  lo  dicho 
que  la  Iglesia  haciendo  como  hace  fiesta  á 
todas  las  Gerarquias  y  Coros  de  los  Ange¬ 
les,  juzga  que  San  Miguel  es  su  Príncipe, 
Capitán  y  Primado,  Y  asi  para  celebrar  á 
todos  consagra  en  su  nombre  la  fiesta,  co¬ 
mo  advierte  Guillelmo  Benedicto,  (a)  y 
otros  muchos  Autores. 

Y  bien  se  echa  de  ver  que  San  Mi¬ 
guel 

(  a  )  Guil.  Ben.  in  repet.  c%  Rainu.  de  test,  Naucl* 
i*  p*  ü*  4*  c»  v  *  p 
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guel  es  el  primero  de  los  primeros  Ange¬ 
les,  pues  iluminó  y  mandó  a  Espíritu  tan 
principal  como  San  Gabriel,  á  quien  San 
Bernardo,  San  Juan  Damasceno  y  Sofro- 
nio  tienen  por  excelentísimo  Serafín.  Pues 
á  este  Angel  tan  noble  y  sublime  mandó 
con  imperio  San  Miguel  que  declarase  al 
Profeta  Daniel  lo  que  había  visto,  y  Dios 
Je  habia  mostrado,  diciéndole  magestuosa- 
mente:  (a)  Gabriel,  haced  entender  esta 
visión.  Y  apenas  la  acabó  de  mandar,  quan- 
do  lo  cumplió  San  Gabriel,  con  obediencia 
rarísima.  Y  pues  San  Gabriel  siendo  de  los 
supremos  Espíritus,  asi  reconoce  y  obede¬ 
ce  á  San  Miguel,  gran  superioridad  tiene 
este  gran  Espíritu  en  los  demas,  gran  Prin¬ 
cipado  alcanza  en  el  Cielo  sobre  toda  aque¬ 
lla  Corle  y  Reyno  de  Dios  extendidísimo, 
(b)  Por  lo  qual  dicen  algunos  Autores,  y 
se  puede  colegir  del  o&avo  capítulo  del 

Apo- 

l  a  )  Hebr.  ap.  Hiér.  &  Carths.  Dan.  8. 

(b )  V.  Ribe.  in  Apo.  8.  &  Nachr.  li.  j.  c.  20. 
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Apoealipsi,  que  este  Seráfico  Arcángel,  no 
es  del  número  de  los  siete  Espíritus  tan  ce¬ 
lebrados  en  -las  divinas  Letras,  por  ser  co¬ 
mo  los  grandes  del  cielo,  sino  superior  á 
ellos,  y  Príncipe  de  los  mismos  Príncipes 
del  Cielo,  sin  igual  alguno.  Si  á  la  Iglesia 
por  alabanza  de  San  Pedro,  le  llama  Prín¬ 
cipe  de  los  Apóstoles,  ¿que  gloria  del  Ar¬ 
cángel  San  Miguel  será  ser  Príncipe  délos 
Serafines?  Los  Apóstoles  no  fueron  mas 
que  doce:  y  los  Serafines  son  millares  y 
millones.  De  la  superioridad  y  magestad 
que  tiene  San  Miguel  sobre  los  demas  An¬ 
geles,  es  algún  argumento  haberle  visto  San 
Juan  (a)  coronado, sirviéndole  de  diadema 
el  arco  Iris,  y  con  la  voz  de  León,  Rey  de 
los  animales,  significándose  en  esto  su  Prin¬ 
cipado  é  imperio  con  que  manda  como 
Rey  y  Príncipe.  También  refieren  graves 
Autores  (b)  esta  maravillosa  visión  que- 

tubo 


(a)  Apoc.  10.  (b)  Fulgen,  in  Exod.  alie- 

gat*  á  Patriaren.  Hierosol.  Franci  Ximen,  lib.  j.  c. 


tubo  Frontosio  Anacoreta:  vio  en  una  gran 
lianura  á  inumerable  multitud  de  Angeles 
hermosamente  ordenados,  en  me<Jio  de  ellos 
vio  á  sus  Príncipes  y  Capitanes  de  los  co¬ 
ros,  y  ordenes  Angélicos,  al  rededor  de  uno 
que  estaba  con  grande  Magestad,  corona¬ 
do  con  corona  Real  muy  preciosa,  como 
quien  hacia  oficio  de  Rey,  y  teniendo  en  la 
mano  derecha,  como  por  cetro,  una  Cruz 
riquísima  y  hermosísima  sobre  manera  an¬ 
daba  cerca  de  él  el  Príncipe  de  el  Coro  de 
las  Virtudes,  que  traía  una  espada  desnuda 
que  resplandecía  muchísimo,  el  qual  tenia 
siempre  delante  de  él  que  estaba  con  coro¬ 
na,  los  ojos  vajos  con  gran  respeto,  y  se 
inclinaba  con  profunda  humillación,  quan- 
do  se  apartaba  de  él.  Ignoraba  el  Solitario 
quien  era  aquella  persona  de  tan  grande 
Magestad,  hasta  que  preguntándolo  á  un 
Angel  Je  dixo:  aqueste  es  vuestro  Príncipe, 
y  nuestro  gobernador,  y  examinador  vues¬ 
tro,  quando  estáis  al  fin  de  la  vida,  al  qual 
debemos  nosotros  los  Angeles  hacer  gran 
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reverencia,  porque  le  ama  Dios  mucho,  y 
le  ha  honrado  sobre  todos  los  demas.  Por 
cierto  no  parece  demasiado  encarecimien¬ 
to  lo  que  dixo  Cromado,  (a)  que  no  hay 
entendimiento  humano  que  baste  á  decla¬ 
rar  la  alteza,  honra  y  gloria  del  Principa¬ 
do  de  San  Miguel.  No  hay  entendimiento 
que  pueda  formar  el  concepto  debido  á  es¬ 
ta  dignidad  y  primacía.  Porque  si  nos  ad¬ 
mirara  uno  que  reynase  en  todas  las  quatro 
partes  del  mundo,  ¿como  no  nos  maravilla 
el  principado  de  San  Miguel,  que  impera 
á  todos  los  nueve  Coros  de  los  Angeles, 
pues  el  mas  infimo  y  menos  numeroso  Co¬ 
ro,  excede  con  ventajas  á  todos  los  hom¬ 
bres  del  mundo,  quantos  viven  en  Europa, 
Asia,  Africa  y  América?  Del  número  de 
los  Angeles  dixo  Santa  Brigida,  como  lo 
refiere  Dionisio  Cartujano:  (b)  Que  aun¬ 
que  todos  los  hombres  del  mundo  que  fue¬ 
ron, 

(a)  Chrom.  in  Auror.  sua.  (b)  Dion.  Carthus. 
ser.  4.  de  S.  Mic.  Beleth.  in  ration.  c.  1 54.  Ait. 


ron,  son  y  serán  estubieran  ahora  vivos  to¬ 
dos  juntos,  se  les  pudiera  á  cada  uno  seña¬ 
lar  diez  Angeles  de  guarda.  Haimon  dice: 
(a)  que  si  uno  pudiera  veer  las  criaturas 
áspirituales,  viera  que  bullían  como  los 
a ,etom  os  en  los  rayos  del  Sol.  Y  si  el  menor 
Coro  tiene  tanto  distrito  y  esfera,  ¿que  se¬ 
rán  fuera  de  él  otros  ocho  mayores,  que  se 
van  adelantando  unos  á  otros,  y  multipli¬ 
cando  con  gran  exceso?  Sin  duda  es  este  un 
imperio  y  primado  estupendo,  que  no  le 
puede  comprehender  el  discurso.  ¿Pues  que 
si  consideramos  la  calidad  de  los  subditos 
donde  entran  millares  de  nobilísimos  An¬ 
geles,  gloriosísimos  Principados,  millones 
de  fortísimas  Potestades,  milagrosas  Virtu¬ 
des,  magestuosas  Dominaciones,  y  millares 
de  millones  de  sublimes  Tronos,  sapientí¬ 
simos  Querubines,  y  Santísimos  Serafines? 
Todos  vienen  á  ser  tantos,  que  algunos  Pa¬ 
dres  y  Doóiores  dicen:  (b)  que  no  hay 

gua" 


(  a  )  Haimo  tertius  Epísc.  Ha Iberta ensis. 
(b)  V.  Joan.  Ech.  hom.  de  S.  Michaeí. 
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guarismo  que  los  comprehenda:  porque  son 
mas  que  quantos  hombres  son,  fueron  y 
serán:  mas  que  quantas  estrellas  hay  en  el 
cielo,  gotas  en  la  mar,  arenas  en  la  tierra, 
y  flores  en  los  campos.  Por  cierto  gran  im¬ 
perio  y  gloriosísima  dignidad  la  que  man 
lia  y  enseña  á  personas  tan  calificadas  y 
á  tantas.  Por  gran  gloria  del  Rey  de  Babi¬ 
lonia  se  juzgaba  que  tubiese  algunos  Re¬ 
yes  en  su  Corte.  Y  al  pueblo  Romano  le 
fue  cosa  gloriosísima  mandar,  y  dar  orde¬ 
nes  á  grandes  Reyes.  ¿Que  tiene  que  veef. 
un  Rey  de  la  tierra,  con  un  Arcángel  del 
Cielo  ó  Dominación?  ¿Que  tiene  que  veef 
el  mas  poderoso  Emperador,  con  un  Trono 
ó  Serafín?  ¿Qual  será  el  mando  de  San 
Miguel,  en  tan  [numerables  personas,  que 
son  mas  que  Reyes  y  Emperadores?  Por¬ 
que  no  solo  mirando  á  lo  personal  de  uno 
de  estos  Espíritus,  es  mas  la  potencia  de 
sola  su  naturaleza,  que  la  de  todo  un  Rey- 
no.  Pero  la  esfera  de  su  jurisdicción,  es  di¬ 
latadísima  porque  hay  Angeles  que  tienen 

deba- 


debaxo  de  su  mado  á  otros  ¡numerables 
Espíritus,  y  son  cabezas  inmediatas  de  sus 
ordenes.  JVlas  sobre  todos  es  el  imperio  de 
San  Miguel,  y  sobre  tantos  Príncipes  de 
los  Angeles  es  su  principado.  Allégase  á 
esto,  que  no  solo  por  la  nobleza  de  los  sub¬ 
ditos  es  gloriosísimo,  ni  solo  por  su  multi¬ 
tud  y  extensión,  sino  por  la  calidad  de  su 
obediencia:  porque  todos  le  obedecen  sin 
repugnancia  alguna,  antes  con  toda  pron¬ 
titud  y  presteza  reverenciando  sus  manda¬ 
tos  y  persona:  ¡Gran  gloria  tener  tan  glo¬ 
riosos  subditos  como  los  Querubines  y 
Serafines! 

Sobre  todos  ellos  domina  San  Miguel, 
como  Joseph  sobre  todo  Egipto,  el  qual 
aunque  no  fue  Rey  de  Egipto,  hízole  Fa¬ 
raón  Príncipe  sobre  todo  su  Reyno,  come¬ 
tiéndole  el  mando  y  gobernación  de  él. 
Semejante  dignidad  ha  dado  Dios  á  San 
Miguel  en  el  Reyno  de  los  Cielos,  que  sea 
cabeza  y  Gobernador  de  todos  los  Epíri- 
tus  celestiales,  haciendo  en.  ellos  semejan- 

•  -  tes 


tes  oficios,  que  hizo  Joseph  con  los  de  Egi¬ 
pto,  y  con  todos  los  Caballeros  y  Prínci¬ 
pes  de  su  Imperio.  Del  qual  se  dice  en  el 
Psalmo  104.  que  Faraón  le  constituyó  por 
Señor  de  su  casa,  y  le  hizo  Príncipe  de  to- 
das  sus  posesiones,  para  que  instituyese  á 
sus  Príncipes,  y  enseñase  prudencia  á  sus 
Senadores  y  Ancianos.  Dios  también  en- 
salzó  á  San  Miguel,  y  le  constituyó  Señor 
de  su  casa,  que  es  el  cielo,  y  le  hizo  Prín¬ 
cipe  de  todas  sus  posesiones;  esto  es,  de  la 
Iglesia  Triunfante  entre  los  hombres,  por¬ 
gue  estas  son  las  posesiones  de  Dios.  Y  en 
la  Triunfante  es  San  Miguel  Príncipe  de 
los  Angeles*  y  de  la  Militante  es  Prote&or, 
Defensor  y  Capitán  General.  Demas  de 
esto  le  sublimó  Dios  para  que  instruyese  é 
iluminase  aun  los  mas  altos  Príncipes  de 
los  Angeles,  como  San  Gabriel  y  San  Ra¬ 
fael:  porque  él  ilumina  y  descubre  á  todos 
altísimos  secretos,  y  á  aquellos  veinte  y 
quatro  Ancianos  que  se  postran  delante 
del  Trono  divino,  les  enseña.  Lo  mismo  ha- 
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ce  en  la  tierra  á  los  mayores  Santos  y  mas 
ilustrados,  como  se  vee  en  San  Juan  Evan¬ 
gelista,  que  siendo  ya  anciano,  teniendo  al 
pie  de  cien  años,  y  aunque  en  el  pecho  de 
Christo  nuestro  Señor  habia  aprendido  ad¬ 
mirables  misterios,  le  enseño  San  Miguel 
otros  raros. secretos  en  el  Apocalipsis 

Pero  para  que  declaremos  mas  la 
grandeza  de  este  principado  de  San  Miguel 
en  el  Cielo  por  la  semejanza  del  oficia  que 
tubo  Joseph  en  Egipto,  se  ha  de  advertir, 
que  este  cargo  de  Joseph,  füé  la  dignidad 
que  llamaron  los  Romanos,  Prefe&ura  del 
Pretorio,  y  el  que  la  tenia  se  decía  Pfefe&o 
del  Pretorio,  esto  es,  Prepósito  de  la  Casa 
Real,  el  qual  oficio  tubo  también  Daniel  y 
Mardoqüeo,  y  después  se  introdujo  á  cer¬ 
ca  de  los  Emperadores  Romanos,  y  era  la 
mayor  dignidad  de  todas  (  fuera  del  Rey  ) 
y  el  gobierno  de  todo  el  Reyno.  Por  eso  le 
llamaban  los  Caldeos  y  Persas,  el  segundo 
después  del  Rey,  otras  veces  el  tercero, 
metiendo  en  cuenta  la  Reyna,  el  qual  títu- 

6  lo 


74* 

lo  tubo  Daniel.  Y  es  así,  que  San  Miguel 
es  de  ios  Espíritus  puros  el  segundo  des¬ 
pués  de  Dios  y  el  tercero  en  poder,  santi¬ 
dad,  y  magostad  después  de  Dios  y  de  la 
Rey  na  de  los  Cielos  la  Virgen  Santísima; 
porque  es  el  primero  de  todos  los  de¬ 
más  hombres  y  Angeles.  Hablando  Ca- 
siodoro  de  este  oficio  del  Prefeéio  del 

■  f  *  , 

Pretorio  dice:  (a)  si  alguna  honra  tubo 
origen  loable,  si  el  buen  principio  pue¬ 
de  dar  alabanza,  con  tal  autor  se  gloría  la 
Prefedfura  Pretoriana,  que  para  el  mundo 
fue  prudentísimo,  y  se  ha  comprobado  ser 
muy  acepto  á  la  divinidad.,  Hasta  esto  bien 
dixo.  Mas  atribuyendo  á  Joseph  el  origen 
de  este  oficio  andubo  corto}  porque  antes 
tubo  principio  en  el  Príncipe  de  los  Ange¬ 
les  San  Miguel.  Porque  así  como  el  asistir 
siete  Magnates  y  Sabios  al  Rey  de  los  Per¬ 
sas  tubo  el  primer  origen  en  la  República 
Angélica,  con  cuya  semejanza  se  confor¬ 
maron  los  Reyes  de  Persia,  como  advier¬ 
ten 

U,  •»  '  -  •  -  *  •  - -■  —  ■  .  'i  -  ■■a— 

(a)  Casiod.  li.  6.  var.  3. 
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ten  muchos  Doétbres,  asi  también  esta  dig^ 
nidad  de  Prepósito  del  Palacio  Real  y  Vi¬ 
cario  del  Rey  es  muy  parecida  á  lo  que 
pasa  en  el  Cielo;  Porque  verdaderamente 
es  grande  la  semejanzá:  porque  si  aquel 
Magistrado  se  llamare  Prefeétd  ó  tomó 
dice  Proeopio*  ( a )  Prepósito  dé  lá  Casa 
Real*  á  San  Miguel  llátíiá  íá  Iglesia*  Pre¬ 
pósito  del  Parayso;  Si  Sé  ilárüabá  segundo 
después  del  Rey.  Sán  Miguel  lo  es  después 
de  Dios.  Qué  si  bien  Christo  nuestro  Re¬ 
dentor  es  la  cabeza  de  los  Angeles,  eslo 
también  después  de  él  San  Miguel,  y  asi  le 
llaman  algunos  Padres;  Porque  asi  comd 
Christo,  que  es  cabeza  de  hombres  y  An*- 
geles*  señaló  por  Vicario  suyo  entre  los 
hombres  á  San  Pedro*  el  qual  fué  cabeza 
de  la  Iglesia  Militante,  asi  también  es  su 
Vicario  entre  los  Espíritus  gloriosos  San 
Miguel,  y  Cabeza  de  sü  Iglesia  Triunfante 
de  los  Angeles*  Aquel  Magistrado  se  lla¬ 
ma- 

(  a  )  Procop.  li.  de  Bello  Persigo  voCat  Praeptí* 
situm  aule* 


maba,  según  Casiódoro,  Padre  del  Imperio; 
También  San  Miguel  tiene  lo  mismo.  A  lo 
qual  alude  -San  Pablo  quando  pone  en  el 
Cielo  mas  Paternidad  que  la  de  Dios  Padre, 
(a)  Y  es,  como  declaran  graves  Do&ores, 
,por  el  gobierno  de  los  Angeles,  que  es  co¬ 
mo  de  Padre,  en  el  qual  es  el  mas  principal 
y  primero  San  Miguel.  Por  lo  qual  se  lla¬ 
ma  y  es  Padre  de  la  República  celestial, 
Padre  del  Reyno  de  Dios.  Del  juicio  tam¬ 
bién  de  aquel  Magistrado  no  habia  apela¬ 
ción,  ni  tampoco  la  hay  del  juicio  de  San 
Miguel  que  hace  dé  las  almas  quando 
mueren,  para  haber  de  entrar  en  el  Cielo  á 
ser  compañeras  de  los  Angeles. 

Finalmente,  aquella  dignidad  era  su¬ 
ma,  era  universal,  era  la  mayor,  sin  límite, 
ni  tasa,  y  de  ella  dice  el  Rey  de  los  Godos: 
aunque  ?otras  dignidades  tengan  títulos 
determinados,  pero  por  esta  casi  todo  se 
.hace,  quanto.se  trata  en-.huestro  Imperio. 

'  (  a) 

•  __  . . . *  r 
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(  a  y  Pater  áppeliatur  Imperij. 
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(a)  Es  asi  que  aunque  otros  Angeles  tie¬ 
nen  determinados  oficios,  San  Miguel  obra 
.  con  todos,  y  hace  los  de  todos,  como  en  su 
lugar  veremos,  y  por  esto  le  llama  la  Igle¬ 
sia  Angel,  Arcángel.  Porque  aunque  sea 
Serafín,  hace  los  oficios  de  los  demas  Espí¬ 
ritus  Celestiales,  aun  de  los  mas  mínimos, 
y  asi  se  especifica  el  de  Angel  y  Arcángel, 
por  ser  los  menores.  AI  paso  de  la  gran¬ 
deza  de  esta  dignidad,  era  la  honra  que  le 
hadan,  La  que  llegó  á  tener  Joseph  fué  la 
que  se  pudo  hacer,  y  todo  es  sombra  de  la 
que  se  debe  á  San  Miguel.  Respetaban  tan¬ 
to  á  Joseph,  que  todos  en  su  presencia  es¬ 
taban  de  rodillas.  Por  lo  qual  llamó  Euna- 
pio  á  esta  dignidad:  (b)  Principado,  é  Im¬ 
perio  sin  púrpura,  porque  se  le  hacia  la 
misma  reverencia  que  al  Rey,  aunque  no 
era  Rey,  Asi  también  es  una  reverencia 
grande  la  qué  hacen  á  San  Miguel  los  otros 
Angeles  porque  aunque  no  es  Dios,  tiene 

el 

(  a  )  Casi.  sup.  (  b  )  Eunapio  in  Pioaere  si  vita. 


el  mando  divino,  y  asi  veneran  en  él  á  Dios, 
en  la  criatura  al  Criador,  Tanto  honor  se 
debe  á  tan  gran  Príncipe  del  Cielo,  tanta 
veneración  y  respeto,  el  qual  es  muy  justo 
se  le  den  los  hombres,  honrando,  á  todos 
los  Angeles  en  su  Príncipe. 

CAPITULO.  VII. 

SINGULAR  GRANDEZA  DE  SAN 
Miguel,  ser  entre  los  Angeles  Emperador 
y  General  de  los  Exércitos  de  Dios, 

•flf* 

X¿  A  gloria  de  San  Miguel  no  para  sola¬ 
mente  en  ser  como  quiera  Príncipe  y  su¬ 
perior  de  los  celestiales  Espíritus,  lo  qual 
tubiera  Luzifer,  pasa  á  ser  Emperador  de 
los  Angeles,  y  Capitán  General  de  los  Exér- 
citos  de  Dios.  Llámale  Emperador,  y  no 
solo  Capitán,  porque  no  es  Capitán  Gene¬ 
ral,  como  quiera,  sino  con  las  circunstan¬ 
cias  del  título  del  Emperador;  porque  en¬ 
tre 


v 
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tre  los  Romanos  hubo  mucha  diferiencia  en 

esto,  pues  no  á  qual  Capitán  General  da¬ 
ban  nombre  de  Emperador,  sino  á  aquel 
que  hubiese  hecho  y  a  algunas  raras  hazañas 
con  grande  estrago  y  muerte  de  los  ene¬ 
migos,  alcanzando  de  ellos  una  insigne  vic¬ 
toria.  Apiano  escribe,  (a)  que  en  los  tiem¬ 
pos  antiguos  no  se  aclamaba  el  nombre  de 
Emperador,  sino  después  de  grandes  proe¬ 
zas.  Pero  que  en  sus  dias  fue  aclamado  es¬ 
te  nombre  por  diez  mil  enemigos,  que  fue¬ 
ron  muertos  en  una  batalla.  Tantos  méri¬ 
tos  se  requerían  para  este  título  por  ser 
gloriosísimo,  y  de  suma  autoridad,  el  qual 
merece  San  Miguel,  pues  no  solo  es  cabeza 
y  Capitán  de  los  Angeles,  sino  que  lo  me¬ 
reció  ser,  pop  aquella  rara  hazaña  de  re¬ 
sistir,  vencer  y  confundir  4  Luzifer,  y  al¬ 
canzar  gloriosa  viétona  de  los  espíritus  re. 
beldes,  en  aquella  memorable  batalla  que 
hubo  en  el  Cielo,  Claramente  dice  de  él  la 

Igle- 
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(a)  Apian,  lú  2.  Yaltri,  li,  7.  de  remilit, .c,  a* 


8o, 

Iglesia:  (a)  Que  fue  el  que  mereció  el  prin¬ 
cipado  de  Ja  milicia  Celestial.  La  mayor 
gloria  de  las  dignidades  es  su  merecimien¬ 
to,  no  su  posesión,  y  este  no  falta  á  San 
Miguel,  alcanzando  por  sus  grandes  méri¬ 
tos  tan  grande  principado,  después  de  tan 
ilustre  vi&oria.  Por  lo  qual  alcanzó  este 
glorioso  renombre  de  llamarse  Angel  de  la 
vi&oria,  como  advierte  Eckio:  (b)  porque  á 
¿1  se  le  debe  la  viítoría  de  los  Demonios, 
donde  no  solo  postró  diez  mil  enemigos, 
sino  millones  de  ellos  los  destruyó,  desterró 
y  arrojó  del  Cielo,  y  á  inumerables  encar¬ 
celó  en  el  infierno.  Por  esto  también  se  lla¬ 
ma  en  las  sagradas  Letras  Exiterminator, 
que  quiere  decir,  Angel  destruydor,  por¬ 
que  es  terrible  su  ímpetu  y  esfuerzo  contra 
los  enemigos  de  Dios.  Y  si  en  una  noche 
sola  destruyó  el  Exército  de  Senaquerib, 
matándole  ciento  y  ochenta  y  cinco  mil 
soldados,  ¿que  furor  tendrá  contra  los  de¬ 
monios,  capitales  enemigos  suyos  y  de 
Dios?  De 

*»?***'  **  i  ' 

(  a  )  In  recom.  anim.  (  b )  Hom.  8» 
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De  lo  dicho  se  podrá  colegir,  que  glo¬ 
ria  tendrá  San  Miguel  entre  los  Angeles, 
por  alguna  proporción,  de  la  qual  alcanza¬ 
ron  algunos  grandes  Capitanes  entre  los 
hombres.  ¿Que  fama  no  gano  Cesar  entre 
Romanos,  Griegos  y  Barbaros  por  llegar 
á  ser  tan  vi&orioso  Emperador?  Gedeon 
y  Jepté,  ¿que  gloria  no  alcanzaron  en  el 
Pueblo  Hebreo?  A  David  ¿como  le  vibo¬ 
rea  ron  los  Pueblos  por  solo  que  degolló  á 
Goliat?  ¿Que  fama  y  aplauso  no  alcanzó 
Judit  por  haber  muerto  á  Holofernes? 
¿Quan  respetada  quedó,  quan  gloriosa  en 
su  Pueblo  y  afamada  en  el  mundo?  Por 
esta  soriibra  podemos  medir  la  gloria,  la 
alteza  y  respeto  que  se  debe  á  San  Miguel 
entre  los  Angeles.  Quedó  gloriosísimo  en¬ 
tre  todos,  como  Cesar  entre  los  Romanos, 
quando  triunfaba  en  Roma.  Ni  dudo  sino 
que  á  San  Miguel  le  habrán  premiado  su 
zelo  con  algún  modo  de  triunfo,  muy  su¬ 
perior  á  los  triunfos  déla  tierra.  Dice  Ru¬ 
perto,  que  quando  Jacob  salió  de  Mesopo- 
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tamia  tierra  de  infieles,  sin  pegársele  nada; 
de  la  idolatría,  le  salieron  á  recibir  y  acorra 
pañar  los  Angeles  en  modo  de  triunfo,  en 
premio  de  aquella  vitoria:  y  asi  advierte  el 
mismo  DoCtor,  (a)  que  en  la  Escritura, 
no  se  dice  que  se  le  apareció  un  Angel,  ó 
que  se  le  aparecieron  los  Angeles,  lo  qual 
sucedió  á  muchos,  sino  lo  que  se  dice  es, 
que  salieron  al  encuentro  á  recibirle  los? 
Angeles  de  Dios,  lo  qual  fue  señal  de  ven- 
cedor  y  excelente  soldado,  á  quien  en  vez 
de  la  gloria  del  triunfo,  saiiéndole  á  reci¬ 
bir  una  procesión  y  pompa  celestial,  con 
festibo  recibimiento,  le  hizo  este  obsequio 
de  regocijo.  Pues  si  con  un  hombre  mortal 
hicieron  esto  los  Angeles  en  la  tierra,  ¿con, 
que  gloria,  y  con  que  pompa  y  acompaña¬ 
miento  habrá  sido  celebrado  en  el  Cielo  el 
victorioso  San  Miguel? 

Porque  si  Santos  particulares  son  re¬ 
cibidos  en  el  Cielo  con  cantares  de  Ange- 

les, 


(a )  Ruper.  i n  Gen.  c.  i. 


les,  y  grandes  recibí  miéntos,  y  los  Marty- 
res,  Vírgenes  y  Doctores  tienen  particular 
Aureola,  por  las  virtudes  que  alcanzaron, 
¿que  mucho  triunfase  San  Miguel,  y  fuese 
celebrado  y  festejado  de  los  Angeles  San¬ 
tos,  viendo  que  tan  animosamente  venció  á 
Luzifer  y  todos  sus  Demonios?  Y  mas 
viéndose  los  Angeles  buenos  tan  obligados 
á  él,  pues  por  su  zelo  fueron  detenidos  en 
la  gracia  y  lealtad  de  su  Criador.  Y  esto 
confirma  mucho  la  fiesta  que  se  hace  en  el 
Cielo  por  solo  que  un  pecador  reciba  la 


gracia,  porque  como  podía  ser  menos,  sino 
que  celebrasen  los  Espíritus  Santos  la  con¬ 
servación  de  la  gracia  de  millones  de  mi¬ 
llones  de  Angeles,  que  todos  quedaron  re- 
conocidos  y  obligados  de  San  Miguel,  y 
se  harían  lenguas  en  su  agradecimiento  y 
alabanzas,  Por  lo  menos  se  lo  premiarán 
con  particular  honra  y  triunfo,  quando  se 
acabe  el  mundo,  y  esta  guerra  que  se  co¬ 
menzó  en  el  Cielo,  lo  qual  se  continua  aho¬ 
ra  en  la  tierra,  Y  San  Miguel  prosigue 


tam- 
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también  el  oficio  de  General  y  Emperador 
de  los  Exércitos  de  Dios:  porque  viendo 
Luzifer  frustrado  su  intento  en  el  Cielo, 
donde  no  pudo  alcanzar  ser  adorado  de  los 
Angeles,  solicitó  en  la  tierra  ser  adorado 
de  los  hombres,  introduciendo  la  Idolatría, 
y  procurando  hacer  guerra  á  Dios  de  to¬ 
das  maneras:  ya  que  no  podia  vengarse  de 
él  Criador  en  su  propio  ser,  determinó  ven¬ 
garse  en  la  criatura,  que  es  mas  viva  imá- 
gen  suya.  Y  ya  que  á  los  Angeles  buenos 
por  estar  gloriosos  y  fuera  de  peligros  no 
les  puede  dañar,  volvió  su  rabia  y  odio 
contra  los  hombres,  en  los  quales  quiere  ha¬ 
cer  guerra  al  Altísimo,  pues  con  esta  guer¬ 
ra  pasa  en  la  tiera,  fue  necesario  que  San 
Miguel  se  avecinaceá ella  muchas  veces  por 
razón  de  su  oficio  de  General  de  los  Exér¬ 
citos  divinos.  Esta  es  la  razón  de  una  gran 
singularidad  de  este  sublime  Espíritu,  que 
siendo  Serafín  haya  tantas  veces  descendi¬ 
do  á  nosotros  contra  la  costumbre  de  la 
suprema  Gerarquia.  Porque  á  título  de 
-J.*  .  buen 
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büen  Cápitah  y  Emperador  le  toca  esto, 
y  también  por  el  que  tiene  de  ser  Protec¬ 
tor  y  Patrón  de  la  Iglesia:  de  suerte  que  si 
bien  por  la  dignidad  y  Magestad  de  Sera¬ 
fín  no  debia  baxar  á  este  mundo,  por  la 
obligación  y  asistencia  de  Capitán,  con¬ 
viene  que  lo  haga,  lo  qual  es  singular  en 
este  sublime  Espíritu:  porque  al  oficio  de 
buen  Capitán  le  pertenece  esto,  haciendo 
guerra  á  los  enemigos  de  Dios  de  todas 
maneras,  batallando  muchas  veces  por  su 
misma  persona* 

Esta  guerra  la  hace  San  Miguel  unas 
veces  invisiblemente*  como  quando  preten¬ 
día  el  Demonio  manifestar  el  cuerpo  de 
Moyses  á  los  Hebreos,  para  que  le  adora¬ 
sen  por  Dios  idolatrando  en  él.  En  esta 
ocasión  peleó  San  Miguel  con  Satanas  re¬ 
sistiéndole  y  confundiéndole,  quitándole  la 
presa  de  las  manos,  con  esconder  el  cuerpo* 
del  Profeta:  otras  veces  milita  por  nosotros 
sensible  y  manifiestamente,  mostrándose  á 
los  hombres.  De  lo  qual  tenemos  muchos 

exem  - 
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.exemplos  en  que  peleó  con  los  demonios, 
venciéndolos  inmediatamente,  ó  en  sus  se¬ 
cuaces  los  infieles  y  pecadores,  (a)  Las 
mas  señaladas  son  quando  con  inauditas 
plagas  afligió  á  Faraón  y  todo  Egipto, 
hasta  llegar  él  por  su  mano  á  matar  los 
primogénitos  de  aquel  Reyno.  También 
quando  destruyó  á  los  Asirios,  matando  en 
„una  noche  al  pie  de  docientos  mil  soldados. 
.El  vino  en  forma  visible  armado  todo  pa¬ 
ira  ayudar  á  Josué,  el  qual  con  su  poderoso 
auxilio  ganó  á  Jericó,  y  venció  veinte  y 
nueve  Reyes,  y  los  desposeyó  dé  sus  Rey- 
nos.  Vino  asimismo  en  un  gallardo  caballo 
armado  con  armas  de  oro,  y  blandeando 
una  lanza,  para  pelear  contra  Lisias  y  su 
;Exército,  en  favor  de  Judas  Macabeo.  (b) 
Iba  el  Santo  Serafín  el  primero,  dando  ani¬ 
mo  á  los  Macabeos,  que  con  su  precencia 
tenian  un  animo  de  Leones,  y  con  una  gran 
r:  ma- 


a  )  £x  Pant.  Corn.  &  Naveo  in  Chro.  &  aiijs. 
b)  2,  Macfa.  ii. 


matanza  postraron  el  Exército  infiel.  En 
otras  muchas  ocasiones  vino  á  favorecer 
a  los  Macabeos,  por  lo  qual  ellos  tomaron 
por  empresa  y  principal  insignia  de  sus 
vanderas,  gran  parte  o  la  sustancia  de  su 
nombre  Michael,  llevando  en  ellas  escrito; 
i  Quien  es  semejante  al  Señora  que  viene  á 
ser  lo  mismo  que  Michael,  %  Quien  es  como 
Dios?  El  mismo  Judas  Macabeo  imploraba 
el  auxilio  de  este  poderoso  espíritu.  Y  asi 
antes  de  aquella  memorable  batalla  en  que 

murió  Nicanor,  hizo  oración  al  Señor,  le 

enviase^  en  ayuda  a  su  Angel  bueno,  como 
le  envió  á  Ezechias  contra  Senacherib,  y 
este  Angel  fue  San  Miguel,  como  lo  dicen 
los  interpretes,  y  que  el  auxilio  del  mismo 
imploraba  el  Macabeo,  á  quien  habian  de 
imitar  todos  los  Capitanes,  y  Príncipes  en 
la  invocación,  y  devoción  de  este  potentí¬ 
simo  Emperador  de  los  Exércitos  de  Dios, 
y  asi  le  imitarian  en  el  esfuerzo  y  dicha. 
Todas  estas  apariciones  de  San  Miguel 
que  refiero  de  la  Sagrada  Escritura,  es  con¬ 
fín- 
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forme  á  la  exposición  de  los  Padres,  (a) 
doctísimos  Interpretes,  y  grandes  Teólogos, 
fuera  de  lo  que  afirman  Sofronio  y  Panta- 
leon  Diácono,  y  generalmente  lo  aprueba 
San  Gregorio  con  aquel  su  celebrado  axio¬ 
ma:  Todas  las  veces  que  se  hace  alguna 
cosa  de  maravilla  y  poder  es  cosa  clara 
que  á  todas  ellas  es  Miguel  enviado,  esto 
es  que  es  enviado  de  Dios,  y  mandado  que 
las  haga. 

En  el  nuevo  testamento  ha  continuado 

de  la  misma  manera  el  hacer  oficio  de  Ca- 

/ 

pitan  en  favor  de  los  Fieles.  A  Mercurio 
Capitán  esforzado  de  él  Emperador  Decio, 
(b)  se  le  apareció  San  Miguel  con  una  es¬ 
pada  en  la  mano,  y  le  dixo:  No  temas,  que 
yo  vengo  para  ayudarte  y  hacer  que  ven¬ 
zas:  toma  esta  espada,  y  acomete  con  ani¬ 
mo  esforzado  á  los  Bárbaros:  mas  quando 

ven¬ 
ta)  Quories  mire  virtutis  aliquid  agitur,  toties  Mi- 
chael  miui  per  hibetur,  .  '•  •  , 

b )  I\íaveus,  li.  2.  c.  18.  Surius  in  a¿tis  Sanfli 
Mercfarjj  mense  Novembr. 
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vencieres  no  te  olvides  de  Dios.  Recibid 
Mercurio  la  espada,  venció  felicísimamente 
triunfando  de  sus  enemigos.  Quando  Cuni- 
berto  (a)  hizo  guerra  contra  el  perjuro 
Alahirti,  y  porque  no  muriese  tanta  gente 
le  desafió,  fué  visto  Sfan  Miguel  sobre  las 
picas  de  lóS  SóJdddós  eón  lá  espada  desnu¬ 
da,  que  aterró  al  tirsjrió,  cuyo  Exército  des¬ 
barató  Cufiiberfo  cofi  gran  matanza  de  los 
enemigos.  Por  fiaberíe  ayudado  este  pode¬ 
roso  espíritu  en  la  guerra  civil  de  Teodo- 
berto  y  Teod orico  contra  Lotario  su  her¬ 
mano,  fué  también  visto  San  Miguel  con  la 
espada  desembaynada.  Alesco  Príncipe  de 
Polonia  (b)  estando  con  muy  poca  gente, 
y  los  de  Lituania,  que  infestaban  su  tierra 
con  muchos  millares,  se  le  apareció  este 
Santo  Capitán  de  los  Exércitos  divinos»  y  le 
prometió  sü  favor,  con  el  quai  alcanzó  el 
Polaco  una  grande  viétoria,  y  en  agradecí* 

jr  mien- 


(  a  )  Abbas  Vesper.  f.  148.  &  Bonfin.  Secada  1 
ib.  8.  ■  - 

(  b  )  Aimon,  &  Barón.  1  -  • 
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miento  de  ella  le  edificó  un  Templo.  Quati- 
do  Alexandro  Farnesio  Duque  de  Parma 
puso  cerco  a  Amberes  el  año  de  1 585.  (a) 
que  estaba  en  poder  de  Hereges,  se  apare-* 
ció  en  el  ayre  sobre  la  Ciudad  el  glorioso 
San  Miguel,  (b)  dando  ánimo  á  los  Católi¬ 
cos,  á  cuyo  poder  vino  presto  la  Ciudad 
con  el  ayuda  de  este  celestial  Capitán-,  co¬ 
mo  lo  refiere  Fr.  Elias  de  Santa  Teresa»  (c ) 
El  mismo  San  Miguel  baxó  también  de  eí 
Cielo  á  libertar  á  Zaragoza  dei  poder  de 
los  Moros,  después  de  quatrocientos  años 
que  la  tubieron  tiranizada.  Y  fue  el  caso* 
que  teniendo  puesto  sitio  á  Zaragoza  el 
Rey  Don  Alonso,  tratando  de  tomarla  por 
asalto,  encomendó  una  parte  de  la  Ciudad* 
ribera  del  rio  Guerva,  á  los  Navarros,  que 
habían  venido  á  servirle,  y  estando  en  el 
fervor  de  la  pelea,  se  les  apareció  este  so¬ 
berano  Caudillo  de  los  Angeles,  entre  mu¬ 
chos, 


(a)  Alesco.  (í>)  Cromirus  lib.  10. 

(  c )  Elias  á  S.  Teresa,  li.  3.  leg.  c.  13. 
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fchos  y  celestiales  resplandores,  para  dar  á 
entender  que  corría  aquella  Ciudad  por  su 
cuenta,  de  su  amparo,  y  que  había  venido 
á  favorecer  nuestro  Exército,  y  en  agrade¬ 
cimiento  de  tan  señalada  merced,  luego  que 
se  rindió  la  Ciudad,  se  edificó  allí  mismo 
donde  fue  visto  el  Seráfico  Arcángel*  un 
Templo  en  stí  memoria,  y  és  úna  de  las 
irías  principales  y  antiguas  Parroquias  dé 
taragoza,  y  hasta  hoy  se  llama  San  Mi¬ 
guel  de  los  Navarros.  También  podríamos 
creer  quando  vino  aqtíella  Soberana  Rey- 
na  y  Señora  de  los  Angéles,  con  esqüadro- 
ttes  de  éllós  á  defender  la  misma  Ciudad* 
y  se  puso  en  la  misma  brecha  ó  portillo, 
que  en  las  primeras  murallas  de  tierra 
abrieron  una  noche  los  Moros  del  Castillo 
de  María  para  saquearla,  vino  por  Tenien¬ 
te  General  de  tan  glorioso  Exército  el  Prín¬ 
cipe  y  Capitán  General  de  las  Milicias  de 
Dios.  Bien  reconocen  los  Toledanos  por  ex¬ 
periencia  el  patrocinio  de  este  gran  Espí¬ 
ritu,  pues  dice  asi  Salazar  de  Mendoza* 

De 
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I)e  el  Arcángel  San  Miguel  creemos  los 
de  Toledo,  (a )  que  nos  ayudó  quando  el 
Rey  de  Marruecos  cercó  el  Castillo  de  San! 
Servando, iuego  que  se  ganó  la  Ciudad* 
apareciéndose  en  cuerpo  asumpto  sobre  el 
Castillo. 

Quandoel  Rey  de  Portugal  Don  Alon¬ 
so  Enriques  sé  vió  oprimido  de  Albaráé 
Rey  de  Sevilla*  que  con  gran  multitud  dé 
Moros  infestaba  su  Reyno,  acudió  al  pa* 
trocinio  de  este  sublime  Espíritu,  de  quien 
fué  devotísimo  é  hizo  que  al  dár  la  bata¬ 
lla  le  invocasen  los  Portugeses,  los  quaíéS 
luego  experimentaron  su  ayuda  milagrosa, 
porque  ayudado  el  Rey  de  San  Miguel,  qué 
á  sü  lado  peleaba,  rto  quedó  Moro  ninguno* 
ni  cosa  qué  rto  sujetase,  sin  haber  perecido 
persona  alguna  de  los  suyos.  ¿Quien  dió  es¬ 
fuerzo  á  Juana  Porcela  para  que  con  es¬ 
panto  del  mundo  echase  los  Ingleses  de 

Eran- 

a  )  En  la  vida  de  S.  iiefoso,  c.  í.*  Antón.  Brandod 
en  la  3.  p.  de  la  hist.  Lusit.  ii.  m.  c.  22. 
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Francia  á  fuerza  del  valor  y  armas?  San 
Miguel  fué,  que  se  le  apareció,  animó  y 
asistió,  (a)  Por  esto  el  Rey  de  Portugal 
Don  Alonso  Enriquez,  y  el  de  F rancia  Lu- 
dovico  undécimo,  instruyeron  dos  Ordenes 
Militares  de  San  Miguel,  cada  uno  la  suya 
en  su  Reyno,  creyendo  que  debaxo  de  1a 
protección  del  Príncipe  de  la  Milicia  de 
los  Angeles,  se  prosperaría  la  de  sus  Ca¬ 
balleros  y  Soldados.  Las  victorias  grandes 
de  Constantino  Emperador,  á  San  Miguel 
se  deben,  como  el  mismo  Santo  Angel  una 
vez  se  apareció  á  este  Emperador,  lo  ma¬ 
nifestó  diciendale:  Yo  soy  Miguel  Capitán 
General  del  Señor  de  los  Exércitos,  defen¬ 
sor  de  la  Fe  de  los  Christianos,  que  ha¬ 
ciendo  tú  guerra  contra  los  impios  Tiranos 
te  ayudé. 

En  señal  de  este  oficio  Militar  de 
aqueste  Príncipe  Celestial,  se  guarda  en  la 

Igle- 

p-  -,jii  'j'u.  ,  >  .,■■■  ,  1  .  ""  ,iw— ; 

(a)  De  Alfonso,  ¿ranclón  sup.  De  Ludovic*  te- 
phon.  Pas  quiej  in  sus  nostis  &  observationib.  Franc* 
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Iglesia  del  monte  de  San  Miguel  una  espa* 
da  y  broquel  maravillosamente  hallado, 
que  el  m^mo  Santa  Ángel  dixo  que  eran 
suyos,  ño  porque  de  ellos  tubiese  necesidad 
de  usar,  sino  para  significarnos  el  ayuda 
que  nos  dá  con  su  brazo  poderoso.  Por  lo 
qual  todos  los  Príncipes  Christianos  que 
tubiesen  guerra,  debían  pedir  el  favor  de 
este  celestial  Capitán,  siendo  su  causa  jus¬ 
ta,  que  de  otra  manera  no  dignará  de  ayu¬ 
darlos.  Pero  supuesta  la  justificación  y 
necesidad  de  la  guerra,  como  hacen  gastos 
en  embaxadas  y  presentes  para  conciliar 
las  armas  auxiliares  de  otros  Príncipes  y 
Capitanes,  debía  ser  la  primera  atención  de 
ganar  el  favor  de  San  Miguel:  porque  este 
sublime  Espíritu  es  el  Angel  de  las  viso¬ 
rias,  arbitro  de  las  guerras  y  Presidente  de 
las  batallas.  Por  esto  lo  que  los  Gentiles 
presumían  falsamente  de  su  Dios  Marte, 
deben  esperar  los  Christianos  con  verdad 
de  San  Miguel.  Pues  lo  que  fué  para  los 
idólatras  Marte,  ó  pensaban  que  era,  es  pa¬ 
ra 
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ra  nosotros  este  poderoso  Espíritu.  Y  asi 
con  mucha  razón  los  Templos  de  Marte 
convertían  antiguamente  los  Christianos  en 
Iglesias  de  San  Miguel,  y  los  Griegos  le 
llaman  Archistrategus,  que  quiere  decir 
Capitán  General.  Y  un  principal  estandar¬ 
te  de  los  Emperadores  Orientales  (a)  era 
el  que  llevaba  la  imagen  de  San  Miguel, 
como  también  los  Emperadores  Occiden¬ 
tales,  Enrique  y  Otón  primeros,  en  sus 
vanderas  Cesáreas  llevaban  la  figura  del 
Santo  Angel,  porque  es  Angel  de  la  viso¬ 
ria,  como  dice  Eckio,  Y  antiguamente  el 
dia  de  San  Miguel  por  Mayo,  se  llamaba 
la  conmemoración  de  la  visoria  de  San  Mi* 
guel,  como  advierte  Durando.  Y  Juan  Be- 
leto,  (b)  Autor  de  mas  de  quatrocientos 
años,  hablando  de  la  fiesta  de  este  gran 
Angel,  dice:  se  celebra,  porque  en  aquel 
tiempo  entraron  los  Bárbaros  en  A  pulla,  y 

la 


(  a  )  Apud  Curopalatan. 

(  b  )  Belet,  ip  rationaii  c.  i 
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la  destruyeron  miserablemente,  por  lo  qual 
los  Christianos  imploraron  el  auxilio  de  Saq 
Miguel,  con  el  ayuno  de  tres  dias.  V  ha¬ 
dándose  juntado  y  enderezado  su  Exérci- 
t<<  contra  los  enemigos,  se  les  apareció  Saq 
Miguel,  como  quien  venia  á  ayudarles,  y 
luego  volvieron  las  espadas  los  contrarios, 
y  huyeron:  pues  porque  alcanzaron  viso¬ 
ria  los  Christianos  por  San  Miguel,  por  eso 
se  ordenó  que  aquel  dia  se  celebrase  siem? 
pre  su  fiesta.  Lo  mismo  confirma  Genma 
Anima»  (a)  en  el  libro  quarto.  Dufando 
añade,  que  fueron  tres  insignes  viélorias  las 
que  se  alcanzaron  por  este  glorioso  Espí¬ 
ritu,  tantas  quantos  fueron  los  ayunos.  Co¬ 
nociendo  esto  el  Emperador  Justiniano, 
edificó  seis  Templos  á  San  Miguel,  muy  sa- 
tisfecho,  que  si  tenia  propicio  á  este  Ce¬ 
lestial  Capitán,  que  venció  los  espíritus  re¬ 
beldes,  tendría  cierta  y  segura  confianza  de 
vencer  los  Vándalos,  como  habla  Proco¬ 
pio.  ( b )  C  A-  - 


(a)  Gemma  animae,  li.  4,  de  antiquoritu  Missas; 
e.  197.  (  b  )  Procop.  li.  1.  de  bello  Wandal* 
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SUMA  GRANDEZA  DE  SAN  Mi¬ 
guel  ser  Vice-Dios  entre  los  Angeles ,  y  en 
el  gobierno  invisible  de  la  Iglesia,  y  Vica¬ 
rio  de  la  Santísima  Trinidad, 

No  se  le  hará  increíble  estas  grandezas 
de  San  Miguel,  aunque  sean  tan  grandes,  á 
quien  pusiere  la  consideración  en  la  que 
ahora  vamos  á  decir,  que  es  Vicario  y  Te¬ 
niente  de  Jesuchristo,  y  por  decirlo  mas 
significativamente,  Vice-  Dios,  esto  es,  mas 
que  ser  Príncipe  y  Emperador  de  los  An¬ 
geles,  porque  ser  el  primero  de  los  Ange¬ 
les  quedase  en  una  dignidad  Angélica,  si 
bien  mas  excelente  que  la  ordinaria  de  los 
celestiales  espíritus.  Pero  no  solo  ser  Prín^ 
cipe  de  los  Ángeles,  sino  tener  ese  Princi¬ 
pado  como  Vicario  de  Dios,  y  Vice-Dios* 
ya  toca  esto  en  una  autoridad  divina.  Esto 
se  confirma  de  la  Sagrada  Escritura,  donde 
San  Miguel  no  solo  se  llama  el  Angel  del 

Se- 


Señor,  sino  absolutamente  el  Señor.  Y  co¬ 
mo  si  fuera  el  mismo  Dios,  se  hace  respe¬ 
tar.  Y  asi  quando  dice  el  Profeta  Zacarías, 
(a)  Dixo  el  Señor  á  Satanas,  por  la  pala¬ 
bra  el  Señor,  se  entiende  el  Arcángel  San 
Miguel,  de  quien  vá  hablando  el  Profeta, 
del  modo  que  juzgaba  al  gran  Sacerdote 
Jesús  hijo  de  Josedec,  y  también  se  colige 
de  lo  mismo  que  dixo,  que  fue  esta  senten¬ 
cia:  Impere  en  ti  el  Señor,  ó  Satanas.  Las 
quales  palabras  suponen,  que  no  es  quien 
las  dice  Dios,  sino  alguna  criatura  que 
quiere  haga  Dios  lo  que  ella  no  hace,  y  es, 
que  quien  las  dice  es  San  Miguel. 

Quando  se  apareció  á  Moyses  en  el 
monte  Sinaí  y  en  la  Zarza,  y  gobernaba 
al  Pueblo  de  Israel  en  la  nube,  y  hablaba 
á  Moyses,  es  también  llamado  el  Señor  ab¬ 
solutamente.  Y  en  los  Números  y  el  Le- 
vítico  se  dice  á  cada  paso,  habló  el  Señor 
á  Moyses,  y  quien  habló  fue  San  Miguel. 

Ni 

«. 

-  - - - - -  i 


(a)  Zacar.  4. 
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Ni  solo  el  Señor  se  dice  San  Miguel,  sino 
también  le  llaman  Dioslas  sagradas  Letras, 
(a)  como  quien  era  su  Vicario,  y  sustituto. 
Asi  le  llamó  Jacob  quando  luchó  con  él, 
diciendo:  Vi  á  Dios  cara  á  cara.  Ei  padre 
de  Sansón  dixo  asimismo  á  su  muger 
quando  se  les  apareció  este  Angel:  (b)  Mo¬ 
riremos,  porque  vimos  á  Dios.  También  en 
el  capítulo  tercero  del  Exodo,  (c )  se  lla¬ 
ma  muchas  veces  Dios.  Tanta  es  la  auto¬ 
ridad  de  este  gran  Príncipe  deí  Cielo,  que 
se  nombre  como  el  mismo  Dios,  Allégase  a 
esto  que  no  solo  de  éí  se  hable  asi,  sino 
que  el  hable  como  si  fuera  Dios.  Y  asi  el 
que  se  apareció  en  la  Zarza  de  Moyses, 
que  Pantaleon  y  otros  graves  Doctores 
dicen  fue  San  Miguel,  le  dixo:  Yo  soy  el 
Dios  de  tu  Padre,  Dios  de  Abrahan,  Dios 
de  Isaac,  Dios  de  Jacob,  (d)  De  la  misma 
manera  habla  en  otras  muchas  ocasiones, 

y 

(a)  Genes.  32.  (b)  Iudíc.13.  (c)  Exód#  3? 
(d)  Exód.  3. 
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y  ¡en  la  que  fué  tan  solemne  como  la  pro¬ 
mulgación  de  la  Ley,  la  qpal  se  hizo  por 
un  Angel,  como  nos  enseñó  San  Estevan 
Protomartyr,  y  este  Angel  fue  San  Miguel, 
como  contestan  todos  los  Doctores,  dixo: 
(a)  Yo  soy  el  Señor  Dios  tuyo,  que  te  sa-<- 
qué  de  la  tierra  de  Egipto.  Ésta  autoridad 
tan  grande,  no  ha  tenido  semejante,  sino  en 
solo  San  Miguel  se  ha  visto,  sin  otro  exem- 
plar,  porque  aunque  los  Vireyes  represen¬ 
ten  á  las  personas  Reales,  y  traten  las  cosas 
con  su  autoridad  y  nombre,  jamás  se  ha 
visto  que  al  Virey  le  llamen  absolutamen¬ 
te  Rey,  ni  que  él  se  nombre  tal  en  sus  pro¬ 
visiones,  firmándose:  YO  EL  REY.  Y  asi 
por  mas  autoridad  que  Nabucodonosor  dio 
á  Daniel,  y  Faraón  á  Josué,  y  Asuero  á 
Aman,  ó  á  Mardoqueo,  no  llegaron  á  dar¬ 
les  semejante  honra,  de  que  tubiesen  su 
nombre  y  título  Real:  mas  hala  dado  Dios 
á  San  Miguel,  que  se  llamase  Dios,  y  que 

ha- 


(a)  Exód.  30. 
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hablase  como  Dios.  La  causa  es,  por  la 
mayor  potestad  que  tiene  de  Dios,  qUal 
nunca  se  ha  visto  semejante*  y  por  la  ma¬ 
yor  unión  y  semejanza  que  el  tiene  con  él, 
respedo  de  la  qüal  no  se  ha  visto,  ni  Verá 
rastro  de  autoridad,  ni  poder  que  se  pates- 
ca  ál  que  tiene  San  Miguel*  partipipadd  de 
Dios*  ni  á  la  mano  qüe  el  Señor  le  ha  da¬ 
do*  Estupenda  honra  por  cierto  la  de  este 
supremo  Angel*  inaudito  privilegio,  y  au¬ 
toridad  inopinable.  Bastaba  que  tubiese 
San  Migüel  en  el  Cielo,  como  Vicario  de 
Dios*  la  autoridad  que  en  la  tierra  tiene  el 
Pontífice  Romano,  como  Vicario  de  Chris- 
to  nuestro  Redentor;  pero  añade  á  esa  San 
Miguel  el  honor  del  nombre  divino.  El 
Pontífice  no  se  intitula  Christo  absoluta- 

,  •  V  •»  j  ■*  ’v  *  _  -  .  •  •  ,  . 

mente,  antes  se  nombra  el  siervo  de  los 
Siervos  de  Christo,  con  esto  se  contenta  el 
Vicario  del  Hijo  de  Dios  en  la  tierra.  Mas 
no  quiso  el  Señor  que  el  Arcángel  San  Mi¬ 
guel  solo  fuese  su  Vicario  invisiblemente  en 
la  tierra,  como  lo  fué  visiblemente  el  Após¬ 
tol 
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tol  Sah  Pedro,  ni  qué  Sea  sü  Lugaríenientó 
en  la  República  Angélica,  sino  que  tam¬ 
bién  tubiese  el  nombre  de  una  autoridad 
divina.  Júntase  con  lo  dicho,  que  no  para 
en  el  nombre  solo  la  autoridad  dé  la  Vica¬ 
ría  divina  del  Arcángel  San  Miguel,  sino 
que  quiso  el  Señor  se  le  respetase  como  una 
cosa  soberana.  Por  eso  se  mandó  no  lle¬ 
gase  nadie  al  monte  Sinaí,  donde  estaba* 
con  pena  de  muerte,  y  Moyses  fue  prohi¬ 
bido  llegar  cerca  de  él,  sin  tener  los  pies 
descalzos;  y  en  otras  muchas  ocasiones  ha 
querido  Dios  se  le  respete  tanto  como  si 
fuera  todo  divino.  Todo  lo  dicho  es  uri 
claro  argumento  déla  grandeza,  dignidad 
y  poder  del  Arcángel  San  Miguel,  y  grati 
cabida  que  tiene  con  Dios,  para  que  vene¬ 
rándole  con  mayor  humildad,  esperemos 
que  por  su  medio  recabarémos  del  Señor 
muchos  favores,  porque  no  nos  dexará  de 
dar  lo  que  pedimos,  mediando  aquel  á 
quien  tanto  ha  dado  y  honrado. 

Añado  á  lo  dicho,  que  no  solo  se  ha¬ 
lla 


.  .  •  103,  s 

Ha  Sari  Miguel  honrado  én  las  divinas  Le¬ 
tras  con  el  nombre  del  Señor,  y  de  Dios, 
sino  también  con  el  de  Christo  y  de  Jesús, 
como  dogamente  notó  Guillermo  Estío, 
con  otros  Postores,  (a)  Y  asi  hablando  San 
Pablo  del  mal  procedimiento  de  los  He¬ 
breos,  dice*  No  tentemos  á  Christo  como 
ellos  le  tentaron*  Porque  la  mas  natural 
explicación  de  estas  palabras  es,  que  á  quien 
tentaron  los  Hebreos,  no  fue  Christo,  que 
iio  había  aun  encarnado  el  Hijo  de  Dios, 
sino  al  Angel  que  les  guiaba,  y  hablaba 
con  Moyses,  dándole  orden  de  lo  que  ha¬ 
bía  de  hacer,  y  era  figura  de  Christo,  que 
nos  sacó  de  la  verdadera  servidumbre  del 
demonio.  El  qual  Angel  ya  hemos  dicho 
fue' San  Miguel.  Contra  este  Angel,  y  con¬ 
tra  Moyses  mormuraron,  como  consta  del 
libro  de  los  Números,  donde  se  llama  tam¬ 
bién  el  Señor,  según  que  ordinariamente  se 
le  dá  al  Arcángel  San  Miguel  ese  nombre 

en 
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en  el  Éxodo,  LevitiCO,  y  Números,  (a)  Dé 
maneta,  que  el  mismo  Angel  San  Miguel 
que  en  el  Viejo  Testamento  es  llamado  Se¬ 
ñor,  en  el  nuevo  es  nombrado  Christo  y 
Jesús,  como  le  llama  el  Apóstol  San  Judas 
Tadeó,  (bj  quando  dixo:  Jesús  salvando  al 
Pueblo  (esto  es  sacándole  salvo)  de  la 
tierra  de  Egipto,  destruyó  segunda  vez  á 
los  que  no  creyeron.  Esto  ni  lo  hizo  Moy- 
ses*  ni  Josué,  de  los  quales  no  se  puederí 
verificar  estas  palabras,  como  del  Angel 
que  les  guió,  esto  es,  San  Miguel}  y  las  pa¬ 
labras  que  luego  añade  San  Judas,  de  ha¬ 
ber  echado  en  prisiones  eternas  á  los  An¬ 
geles  malos,  es  muy  propio  de  San  Miguel, 
pues  el  fué  el  que  lo  executó. 

¿Quien  no  reconoce  en  los  nombres  tan 
honoríficos  que  se  dán  á  este  glorioso  Es¬ 
píritu,  su  estupenda  dignidad  y  Magestad, 
y  el  favor  que  le  hace  la  Santísima  Trini¬ 
dad?  Pues  en  el  Viejo  Testamento  se  llama 

Dios, 


(  a  )  Num.  21.  vers.  5.  (  b  )  Epist.  JucUu 
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Dios  y  Señor,  como  se  llama  el  Padre 
Eterno,  en  el  principio  del  Génesis,  á  quien 
se  atribuye  la  omnipotencia,  y  por  consi¬ 
guiente  la  creación  del  mundo,  en  cuya  his¬ 
toria  se  repite  tantas  veces  el  Señor  Dios. 
Y  en  el  Nuevo  Testamento  se  llama,  Chris- 
to  y  Jesús,  nombre  propio  del  Hijo  de 
Dios,  á  quien  se  atribuye  la  sabiduría,  y  la 
redención.  Y  dásele  con  igual  misterio  el 
nombre  de  Christo  en  el  Nuevo  Testamen¬ 
to,  que  en  el  Viejo  el  nombre  de  Dios,  por¬ 
que  así  como  es  Vicario  de  Dios  en  la  Igle¬ 
sia  Triunfante,  también  lo  es  de  Christo  en 
la  Militante,  quanto  á  lo  invisible. 

¿Que  le  falta  á  este  Seráfico  Arcán¬ 
gel  para  participar  la  gloria  de  las  tres  di¬ 
vinas  Personas,  sino  el  nombre  del  Espíri¬ 
tu  Santo?  Mas  de  éste,  tampoco  carece, 
porque  se  halla  en  entrambos  Testamentos, 
que  se  le  atribuye  un  nombre  muy  propio 
del  divino  espíritu.  Pues  San  Pablo  llama 
á  San  Miguel:  (a)  Espíritu  de  la  boca  del 

8  Se- 

(  a  )  i.  Thes.  4.  Isai.  1 1. 
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Señor,  y  el  Profeta  Isaías  le  nombra;  Es¬ 
píritu  de  los  labios  del  Señor,  que  vierte  á 
ser  lo  mismo.  Este  nombre  es  muy  ajustado 
al  Espíritu  Santo,  y  significa  su  procesión; 
porque  como  no  se  ha  engendrado,  sino  es¬ 
pirado,  ¿  de  que  otra  manera  se  podía  de¬ 
clarar  sü  propiedad  mas  significativamente, 
que  con  decirse  espíritu  de  la  boca,  esto  es, 
espirado?  Y  como  esta  espiración,  pof  la 
qual  procede,  mana  del  Padre  y  del  Hijo, 
por  eso  convenientemente  está  este  nombre, 
no  solo  en  el  Viejo  Testamento  qüe  se  atri¬ 
buye  al  Padre,  sino  también  en  el  Nuevo, 
qué  se  atribuye  al  Hijo,  Uniéndose  en  esto 
uno  y  otro  Testamento,  por  ser  el  Espírí* 
tu  Santo  vínculo  y  nexo  del  Padre,  é  Hi¬ 
jo,  como  hablan  los  Teólogos. 

En  todo  esto  se  descubre  uña  gtaft 
gloria  de  San  Miguel,  püés  es  honrado  con 
los  nombres  y  títulos  de  las  divinas  Per¬ 
sonas,  de  las  quales  es  Vicario  y  Lugarte¬ 
niente.  En  él  resplandece  la  potencia  del 
Padre,  para  obrar  grandes  maravillas;  en 

él 
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él  campea  la  sabiduría  del  Hijo,  para  ilus¬ 
trar  á  los  Angeles,  cuyo  Doctor  y  Maes¬ 
tro  fué;  en  él  se  descubre  la  bondad  del 
Espíritu  Santo,  para  hacer  bien  á  los  hom¬ 
bres,  cuyo  Protector  es.  Por  cierto,  qüe  nd 
sin  profundo  sentimiento  y  ihisterio,  llamó 
Pantaleon  Diácono  á  Sah  Miguel, (a)  Ase; 
«or  de  la  misteriosa  Trinidad;  por  ser  Vi- 
ce-Dios  y  Vicario  dé  todas  las  tres  divi¬ 
nas  Personas;  honrándose  con  los  nombres 
divinos,  la  qüál  honra  es  tan  grande,  qué 
el  mismo  Dios  hace  de  ella  gran  caso;  (b) 
y  así  hablando  de  S.  Miguel,  como  le  dabá 
al  Pueblo  Hebreo  por  Guía  y  Diredor, 
para  que  lo  estimasen;  advierte,  que  sii 
nombre  divino  está  en  él¿  Y  pues  hemos 
llegado  aquí,  veamos  como  quiso  Dios  que 
se  venerase  y  honrase  el  Arcángel  Saii 
Miguel;  pues  de  él  dice  así:  Mirad,  yo  os 
embiaré  mi  Angel,  que  vaya  delante  de  vo¿ 
sotros,  y  os  guarde  en  el  camino;  y  os  me¬ 


ta 


(  a  )  Pant.  in  encóm.  (  b  )  Exód.  23. 
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ta  en  el  lugar  que  he  dispuesto!}  (a)  obsef* * 
vale  y  oye  su  voz,  no  pienses  que  es  para 
despreciar,  porque  quando  pecares  no  lo 
perdonará,  y  mi  nombre  está  en  él.  Mas  si 
oyeres  su  voz,  é  hicieres  todo  lo  que  digo* 
será  enemigo  de  tus  enemigos,  y  afligiré  á 
los  que  te  afligieren.  Háblase  aquí  á  la  le¬ 
tra  del  Arcángel  San  Miguel,  que  fué  el 
Angel  Custodio  de  aquel  Pueblo. 

Pues  obedescámosle  obedeciendo  al 
Señor}  no  Je  despreciemos,  pues  tiene  tan¬ 
tos  nombres  de  Dios}  reverenciémosle,  y 
honrémosle  como  á  Vicario  del  Señor*  y 
Asesor  de  la  Santísima  Trinidad,  en  qua ti¬ 
to  se  ha  querido  dignar  dar  tanta  parte  del 
gobierno  de  su  sagrada  Monarquía  á  este 
glorioso  espíritu,  y  admitir  por  su  medio 
nuestras  peticiones  y  suplicas.  El  Juris¬ 
consulto  Paulo  dice,  (b)  que  el  oficio  dé 
Asesor  se  emplea  en  el  conocimiento  de 

las  • 
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las  causas,  en  las  peticiones,  suplicas,  me¬ 
moriales  y  decretos;  acudamos  á  San  Mi¬ 
guel,  que  como  Asesor  divino,  él  ha  de  co¬ 
nocer  nuestra  causa  en  el  juicio  particu¬ 
lar,  él  recibe  ahora  nuestras  peticiones  y 
©raciones,  y  por  su  medio  alcanzaremos  de 
Dios  decreto  favorable  de  nuestra  salva¬ 
ción  eterna.  Acudamos  á  él  como  á  sumo 
ministro  de  la  silla  de  Ja  Santísima  Trini¬ 
dad,  como  le  llamó  el  Pontífice  Romano 
Oelasio  Primero,  (a)  porque  asiste  sobre 
todos  los  Angeles,  á  'Dios,  para  recabar¬ 
nos  del  trono  de  su  gracia  muchas  gracias 
y  favores. 

i  j— *  \ 
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CAPITULO.  IX. 
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GRAN  HONRA  DE  SAN  MIGUEL , 
ser  Padre  de  los  Angeles ,  Maestro  y 

DoCtor  ^  y  su  Apóstol ,  gozando  por  eso  en  - 
el  Cielo  Aureola  de  DoCtor,  y  como  fué  el 
Angel  de  Guarda  de  los  Angeles. 

r.í  1 
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X  Ambíen  es  singular  gloria  de  San  Mi¬ 
guel,  que  sea  Padre  de  los  Angeles,  Patrón 
de  los  hombres,  y  especialmente  Protedtor, 
poderosísimo  de  la  Iglesia  de  Dios  Militan¬ 
te;  porque  aunque  es  Príncipe  de  ios  An- 
geles,  y  su  Emperador  y  General,  con  to¬ 
do  eso  se  ha  con  ellos  como  Padre,  y  tiene 
nombre  de  tal}  porque  como  dice  San  An¬ 
selmo:  (conformáqdose  con  San  Gerónimo) 
En  los  Cielos,  (a)  esto  es,  entre  los  espíri¬ 
tus  Angélicos,  lo,s  Superiores  que  presiden 
á  otros  y  cuidan  de  ellos,  se  llaman  Pa- 
•  >  dres. 


(  a  )  In  ep.  ad  Ephes.  c.  3* 
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dres.  Por  eso  dixo  San  Juan  Damasceno:  (a) 
Que  el  nombre  de  Paternidad,  se  transfi¬ 
rió  á  los  Padres  humanos,  de  los  celestia¬ 
les.  Suponiendo  que  en  los  Cielos  entre  los 
Angeles  hay  nombre  de  Padre,  Uno  y 
otro  Santo  aluden  á  lo  que  dixo  San  Pablo: 
Hinco  mis  rodillas  al  Padre  de  mi  Señor 
Jesuchristo,  de  quien  se  nombra  toda  Pa¬ 
ternidad  en  el  Cielo  y  la  tierra.  Donde 
supone  el  Apóstol,  que  fuera  del  Padre 
Eterno,  hay  en  los  Cielos  otro  Padre.  Par 
cierto  ninguno  de  los  Angeles  con  mas  de¬ 
recho  tiene  este  título  tan  tierno  que  San 
Miguel,  porque  es  el  mayor  de  ellos,  el  que 
los  gobierna,  el  que  los  instruye  y  enseña, 
el  que  les  predicó,  haciendo  para, con  los 
espíritus  celestiales  oficio  de  Apóstol.  A  los 
buenos  Príncipes,  se  usaba  antiguamente 
llamar  Padres;  y  así  los  Reyes  de  Cananea 
se  llamaban  Abimelech,  que  quiere  decir. 
Padre  Rey,  anteponiendo  el  nombre  pater¬ 
no 


(a)  Damasc* 
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no  ai  Real.  Los  Romanos,  de  la  misma 
manera  llamaban  Padres  á  sus  Gobernado¬ 
res.  (a)  Los  criados  de  Maaman,  también 
le  llamaron  Padre  y  Joseph,  porque  ha¬ 
bía  de  ser  buen  Príncipe,  fue  aclamado  por 
Padre,  y  á  Jesuchristo,  no  solo  Hamo  Isaías 
Príncipe  de  la  Paz,  (b)  sino  que  aña¬ 
dió  también.  Padre  deí  siglo  venidera.  Por 
lo  qual  San  Miguel,  que  es  Príncipe  de  los 
Angeles,  se  llama  justamente  su  Padre; 
porque  como  dixo  un  Jurisperito:  (c)  Este 
vocablo,  no  solo  es  de  la  naturaleza,  sino 
también  de  religión  y  reverencia.  Y  así  se 
significa  con  él  el  gran  respeto  que  tienen 
los  Angeles  á  San  Miguel,  y  juntamente 
gran  amor,  porque  le  respetan,  no  solo  por 
la  autoridad  de  Príncipe,  sino  también  por 
lá  benevolencia  de  Benefactor,  añadiendo 
al  respeto  de  subditos,  el  afecto  de  agrade¬ 
cidos,  pues  por  San  Miguel  se  conservó  su 
'  Re- 


(a  )  4,  R eg.  (  b  )  Ap.  Joan.  Calu.  in  lexL 

iur.  (c)  Vide  Gers.  ser,  de  Angel,  rom.  4. 
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República,  y  se  iluminó}  él  les  profuso  á 
todos  los  Angeles  (quando  Luzifer  les  per¬ 
suadía  su  apostasía)  la  grandeza  de  el  Ser 
divino,  y  les  aconsejó  la  sujeción  que  le 
debían  tener.  Rómulo,  llamó  Padres  á  sus 
Consejeros,  dándoles  este  título  para  hon¬ 
rarles,  juzgando  que  no  debía  menos  á  los 
que  informaron  su  ánimo,  que  á  los  que 
formaron  su  cuerpo.  Muchos  Filósofos  di- 
xeron,  (a)  que  se  debía  mas  á  los  Maestros, 
que  á  los  mismos  que  nos  engendraron, 
¿Pues que  respeto  tendrán  los  Angeles  á  San, 
Miguel?  (b)  ¿Que  agradecimiento?  Pues  el 
fué  su  Maestro  espiritual,  que  les  enseñó 
la  importancia  de  la  guarda  del  precepto 
que  Dios  les  puso,  para  que  mereciesen  la 
bienaventuranza  sobrenatural,  librándo¬ 
les  del  engaño  que  Luzifer  había  empeza¬ 
do  á  sembrar.  Verdaderamente  se  puede 
llamar  este  grande  espíritu,  Do&or  de  los 

An- 
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Angeles,  pues  les  enseñó  la  -doCtrina  det 
Cielo,  la  humillación  y  caridad  de  Dios* 
Por  un  buen  decreto  que  publicó  Artaxer-? 
xes,  en  qUe  exórtó  á  sus  vasallos  recono¬ 
ciesen  á  Dios,  dice  San  Crisóstomo,  que  hi¬ 
zo  un  hecho  Evangélico;  ¿qué  obra  tan 
Evangélica?  ¿qué  hecho  tan  Apostólico, 
como  el  de  San  Miguel,  en  exórtar  á  mi-, 
llones  de  millones  de  espíritus  celestiales, 
al  reconocimiento  del  Criador,  y  la  perse¬ 
verancia  en  su  servicio?  Yo  no  dudo  sino 
que  tendrá  este  Santo  Angel  particular 
Aureola  de  Doétor,  que  es  la  que  solo  pu¬ 
dieron  tener  los  Angeles;  porque  carecien-^ 
do  de  cuerpo,  y  siendo  meramente  espíri-* 
tus,  ni  pudieron  tener  el  mérito  de  la  Vir¬ 
ginidad,  ni  la  ocasión  del  martirio,  solo  tu¬ 
bo  lugar  en  ellos  la  Aureola  de  la  doótri-; 
na.  Y  si  la  Aureola  de  Doétor  se  da  á  los, 
que  perfectamente  vencen  al  Demonio,  no 
solo  echándole  de  sí,  sino  de  otros,  ¿quien 
puede  tener  mas  justamente  esta  Aureola, 
que  San  Miguel?  Pues  no  solo  apartó  al 

De- 


Demonio  de  sí,  sino  de  todos  los  demás 
Angeles,  precipitando  de  los  Cielos  á  Sa¬ 
banas,  y  á  todos  sus  sequaces;  y  así  es  Má¬ 
ximo  Do&or.  En  señal  de  lo  qual  se  intro¬ 
duce  en  el  Apocalipsi,  (a)  con  un  libro 
abierto  en  la  mano,  que  es  insignia  de  los 
Do&ores,  y  juntamente  predicando  á  la 
tierra  y  el  mar  un  gran  desengaño  de  la 
brevedad  de  este  siglo,  y  fin  de  todas  las 
cosas,  Esto  predicaba  con  gran  fervor, 
acciones,  y  voces  de  zeloso  Predicador  y 
Doótor  grande.  El  es  el  que  tiene  la  mayor 
glqria  accidental  en  esta  parte,  y  la  mas 
hermosa  Aureola,  fuera  de  la  Madre  de 
Dios.  Porque  si  se  considera  el  número 
de  los  que  ilustró  y  defendió  con  su  con¬ 
sejo  y  do&rina  del  Demonio,  es  innúmera- 
ble,  por  ser  el  número  de  los  Angeles  bue¬ 
nos  infinito;  si  se  considera  el  efefto  de  la 
expulsión  del  Demonio,  es  la  mas  total  y 
radical  que  puede  concebir  el  entendimien- 
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to,  pues  nb  hallará  mas  lugar  eñ  el  Cielo. 
Si  se  mira  la  ocasión,  es  la  mas  urgente  y 
gloriosa  que  se  ha  ofrecido  en  el  mundos 
por  lo  qual  los  Angeles  están  reconocidí¬ 
simos  á  San  Miguel,  venerándole  como  á 
su  Doétor  y  Padre  de  espíritu.  Porque  no< 
debiendo  los  espíritus  celestiales  su  salvan 
eion  á  Christo,  pues  no  murió  por  ellos, 
pueden  decir  que  la  deben  á  San  Miguel, 
reconociéndole  por  su  Padre,  su  Maestro 
y  Dofíor,  y  su  Apóstol;  y  San  Miguel  set- 
puede  gozar  con  los  Angeles,  como  Sao 
Pablo  se  gozaba  con  los  Filipenses,  (a)  lia» 
mandóles:  Gaudium  meunu,  &  corona  mea^ 
esto  es,  mi  gozo  y  corona.  ¡O  quanta  glo¬ 
ria  es  la  de  San  Miguel;  pues  le  sirven  de 
gloriosa  corona  todos  los  Angeles  del  Cie¬ 
lo,  tantos  Carbuncos  encendidísimos  de 
Serafines,  tantos  Diamantes  clarísimos  de 
Querubines,  tantas  Margaritas  de  Tronos, 
tantas  Esmeraldas,  Rubíes;  y  Perlas  pre- 
,  5  cio- 
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ciosísimas  de  Dominaciones,  Virtudes,  Po¬ 
testades  y  loS  demas  Ordenes!  No  es  ima¬ 
ginable  quan  grande  sea  esta  grandeza  y 
jionfa  de  este  privilegiado  espíritu.  Niel 
gozo  que  tendrá  de  tal  corona,  como  tiene, 
ni  el  premio  de  su  gran  Apostolado,  pues 
fué  escogido  y  enviado  de  Dios,  como 
Apóstol  suyo*  para  predicar  á  los  Auge-- 
les  la  obediencia  divina,  confirmándolos  en 
SU  santo  propósito,  é  impidiéndoles  no  ido¬ 
latrasen,  como  quisiera  Luzifer.  Porque  asi 
Como  los  Apóstoles  fueron  enviados  de 
Christo  para  predicar  y  alumbrar  á  las 
gentes  el  camino  de  la  salvación,  y  des¬ 
truir  la  idolatría;. así  San  Miguel  fué  esco¬ 
gido  de  Dios,  para  alumbrar  á  los  Ange* 
les  y  predicarles,  confirmándoles  en  el  ca¬ 
mino  de  la  salud,  y  estorvar  ia  idolatría 
que  Luzifer  preteodia  introducir  en  el  Cie¬ 
lo.  San  Pablo  escribiendo,  como  su  Após¬ 
tol,  á  los  de  Corinto,  les  dice:  ( a )  Como 
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Hijos  amadísimos  os  amonestó,  porque  si 
tuvieredes  diez  mil  ayos  en  Christo,  no  te- 
neis  muchos  Padres,  porque  yo  os  engen¬ 
dré  en  Christo  por  el  Evangelio.  Ruegoos 
pues,  que  seáis  imitadores  de  mí,  Como  yo 
lo  soy  de  Christo.  En  esta  forma  podía  ha¬ 
blar  á  los  Angeles,  San  Miguel  como  sil 
Apóstol,  exórtándolos  como  á  hijos  muy 
queridos;  porque  sí  bien  tendrán  otros  mu¬ 
chos  Prelados  inmediatos  los  Angeles  infe¬ 
riores;  pero  no  muchos  Padres  como  Sari- 
Miguel,  que  les  engendrase  en  Dios;  en  la 
confirmación  de  su  obediencia;  por  el  zeló 
de  su  predicación,  la  qual  no  solo  fue  efi* 
caz  por  el  favor  de  sus  palabras,  sino  por 
el  exemplo  de  su  humildad,  rindiéndose  to¬ 
talmente  al  Señor,  teniendo  en  él  los  de¬ 
mas  Angeles  exemplar  perfeélísimo  á  quien 
imitar,  como  él  imita  y  se  asimila  á  Dios; 
y  así  le  llama  Pantaleon,  (a)  Clarísimo  y 
purísimo  espejo,  y  sin  mancha  alguna  de 

la 
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ía  inefable  é  inmensa  hermosura.  Pagó 
Dios  á  San  Miguel  este  Apostolado  y  ofi¬ 
cio  de  Dodor,  por  el  qual  aconsejó  á  los 
Angeles  la  guarda  de  la  ley  divina,  y  ven¬ 
ció  á  los  Demonios,  con  que  fuese  el  que 
promulgase  su  ley  santa  á  los  hombres  en 
él  monte  Sinaí,  con  que  tuviese  tanta  po¬ 
testad  como  tiene  sobre  los  Demonios,  fue¬ 
ra  de  otros  grandes  favores  y  privilegios 
que  le  han  dado,  aunque  son  harto  grandes 
estos,  de  ser  Maestro  y  Do&or,  Apóstol  y 
Padre  de  los  Angeles,  títulos  y  renombres 
que  justamente  merece,  como  también  el 
ser  Padre  de  la  patria  celestial,  por  haber 
Conservado  en  pie  aquella  soberana  Repú¬ 
blica.  A  los  que  hicieron  algún  singular 
beneficio  á  la  República  Romana  se  les  dió 
por  grande  honra  este  título  de  Padres  de 
la  patria^  con  mucha  razón  merece  este  re¬ 
nombre  el  Arcángel  San  Miguel,  pues  por 
beneficio  yzélosuyo  estubo  en  pie  aquella 
celestial  República  de  Angeles.  De  lo  di¬ 
cho  se  puede  colegir^  comSan  Miguel  no 
*  ■  so- 
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solo  fue  Custodio  de  la  Sinagoga  Hebrea 
y  Reyno  Judaico,  sino  que  lo  fue  también 
del  Cielo  y  del  Reyno  Celestial;  Ni  solo  es 
guarda  de  los  hombres  mortales,  sino  que 
lo  fue  de  los  espíritus  inmortales,  haciendo 
con  ellos  igual  oficio  al  que  hacen  los  An¬ 
geles  de  Guarda  con  nosotros,  enseñándo¬ 
nos,  librándonos  de  peligros  y  ahuyentan¬ 
do  á  los  Demonios.  Esto  hizo  con  los  An¬ 
geles  San  Miguel,  y  con  muchísimas  Do¬ 
minaciones,  Querubines  y  aun  Serafines. 
Por  lo  qual  podíamos  decir,  que  San  Mi¬ 
guel  fué  el  Angel  de  Guarda  de  los  Ange¬ 
les,  Angel  de  Guarda  de  los  Arcángeles, 
Angel  de  Guarda  de  los  Querubines,  An¬ 
gel  Custodio  de  los  Serafines,  el  Arcángel 
que  guardo  el  Reyno  de  los  Cielos,  y  An¬ 
gel  Protector  de  la  Iglesia  Angélica,  y  de 
toda  su  República  fiel  á  Dios,  y  así  podre¬ 
mos  confiar  guardará  las  Repúblicas  de  la 
tierra  que  le  imploraren. 
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CAPÍTULO  X. 


SINGULAR  PREROGATIF A  DE 
San  Miguel ,  en  ser  Patrón  del  género  hu¬ 
mano ,  y  Protector  singular  de  la 

Sinagoga ♦ 


No  solo  de  los  Angeles  es  amoroso  Pa¬ 


dre  San  Miguelj  sino  también  de  los  hom¬ 
bres,  por  los  beneficios  de  tanto  amor  y 
benevolencia  como  exercitó  y  exercita  coa 
el  género  humano,  cuyo  Patrón  es  señala¬ 
do  por  Dios,  y  así  cuida  del  por  sí  mismo 
y  por  medio  de  los  Angeles,  (a)  á  quien 
(como  luego  diré  )  tiene  encomendada  la 
custodia  de  diferentes  naciones:  y  demas 
de  esto  le  ha  dado  Dios  cargo  particular 
de  lo  qué  mas  precia  en  este  mundo,  que 
es  su  Iglesia,  cosa  que  amó  mas  que  la  vi¬ 
da  de  su  Hijo,  y  que  la  tiene  en  las  niñas 
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de  los  ojos.  Luego  que  pecó  Adan,  mandó 
Dios  á  San  Miguel  que  le  echase  del  Pa¬ 
raíso,  como  dicen  graves  Do&oreS,  por¬ 
que  quien  había  echado  del  Cielo  á  Luzi- 
fer  con  tanta  fidelidad  á  Dios,  habia  yá 
ganado  crédito  para  semejantes  comisio¬ 
nes:  mas  aunque  execütó  este  aéto  de  jus¬ 
ticia  divina,  fué  con  toda  piedad  y  mara¬ 
villosa  misericordia  qüe  Usó  con  Adan,  co¬ 
mo  lo  notan  y  advierten  con  casos  singu¬ 
lares  el  Beato  Amadeo,  Pantaleon  Diáco¬ 
no,  y  de  otras  revelaciones  recoge  muchas 
de  estas  finezas  el  Patriarca  de  Jerusalen* 
De  los  quales  Autores  y  otros,  apuntaré 
aquí  las  qüe  me  parece  son  de  mas  ternura* 
Estas  finezas  hizo  San  Miguel  con  Adan, 
porque  entendió  qüe  de  su  linage  habia  de 
nacer  Un  hombre,  á  quien  él  quería  y  de¬ 
seaba  adorar  por  Dios,  porque  lo  habia  de 
ser,  porque  según  San  Bernardo,  á  quien 
Siguen  graves  Teólogos,  quando  Dios  re¬ 
veló  á  los  Angeles  que  el  Verbo  Eterno 
se  habia  de  hacer  hombre,  y  así  uno  de  na- 

tu- 
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turáleza  menor  que  la  Angélica  había  de 
ser  Dios,  y  como  tal  adorado  de  todos  los 
Angeles,  se  dedignó  Luzifer  de  tener  por 
Superior  á  quien  en  naturaleza  le  era  tan 
inferior.  Mas  quanto  este  Serafín  se  enso¬ 
berbeció,  tanto  se  humilló  San  Miguel,  y 
deseó  adorar  y  vér  aquel  hombre  Dios  pa-* 
ra  sujetársele  y  arrojarse  á  sus  pies;  Y  así 
por  este  deseo  de  San  Miguel,  le  encomen¿ 
dó  el  Señor  el  patrocinio  del  género  hu- 
manoj  yá  que  determinó  Usar  de  misericor¬ 
dia  con  Adan  y  sus  hijos,  cometiéndole  el 
señalar  Angeles  de  guarda  á  todos  los  hom¬ 
bres,  como  dice  San  Bruno,  (a)  fiando  dé 
su  ardiente  caridad  este  cuidado  y  diligen¬ 
cia.  Con  esto  fué  grande  la  benevolencia 
que  exercitó  San  Miguel  con  Adan,  por¬ 
que  no  le  echó  de  la  Casa  de  Dios  desnu¬ 
do,  sino  que  le  envió  vestido,  eitórtole  á 
llorar  sus  pecados,  animóle  á  hacer  gran¬ 
de  penitencia  de  éllos,  diole  forma  como 


(a)  S.  Brun.  in  Serm.  de  S.  Michael. 
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Labia  de  labrar  y  cultivar  la  tierra  para 
comer  del  sudor  de  su  rostro,  diole  modo 
como  .habia  de  vivir  santamente,  instituyó¬ 
le  de  la  Dodrina  necesaria  para  su  salva¬ 
ción,  encomendóle  los  Mandamientos  de  la 
ley  natural,  y  descubrióle  grandes  miste¬ 
rios  y  secretos  de  lo  por  venir.  Con  Eva 
asimismo  hizo  semejantes  oficios,  en  quanto 
a  lo  que  su  estado  y  obligaciones  perte¬ 
necía. 

Continuó  San  Miguel  iguales  benefi¬ 
cios  y  benevolencia  con  el  género  humano* 
porque  ( como  notan  muchos  Dodores  y 
Intérpretes)  éste  Seráfico  Arcángel  execu- 
taba  ¡as  continuas  apariciones  de  Dios  que 
por  aquellos  primeros  siglos  se  hicieron, 
no  desdeñándose  de  hablar  de  espacio  aún 
con  Cain  y  otros  malefadores.  Conforme 
á  esto  dice  un  Autor:  El  Santo  Abel  en 
quien  se  estrenó  la  gracia  del  martyrio  y 
el  ser  el  primer  ciudadano  de  la  muerte, 
por  este  Arcángel  tuvo  los  favores  de  sus 
sacrificios,  las  llamas  que  del  Cielo  baxa- 
»  ...  :  .  .•  ..  ...  ban 
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ban  para  honrarlos,  las  voces  que  de  la 
tierra  subían,  pidiendo  venganza  por  su 
sangre  inocente,  tan  injustamente  derrama¬ 
da,  él  trasladó  á  Enoch  á  una  Región  es¬ 
condida,  haciéndole  de  repente  invisible 
para  los  ojos  de  los  mortales,  yá  desde  en¬ 
tonces  juntaba  gente  este  Arcángel  que  le 
ayudase  para  las  últimas  batallas  que  ha 
de  tener  con  Luzifer  y  el  Antechristo,  an¬ 
tes  de  la  Resurrección  general.  Noe,  habi¬ 
tador  de  dos  mundos,  y  único  heredero  de 
toda  la  tierra  sepultada  en  aguas,  por  me¬ 
dio  del  Arcángel  San  Miguel  tuvo  la  tra¬ 
za  de  su  Arca,  los  avisos  de  su  retiro,  la 
junta  milagrosa  de  todos  los  animales,  la 
salida  de  aquella  obscura  Cárcel  y  el  fue¬ 
go  que  sobrevino  á  su  sacrificio.  Estaba 
todo  el  linage  humano  en  los  campos  de 
Sanaar,  sin  quererse  apartar  los  unos  de 
los  otros,  y  por  mas  que  hicieron  no  ca¬ 
bían  en  aquella  tierra,  y  no  acertaban  aún 
á  salirse  de  ella,  ocupábanse  en  levantar  la 
Torre  y  hacer  Muros,  como  Memoriales  de 

su 
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su  arrogancia  y  soberbia.  Este  Stó.  Arcán¬ 
gel,  para  que  la  tierra  se  habitase  y  multi¬ 
plicase  á  los  hombres,  les  confundió  de  tal 
suerte  en  un  dia  ó  noche  las  lenguas,  que  por 
no  entenderse  los  unos  á  los  otros,  les  fue 
necesario  caminar  á  diferentes  Provincias 
y  Regiones.  Aquel  Padre  de  los  creyentes 
Abrahan,  gran  Príncipe,  Patriarca  sumo, 
resplandeció  entre  los  justos,  como  el  Sol 
entre  los  Planetas,  en  las  nueve  Aparicio¬ 
nes  divinas  que  refiere  habérsele  hecho  la 
Sagrada  Escritura  divina,  el  Ministro  exe- 
cutor  fué  San  Miguel,  el  qual  yá  desde  es¬ 
te  Santo  Patriarca  empezó  á  ser  Patrón  y 
Prote&or  singular  del  Pueblo  Hebreo,  y 
de  la  antigua  Sinagoga,  que  echaba  sus 
primeros  rayos  con  tan  feliz  mañana.  San 
Miguel  detuvo  el  brazo  de  este  Santo  Pa¬ 
triarca,  resuelto  de  quitar  la  vida  á  Isaac 
en  cumplimiento  del  mandamiento  de  Dios. 
En  la  muerte  de  Abrahan,  se  dispuso  un 
seno  y  abrigo  propio  suyo,  con  esperanzas 
de  grande  claridad.  De  este  lugar  se  hizo 

cor- 
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correspondiente  San  Miguel,  encargándo¬ 
se  de  llevar  á  él  y  sacar  de  él  las  almas , 
de  los  justos,  según  reza  la  Iglesia:  S igni- 
fer  SanCtus  Michael  repraesentet  eas  in  lu~ 
cent  sanCtam,  quam  olim  Abrahae  promi - 
sistij  &  semini  eius.  Las  dos  veces  que  se 
apareció  Dios  á  Isaac,  y  las  siete  que  se 
manifestó  i  Jacob  y  la  maravillosa  provi¬ 
dencia  con  que  fueron  guardados  de  sus 
peligros,  obras  fueron  de  San  Miguel,  co- 
mo  de  principal  instrumento  y  Ministro, 
que  iba  echando  zanjas  hondas  y  fuertes  á 
la  nueva  Sinagoga  del  Pueblo  Hebreo,  que 
Dios  quería  fundar  debaxa  de  su  patroci¬ 
nio  y  defensa,  Aquel  gran  Patriarca  Jo- 
seph,  delicias  de  su  Padre  Jacob,  origen 
de  dos  grandes  Tribus,  Ilustrísimo  Virey 
de  Egypto,  Intérprete  de  los  secretos  de 
Dios,  experimento  singular  providencia  y 
cuidado  del  Cielo,  entre  la  envidia  de  sus 
hermanos  y  calumnias  de  los  Egypcios,  y 
cadenas  de  sus  prisiones,  y  entre  los  prós¬ 
peros  sucesos  de  su  libertad  é  Imperio.  En 
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todas  estas  ocasiones  andubo  particular¬ 
mente  con  él  San  Miguel  Arcángel,  hasta 
entrar  en  la  Cárcel  y  sacarle  después  con 
la  Purpura  é  insignias  de  nuevo  Reyno. 
Porque  este  Patriarca  dispuso  de  suerte 
las  cosas,  que  con  particular  lustre  y  mi¬ 
lagros  extraordinarios,  empezase  desde 
Egypto  á  tomar  curso  la  Sinagoga  que 
Dios  había  encomendado  á  San  Miguel. 

Tubieron  en  Egypto  los  descendien¬ 
tes  de  Jacob  muchos  desastres  y  estrecho 
Cautiverio,  por  el  olvido  que  entró  de  los 
beneficios  recibidos  del  Santo  Joseph;  y 
para  librar  de  tan  gran  miseria  al  Pueblo 
.Hebreo,  despertó  Dios  el  espíritu  de  Moy- 
sen,  el  qual  con  el  amparo  de  su  Protec¬ 
tor  San  Miguel,  volvió  los  Ríos  en  sangre, 
llenó  el  ay  re  de  tinieblas,  envió  peste  sobre 
los  animales,  cubrió  de  ranas,  moscas  y 
langostas  la  tierra,  y  pasó  el  Santo  Angel 
á  cuchillo  los  primogénitos  de  los  Gitanos. 
Finalmente  á  la  sombra  de  tan  gran  Pa¬ 
trón  y  probado  con  tantos  testimonios,  sa- 
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lieron  los  Hebreos  vi&oriosos  y  llenos  de 
despojos  por  los  desiertos.  Corno  estrena¬ 
ba  el  Santo  Arcángel  so  Patronazgo  y  tu¬ 
tela  sobre  este  Pueblo  escogido,  hizo  alar¬ 
de  de  maravillas  mayores,  porq  ue  él  fue 
guía  de  aquella  gente,  con  una  alta  colum¬ 
na  de  nube  tachonada  de  luces;  él  dividió 
en  sendas  el  Mar  bermejo,  y  dio  paso  fran¬ 
co  por  las  aguas  al  Pueblo  perseguido,  y 
anegó  en  ellas  al  Exército  perseguidor;  él 
endulzó  otras  aguas  amargas,  y  dentro  de 
pocos  dias  se  hizo  Maestresala,  repartien¬ 
do  la  comida  del. maná  á  los  hambrientos 
de  la  soledad;  él  obligó  á  salir  vertientes 
de  agua  dulze  de  una  piedra,  y  por  la  Ora¬ 
ción  y  manos  levantadas  de  Moysen,  ven¬ 
ció  Josué  al  Exército  de  Amalech;  él  fue 
el  Ángel  mediador  en  la  data  de  la  Ley,  y 
el  que  en  nombre  de  Dios  hablaba  con 
Moysen  en  Sinai,  y  en  el  Tabernáculo  que 
se  sacó  de  Egipto,  y  en  la  columna,  y  en 
el  Santuario,  y  en  el  otro  Tabernáculo  que 
de  nuevo  se  edificó.  Todo  quanto  supo  y 
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alcanzó  este  Legislador  fue  por  San  Mi¬ 
guel,  el  qual  se  encargó  tanto  de  Moy- 
sen  que  aún  después  de  muerto  cuidaba  de 
su  cuerpo,  y  por  su  defensa  peleaba  con 
Satanas,  según  se  escribe  en  la  Epístola 
de  San  Tadeo  Apóstol.  De  mano  de  este 
Arcángel  se  recibieron  todos  los  beneficios 
que  leemos  haberse  hecho  en  aquella  solo 
dad  de  Arabia  á  esta  nación,  venciendo  á 
Arad,  Rey  Cananeo,  á  Sehon,  Rey  de  los 
Amorreos,  y  á  Og,  Rey  de  Basan,  y  á  los 
que  con  tan  indigno  artificio  y  con  tan  in¬ 
signes  maldades  hicieron  que  flaquease  el 
Pueblo  en  los  Reales  de  Madian.  Tan  por 
menudo  se  encargaba  de  todo  San  Miguel, 
que  dice  Pantaleon  Diácono,  haber  sido 
ministerio  suyo  el  detener  á  la  asna  de  Ba¬ 
lan,  sin  reparar  en  ponerse  á  razones  con 
un  Profeta  Idólatra,  ni  en  hacer  parar  los. 
pasos  de  una  tan  vil  bestia. 

Prosiguió  San  Miguel  los  mismos  ofi¬ 
cios  en  tiempo  de  Josué,  haciendo  parar 
milagrosamente  las  aguas  del  Jordán  y 
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dejándolas  hechas  montes  de  agua  dulce 
para  que  pasase  á  píe  enjuto  eí  Pueblo  He¬ 
breo.  Apareciósele  visiblemente  este  Ar¬ 
cángel  á  Josué  en  figura  de  hombre  arma¬ 
do,  y  díxole  como  era  el  Príncipe  de  los 
Exércitos  Hebreos;  él  echó  por  eí  suelo  las 
siete  Murallas  de  Jericó  á  la  última  reseña 
de  unas  misteriosas  Trompetas;  sepultó 
con  prodigioso  granizo  ai  enemigo  de  Is¬ 
rael;  obligó  á  detener  el  Sol  en  medio  de 
los  Cielos  y  á  la  Luna  que  se  parase  sin 
proseguir  su  acostumbrada  carrera.  Puso 
á  los  pies  de  Josué  treinta  y  un  Reyes  ven¬ 
cidos,  y  diole  toda  felicidad  en  los  diez  y 
siete  años  de  su  Imperio.  Y  si  bamos  ba- 
xando  de  siglo  en  siglo  por  los  tiempos  de 
los  Jueces,  y  consideramos  las  visiones, 
profecías,  milagros  y  Vi&orias  de  Bariath, 
Dé  hora,  Gedeon,  Sansón  y  Samuel,  como 
eran  para  fundar  y  conservar  aquella  Re¬ 
pública,  todas  se  obraron  por  el  Arcángel 
San  Miguel.  El  despertó  el  espíritu  de  Ba- 
rach  y  Délvora,  para  librar  á  su  gente  del 
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Cautiverio  de  Jabín  y  Sisara,  y  fue  el  An¬ 
gel  que  corporalmente  los  guió  para  el  fin 
de  tan  gloriosos  intentos.  El  enseñó  á  Ge- 
deon  que  con  trescientas  Cornetas  y  otras 
tantas  luces  en  Cántaros  que  se  quebra¬ 
ron,  atemorizase,  ahuyentase  y  vencie¬ 
se  á  los  Exércitos  de  Madian,  donde  había 
ciento  treinta  y  cinco  mil  enemigos,  (a)  El 
instruyó  á  Sansón  para  que  armase  unos 
astutos  animales  con  hachas  encendidas, 
que  fuesen  abracando  los  Campos  de  los 
Filisteos.  El  le  animó  para  que  con  el  hue¬ 
so  de  un  Jumento  hiciese  grande  estrago 
en  las  vidas  de  sus  contrarios.  Estando  con 
mucha  sed  este  Capitán,  le  socorrió  el  Ar¬ 
cángel  San  Miguel  sacando  una  fuente  de 
agua  milagrosa  de  la  quixada  de  un  Asno, 
porque  no  faltase  al  Pueblo  Hebreo  este 
valeroso  defensor.  El  le  dió  fuerza  para 
que  derribase  las  grandes  columnas  que 

sus- 


(  a )  V.  Pantal.  Cornel.  &  Eliam  á  S.  Teres,  to.  s. 
li.  3.  c.  13. 
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sustentaban  el  Edificio  de  Dagon  en  que 
estaban  millares  de  personas,  y  con  su  pro¬ 
pia  muerte  y  la  de  innumerables  enemigos 
dio  libertad  ai  Pueblo  Santo.  Este  mismo 
Arcángel,  para  bien  de  la  República  que 
Dios  Je  encomendó,  cuidaba  de  aquel  gran 
Samuel,  Padre  y  Maestro  de  Reyes,  Pro¬ 
feta  en  el  conocimiento,  Juez  en  la  digni¬ 
dad,  Nazareno  en  la  Religión.  Hizo  que 
se  oyesen  temerosos  truenos,  y  cayesen 
grandes  lluvias  fuera  de  su  tiempo,  y  baxa- 
se  granizo  del  Cielo  para  sepultar  los  ene¬ 
migos.  La  providencia  que  Dios  tuvo  con 
David,  Salomón  y  los  demas  Reyes  de  Ju* 
dá,  los  Profetas  que  se  levantaron,  las  apa* 
riciones  que  se  hicieron  y  milagros  que  se 
obraron,  las  Vi&orias  que  se  alcanzaron, 
los  admirables  sucesos  que  acontecieron  y 
todo  lo  demas  que  se  lee  haberse  hecho  en 
favor  de  aquel  Pueblo,  se  encaminó  por 
las  manos  de  San  Miguel.  Este  fué  el  An¬ 
gel  del  Señor  que  guió  y  libró  a  Judith,  y 
así  quando  ella  iba  triunfando  con  la  Ca- 


*34* 

beza  de  Holofemes  á  su  patria,  dixo  cón 
juramento  que  este  Angel  le  había  librado, 
no  la  traza  de  su  ingenio,  ni  la  resolución 
de  su  pecho,  ni  la  hermosura  de  su  rostro, 
ni  la  dulzura  de  sus  palabras,  ni  el  ornato 
de  su  vestido,  ni  el  secreto  y  silencio  de 
los  Soldados.  Solo  este  Arcángel  pudo 
allanar  estas  dificultades,  que  como  en  es¬ 
ta  Victoria  iba  el  ser  ó  no  ser  de  este  Pue¬ 
blo,  atribuyese  á  su  Patrón  y  Protector. 
El  mismo  fue  quien  mató  en  una  noche  á 
ciento  ochenta  y  cinco  mil  Soldados  del 
Exército  de  Senaquerib,  para  que  se  vea 
.quan  grande  es  su  fortaleza  y  potencia.  El 
libertó  al  Pueblo  Cautivo  en  Babilonia,  y 
le  restituyó  á  su  patria  antigua;  El  le  de¬ 
fendió  de  Antioco  y  de  otros  tiranos  por 
medio  de  los  Macabeos.  El  favoreció  con 
armas,  con  consejos,  con  inspiraciones,  con 
milagros,  con  Profetas,  con  revelaciones, 
con  Vi&orias,  con  frutos  de  los  Campos, 
con  felicidad  de  tiempos  al  Pueblo  de  los 
Judios,  y  fue  su  Padre,  su  Patrón,  su  Guía, 
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sü  Ca  pitan,  su  Tutor,  su  Defensa,  por  ha¬ 
bérsele  encomendado  Dios,  y  mucho  mas 
porque  era  Imagen  de  la  República  Chris- 
ítiana.  De  Moysen  dice  lá  Sagrada  Escritu¬ 
ra,  que  empezó  y  acabó  el  Tabernáculo, 
aunque  Besél,  y  Ooliab  y  otros  oficiales  le 
fabricaron,  porque  él  lo  mandó  y  dió  la 
traza.  De  esta  manera  se  hace  en  la  Igle¬ 
sia  quanto  se  hace  por  otros  Angeles  con 
orden  y  dirección  de  San  Miguel. 

Esto  es  algo  de  lo  que  hizo  por  la 
Sinagoga  y  linage  humano  este  Santo  An¬ 
gel,  antes  del  Nacimiento  de  Christo  nues¬ 
tro  Redentor.  Pero  no  atendió  solo  á  la  Si¬ 
nagoga  y  Reyno  de  Judea,  descuidando 
de  las  demas  gentes,  porque  su  grande  cari¬ 
dad  no  le  dexó  descuidar  de  lo  restante 
del  género  humano,  que  con  tan  buenos 
Ojos  le  ha  mirado  desde  el  principio  de  su 
tuina*  Por  eso  aún  después  que  tomó  á  su 
cargo  la  especial  custodia  de  la  Sinago¬ 
ga,  acudió  también  á  otras  muchas  gen¬ 
tes  que  estaban  afligidas.  Y  así  refiere 

Ni- 
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IMicéforo  (a)  la  aparición  que  hizo  á  Ja- 
son  y  á  Jos  Argonautas  en  un  gran  peli¬ 
gro  que  tubieron,  habiendo  aportado  en 
Tracia,  prometióles  el  glorioso  espíritu 
que  vencerían  á  sus  enemigos,  y  con  su  pa¬ 
labra  y  ayuda  muy  animados,  alcanzaron 
una  insigne  Vitoria  con  que  salieron  de  su 
opresión  y  confli&o;  y  para  memoria  y 
agradecimiento  de  tan  gran  favor,  le  edi¬ 
ficaron  un  Templo  en  que  pusieron  su  Imá- 
gen  con  Jas  alas  extendidas  como  se  les 
apareció.  Y  después  se  apareció  al  Empe¬ 
rador  Constantino  de  Ja  misma  manera  y 
en  el  mismo  lugar,  el  qual  lugar  le  llama¬ 
ron  Sosthenio,  que  quiere  decir,  lugar  de 
salvación.  Y  en  tiempo  de  ios  Emperado¬ 
res  Griegos,  fué  alií  el  Templo  de  San  Mi¬ 
guel  muy  célebre  y  freqüentado,  y  mudán¬ 
dole  ó  añadiéndole  el  nombre,  fué  llamado 
Michaelio  en  honra  del  Seráfico  Arcán¬ 
gel,  (  b)  del  qual  también  escriben  Sozo- 

•  "  me- 

(a)  Niceph.  li.  7.  c.  50.  &  li.  8.  c.  4. 

(b)  Li.  2.  c.  2* 
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meno  y  otros  muchos  Autores.  Yo  no  dudo, 
sino  que  á  otras  muchas  Naciones,  y  aun 
personas  particulares,  acudiría  este  gran 
Espíritu  con  su  amparo  y  favor  que  nece¬ 
sitasen  de  él,  aunque  estuviesen  entre  los 
Gentiles,  al  fin  eran  hijos  de  Adan,  con 
quien  él  usó  de  gran  misericordia  y  se  em¬ 
peñó  de  hacer  lo  mismo  con  sus  descen¬ 
dientes.  Para  con  todas  Naciones  se  verifi¬ 
ca  lo  que  dixo  Sofronio,  ( a )  que  es  San 
Miguel  guía  de  los  que  yerran,  resucítador 
de  los  caídos,  defensor  de  las  Almas,  con¬ 
servador  de  los  Cuerpos,  asolador  de  los 
Demonios,  ilustrador  de  toda  Criatura. 


10  CA- 
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CAPITULO  XI. 

GRAN  FAVOR  OUE  HIZO  CHRISTO 
á  San  Miguel  en  haberle  encomendado  su 

-  '  Iglesia ,  cuya  Guarda ,  Prote  flor  y 

>.  Patrón  es. 

IMlAyores  maravillas  ha  hecho  este  gran¬ 
de  Espíritu  en  la  Ley  Evangélica,  porque 
le  encomendó  el  Hijo  de  Dios  su  Iglesia, 
redimida  con  sus  dolores  y  sangre  quando 
estaba  pendiente  del  madero  de  la  Cruz,  (a) 
Si  fue  gran  favor  y  honra  de  San  Juan 
Evangelista  que  le  dexase  Christo  enco¬ 
mendada  sü  Santísima  Madre,  ¿qué  gloria 
es  la  de  San  Miguel  que  le  dexase  el  Hijo 
de  Dios  encomendada  su  misma  Madre,  y 
al  mismo  Evangelista,  y  á  San  Pedro  y  á 
todos  sus  Discípulos,  y  fuera  de  esto,  á  to¬ 
do  el  resto  de  la  Iglesia  hasta  el  fin  del 
mundo?  Dos  grandes  cargos  repartió  el 

Sal- 
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(  a  )  V.  Greg.  lib.  17-  Mor.  c.  8.  Chrys.  or.  2.  adv. 
xud.  &  homil*  2,  &  8*  de  iaud.  D.  Pauli. 
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Salvador  entre  los  dos  Apóstoles  mas 
amados  San  Pedro  y  San  Juan,  á  San  Pe¬ 
dro  encomendó  el  gobierno  de  su  Iglesia 
y  su  propagación,  a  San  Juan  el  servicio 
particular  de  su  bendita  Madre:  pues  estos 
dos  cargos  juntó  éri  San  Miguel,  que  muy 
particularmente  asistió  y  sirvió  á  la  Vir¬ 
gen,  y  gobernó  invisiblemente,  y  gobierna 
y  guarda  lá  Iglesia  Universal,  á  la  qual 
propaga  y  defiende.  La  misma  Iglesia  se 
gloría  de  tenerle  por  Patrón,  y  le  confiesa 
por  tal  en  él  Oficio  del  dia  de  sü  Apari- 
fcion.  Los  SaUtos  y  Postores  le  dan  ese 
mismo  nombre  de  Patrón  de  la  Iglesia;  dé 
modo,  que  si  no  es  quien  se  saliese  fuera 
de  la  Iglesia,  nadie  puede  dexar  de  reco¬ 
nocerle  por  Patrón:  y  siendo  los  Reynos 
Católicos  no  pueden  negarle  esta  honra* 
Allégase  á  esto,  que  nó  tiene  este  cargo 
San  Miguel  por  derecho  ó  elección  huma¬ 
na,  como  quando  la  devoción  de  los  Pue¬ 
blos  escoge  algún  Santo  por  Patrón,  sino 
por  institución  y  derecho  divinoj  por  lo 

qualj 
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qual,  llamó  Pantaleon  á  San  Miguel,  Máxi¬ 
mo  Patrón,  porque  aunque  particulares 
Iglesias  tengan  diversos  Patrones,  San  Mi¬ 
guel  es  el  Máximo  Patrón  de  la  Iglesia 
Universal,  constituido  por  Dios;  y  por  con¬ 
siguiente,  quien  mas  la  favorece  después 
de  la  Madre  de  Dios.  ¿Qué  será  bien  que 
esperemos  de  tal  Capitán,  tal  Patrón,  tal 
Protector?  El  es  el  Angel  de  guarda  de 
toda  la  Iglesia  y  de  cada  uno  de  ella  hasta 
el  fin  del  mundo;  él  es  Gobernador  per¬ 
petuo  y  cuello  invisible,  por  donde  se  co¬ 
munican  todas  las  influencias  de  Christo, 
como  de  Cabeza  al  Cuerpo  místico  de  los 
Fieles. 

Todas  las  Conversiones  de  Reynos, 
las  Revelaciones,  las  Profecías,  la  felici¬ 
dad  de  las  Provincias,  por  su  medio  reci¬ 
ben  principio  y  fin,  y  socorros  del  Cielo, 
mientras  la  Iglesia  durare;  él  la  defenderá 
con  armas  como  quando  mató  á  los  pri¬ 
mogénitos  de  los  Egipcios;  él  la  defenderá 
con  letras  como  guando  enseñó  á  Moysen 
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la  Ley;  él  la  defenderá  con  revelaciones, 
como  quando  enseñó  el  Apocalipsí  á  San 
Juan,  le  mostró  la  celestial  Jerusalen;  él 
la  defenderá  con  todo  género  de  oficios  y 
ministerios,  sin  desdeñarse  de  alguno  de 
ellos  como  sea  en  bien  de  la  Iglesia  ó  de 
algún  particular  de  ella,  hasta  el  fin  del 
mundo.  Porque  si  con  sola  la  Sinagoga  Ju¬ 
daica  andubo  tan  fino,  ¿con  la  Iglesia 
Evangélica  como  andará,  siendo  la  Espo¬ 
sa  hermosa  y  sin  mácula  del  Hijo  de  Dios, 
que  la  encomendó  con  su  sangre?  Para  que 
así  como  la  Ley  escrita  publicó  este  supre¬ 
mo  Angel,  así  también  la  de  gracia  la  ex¬ 
tendiese  por  el  mundo  y  la  guardase,  y  dis¬ 
pusiese  los  corazones  dé  los  hombres  para 
que  en  ellos  se  imprimiese}  como  dispuso 
las  tablas  de  piedra  para  que  en  ellas  se 
esculpiese  la  escrita. 

De  la  manera  que  hace  esto  San  Mi¬ 
guel,  fué  revelado  á  Hermas,  Discípulo 
del  Apóstol  San  Pablo,  (a)  Vio  un  Sauce 

tan 

(  a  j  In  Past.  li.  3.  simii.  8. 
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tan  grande  que  cubría  los  Campos  y  los 
Montes,  debaxo  de  cuya  sombra  estaban 
todos  los  llamados  y  escogidos  de  Dios, 
para  que  viniesen  á  su  Iglesia;  junto  al  Ar¬ 
bol  estaba  un  gran  Ministro  del  Señor,  de 
suma  claridad  y  magestad,  el  qual  con  una 
grande  hoz  quitaba  ramos  del  Sauce  y  re¬ 
partía  á  la  muchedumbre  de  gentes  que 
estaba  alrededor,  dando  á  cada  uno  su 
Vara  del  tamaño  de  un  codo;  y  después 
qüe  todos  recibieron  la  suya  dexó  la  hoz, 
y  se  quedó  el  Arbol  tan  entero  como  antes. 
De  la  qual  maravilla,  quedando  muy  es¬ 
pantado  Hermas,  le  dixo  un  Angel  que  le 
acompañaban  No  tienes  que  espantarte  de 
esto,  porque  se  te  dará  á  entender  lo  que 
significa.  Vio  después  á  aquel  grande  An¬ 
gel  que  había  repartido  las  varas,  que  las 
tornaba  á  pedir  á  los  mismos  que  se  las 
había  dado,  y  como  las  iba  cobrando  las 
consideraba  que  tales  estaban;  las  de  unos 
estaban  secas,  podridas  y  carcomidas,  y  á 
estos  mandaba  apartar;  las  de  otros  esta- 
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ban  secas,  pero  sin  carcoma,  á  los  quales,  de 
la  misma  manera  mandó  ir  á  un  lado;  otros 
las  traían  medio  secas,  y  los  puso  también 
en  otra  parte;  las  de  otros  estaban  hendidas 
fuera  de  estar  medio  secas,  y  también  los 
juntó  en  lugar  distinto;  los  otros  tenían  las 
dos  partes  verdes  y  la  tercera  seca,  que 
también  hizo  apartar;  otros  al  contrario; 
otros  que  la  mitad  tenían  verdes  y  la  mitad 
secas,  y  otros  con  otras  diferencias  de  cali* 
dades  en  sus  varas  mas  ó  menos  secas  y 
verdes.  Déspues  vinieron  otros  que  traxe- 
ron  las  varas  de  la  misma  manera  que  las 
recibieron,  con  los  quales  se  holgó  mucho 
aquel  sublime  Espíritu.  Otros  aún  las 
traían  mejores,  porque  habían  brotado  en 
nuevos  pimpollos,  con  los  quales  fue  gran 
gozo  el  que  recibió.  Otros  las  traían  muy 
mejoradas,  porque  no  solo  habían  brotado 
en  nuevos  ramos  las  varas,  pero  habían  yá 
fruéiificado  cierto  género  de  fruta,  los  que 
venían  con  estas  varas  estaban  muy  ale-^ 
gres  de  rostro.  El  grande  Angel  los  reci- 
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bia  con  sumo  contento,  y  mandó  entoces 
traer  unas  Coronas  como  hechas  de  palma 
con  que  los  coronó,  ordenando  que  los  lle¬ 
vasen  á  cierta  Torre  ó  Alcázar,  donde 
también  hizo  llevar  los  que  traxeron  las. 
varas  con  pimpollos,  dándoles  una  señal 
para  que  fuesen  conocidos,  porque  tenían 
la  misma  vestidura,  la  qua!  era  blanca  co¬ 
pio  la  nieve.  Y  lo  mismo  hizo  con  los  que> 
tenían  las  varas  totalmente  verdes  como 
las  recibieron.  Luego  se  partió  aquel  gran 
Ministro  del  Señor,  y  dexó  encomendado 
á  otro  Angel  ej  cuidar  de  que  estubiesen 
en  el  lugar  que  merecían  cada  uno  de  aque¬ 
llos  que  dexp  apartados,  y  que  considerase 
bien  sus  varas,  teniendo  gran  cuidado  con 
todos,  porque  si  se  le  pasasen  algunos  él 
tornaría  á  examinarlos.  Este  segundo  An¬ 
gel  inferior  al  primero,  recibió  las  Varas  y 
tornólas  á  plantar*  y  volviéndose  á  Her¬ 
mas  le  dixo:  Este  Arbol  de  Sauce  es  muy 
vital,  y  así  plantadas  estas  varas,  con  poca 
humedad  que  reciban  reverdecerán  por 
f  ,  ...  ven- 
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ventura  muchas  de  ellas.  .Yo  lo  procuraré 
y  las  regaré,  y  si  algunas  revivieren  lo  es¬ 
timaré,  y  si  no  por  lo  menos  yo  habré 
cumplido  y  no  seré  culpado  de  negligente. 
Llenó  luego  de  agua  el  campo  en  que  las 
plantó,  y  declaró  á  Hermas  el  misterio  de 
esta  visión,  diciendole:  Este  Arbol  que  vis¬ 
te  que  cubre  Montes  y  Campos,  es  la  Ley 
del  Señor  que  se  dió  para  todo  el  mundo,  y 
por  esta  Ley  se  ha  predicado  el  Hijo  de  Dios 
•n  todas  las  partes  de  la  tierra.  El  Pue¬ 
blo  que  está  debaxo  de  la  sombra  son  las 
gentes  que  oyeron  su  predicación.  Aquel 
Angel  tan  magnífico,  de  tanta  magestad  y 
bondad,  Miguel  es,  que  tiene  poder  sobre 
este  Pueblo  y  le  gobierna,  el  qual  ingiere 
la  Ley  de  Dios  en  los  corazones  de  los  qué 
la  oyen,  y  luego  visita  á  aquellos  que  la 
recibieron  si  acaso  la  han  guardado.  Aque¬ 
llas  varas  cortadas  del  Árbol,  es  la  Ley 
que  debe  guardar  cada  tino,  y  él  las  con¬ 
sidera  y  examina  si  están  enteras.  Aque¬ 
llos  que  halla  que  quebrantaron  la  Ley, 
;  -  '  ’  me 
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me  los  encomienda  á  mí  para  que  hagan 
penitencia,  mas  los  que  cumplieron  con  sus 
obligaciones  y  la  guardaron  él  los  tiene  en 
su  mano  y  poder.  Aquellos  que  vencieron 
al  Demonio  los  coronó,  y  estos  son  los  que 
por  guardar  la  Ley  padecieron  injusticias 
grandes.  Los  que  traían  las  varas  con  pim¬ 
po  H  os,  mas.  no  llegaron  á  llevar  fruto,  son 
los  que  guardaron  la  Ley  con  alguna  veja¬ 
ción,  mas  no  llegaron  á  morir  en  la  de¬ 
manda.  Los  que  conservaron  sus  varas 
verdes,  son. los  justos  que  con  pureza  vi¬ 
vieron,  guardando  los  Mandamientos  de 
Dios.  De  allí  á  algunos  dias,  vio  Hermas 
otra  vez  á  aquel  Angel  magnífico  (así  le 
llama)  que  tornó  á  visitar  las  varas  que  se 
habian  plantado,  y  hallando  muchas  todas 
verdes,  otras  con  pimpollos  y  otras  con 
fruto,  se  regozijó  sobre  manera. 

En  estas  visiones  se  descubren  mu¬ 
chas  grandezas  del  glorioso  Arcángel  San 
Miguel,  pues  por  ellas  se  vé  que  es  el  Pro- 
te&or  de  la  Iglesia,  él  cuida  que  se  re- 
'  <  '  par- 
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parta  la  predicación  de  la  Fe  por  todo  el 
mundo,  eso  significa  el  repartimiento  de 
las  varas;  él  zela  que  se  guarde  la  Ley  del 
Señor,  por  eso  las  volvió  á  examinar;  él 
se  goza  con  los  justos,  los  quales  están  con 
mucha  particularidad  debaxo  de  su  pro¬ 
tección,  y  hace  sean  coronados  los  que  va¬ 
ronilmente  vencieron  al  Demonio;  él  espe¬ 
ra  á  los  pecadores,  y  se  ayuda  para  que 
cuiden  de  ellos  de  otros  Angeles,  con  de¬ 
seo  que  se  enmienden.  Muéstrase  también 
como  es  superior  á  otros  Angeles,  pues 
mandó  á  aquel  Ángel  de  los  Penitentes 
para  que  cuidase  de  ellos,  hasta  que  hicie¬ 
sen  fru&os  dignos  de  penitencia.  Las  His 
torias  Eclesiásticas  están  llenas  de.mil  ma¬ 
ravillas  y  demostraciones,  que  manifiestan 
la  gran  protección  que  tiene  este  supremo 
Angel  de  la  Iglesia  Católica,  la  qual  tuvo 
muy  particular  en  sus  principios.  Y  así,  al¬ 
gunos  Autores  (a)  atribuyen  á  San  Miguel 

la 
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(a)  V-  Pant,  M.  Ñav.  in  Chron.  li.  a.  c.  10. 
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la  libertad  del  Apóstol  San  Pedro,  qu an¬ 
do  le  sacó  un  Angel  de  lá  Cárcel  por  el 
bien  de  la  Iglesia.  La  muerte  de  Herodes, 
quando  le  hirió  un  espíritu  del  Cielo  por 
querer  honras  divinas.  La  asistencia  á  Cor- 
nelio  Centurión.  La  providencia  con  el 
Eunuco  de  Etiopia,  para  que  recibiese  el 
Bautismo.  La  transportación  de  San  Felipe 
á  Azoto.  Y  lo  que  mas  es,  la  Conversión 
de  S.  Pablo  Apóstol,  y  lo  que  será  sin  du¬ 
da,  ser  el  principal  Ministro  de  la  Asump* 
cion  de  la  Virgen  Santísima  á  los  Cielos, 
y  otros  sucesos  raros  en  la  propagación  y 
defensión  dé  la  Iglesia.  Y  tengo  para  mí, 
que  en  tener  España  tal  Patrón  como  San¬ 
tiago,  que  tanto  la  ha  defendido  contra  los 
Moros,  con  Exércitos  de  Angéles  que  en 
Su  ayuda  le  enviaba  San  Miguel,  tuvo  es¬ 
te  grande  Espíritu  mirchá  parte,  y  que 
por  cuenta  suya  corrió  el  traer  su  Sa¬ 
grado  Cuerpo  á  España,  con  tanta  ma¬ 
ravilla  como  vino.  De  la  misma  manera 
en  las  prodigiosas  Conquistas  corporales 

•  '  '  •  •  •  .  •  :  '  ^  1 
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y  espirituales,  que  han  hecho  los  Espa¬ 
ñoles  en  los  últimos  fines  de  uno  y  otro 
mundo,  San  Miguel  les  Ha  favorecido:  y 
por  entenderlo  así  San  Francisco  Xavier, 
Apóstol  de  la  India  y  Japón,  (a)  después 
de  la  Virgen,  de  ningún  Santo  fue  mas  de¬ 
voto  que  de  San  Miguel,  cuya  ayuda  tenia 
experimentada  en  sus  grandes  Conversio»- 
nes  de  Rey  nos  que  agregó  á  la  Iglesia;  y 
en  los  prodigiosos  Milagros  y  estupendas 
Resurrecciones  de  muertos  aún  después  de 
muchos  dias  enterrados,  que  hizo  en  con¬ 
firmación  de  la  Fé.  (b)  Estando  diciendo 
Misa  en  la  Isla  del  Moro,  se  extremeció 
toda  la  Isla,  como  se  lee  en  su  vida:  fue  de 
suerte  el  pavor,  que  huyó  todo  el  Pueblo 
atónito  y  despavorido.  La  Misa  que  decía 
fue  de  San  Miguel  y  en  su  dia  mismo,  y 
el  Santo  declaró,  que  la  causa  de  aquel 
Terremoto  fué,  porque  San  Miguel  echó  de 

la 


(  a  )  In  vite  eius. 

(b)  Turselin.  iib.  2.  c.  3,  Lacena  lib.  4.  c.  4. 
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la  Isla  a  los  Demonios  que  en  ella  tenían 
müy  antigua  posesión  y  eran  en  ella  ado¬ 
rados,  de  la  qual  los  desterró  con  confu¬ 
sión  y  tormento  de  aquella  infernal  canalla. 
Na  veo  dice:  (a)  que  el  nombre  de  San 
Miguel  se  halló  escrito  en  muchas  partes 
dei  Nuevo  mundo,  argumento  no  pequeño 
de  que  él  llevó  allá  los  Españoles,  para 
que  en  aquellas  remotas  partes  se  propa¬ 
gase  la  Iglesia.  El  primer  Puerto  del  Perú 
se  halló  dia  de  San  MigueL 

CAPÍTULO  XII. 

PRIVILEGIO  BE  S.  MIGUEL,  TE- 
ner  todos  los  Empleos  y  Oficios  de  los  nue * 
ve  Coros  de  los  Angeles. 

JÍBCa  tomado  tan  á  su  cargo  él  Príncipe 
de  los  Angeles  San  Miguel,  el  patrocinio 
de  los  hombres  y  la  protección  de  la  Igle¬ 
sia, 


(  a  )  JLib.  4.  c.  24.  ‘ 


sia,  que  quiere  hacer  él  solo  por  su  bien 
todos  los  oficios  que  pudieran  hacer  todos 
los  nueve  Coros  de  Angeles:  tanto  es  su 
zelo,  caridad  y  humildad.  Este  es  un  gran 
argumento  de  la  grandeza  de  su  virtud  y 
amor  de  Dios,  y  de  los  hombres.  Este  es' 
el  ornato  de  aquellas  nueve  piedras  pre¬ 
ciosas  de  Ezeauiel,  (a)  correspondientes 
á  los  nueve  Coros  de  los  Angeles,  como 
advierte  San  Gregorio,  (b)  con  que  está 
hermoseado  San  Miguel,  como  lo  estubie- 
ra  si  no  cayera  el  primer  Angel.  Esta  es 
aquella  máxima  dignidad  que  comprehen- 
de  á  los  demas,  de  Ja  qual  dixo  por  Casio- 
doro  (c)  un  Rey:  Aunque  otras  dignida¬ 
des  tengan  títulos  determinados,  por  ésta 
se  obra  casi  todo  quanto  se  trata  en  nues¬ 
tro  Imperio.  A  todo  acude  este  Seráfico 
Arcángel,  á  quanto  se  obra  en  el  Cieio  y 
en  la  Tierra,  obrando  todos  los  oficios  de 

•  -  -•  •  las 


(a)  Ezeh.  p.  (,b.)  Gjegor.  li.  3.2.  Mor.  c.  25. 
(c)  Casiod.  li.'6.  v¿r.  3.  , 
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las  tres  Gerarquías.  Por  eso  aquel  Ángel 
fuerte  del  Apoealipsi,  (a)  que  según  dicen 
graves  Dodores,  es  San  Miguel,  traía  por 
Corona  al  Arco  iris  que  tiene  la  variedad 
de  tres  colores,  por  ser  gloria  de  este  su¬ 
premo  Arcángel  tener  la  variedad  de  Em¬ 
pleos  de  las  tres  Gerarquías  y  de  los  tres 
Ordenes  de  cada  una.  Y  así  dice  un  Au¬ 
tor:  (b)  aunque  San  Miguel  en  honra  y 
dignidad,  y  merecimientos  es  preferido  á 
todos  los  demas  Espíritus  Soberanos,  y  es 
su  Capitán,  su  Príncipe,  su  Guía,  el  Pri¬ 
mogénito  y  Mayorazgo  de  todos  los  bienes 
de  naturaleza  y  gracia}  mas  no  por  esto 
dexa  de  aplicarse  á  todos  los  Empleos  de 
los  Coros  y  Ordenes  inferiores.  El,  como 
si  fuese  del  último  grado  de  la  primera 
Gerarquía,  por  cuya  cuenta  corre  guardar 
y  acompañar  á  personas  particulares,  hizo 
oficio  de  Angel  de  guarda  con  la  Santísi¬ 
ma  Virgen  desde  el  instante  de  su  Con- 

cep- 

( a )  ApocaL  ( b  )  i.  B,  Poz.  aes.  Mi,cfaael. 
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cepcion,  según  escribe  San  Gregorio  Na- 
zianzeno  en  una  Obra  particular  que  re¬ 
fiere  suya  el  Patriarca  de  Jerusalen,  si  bien 
no  era  un  Angel  solo,  sino  muchos  los  que 
asistían  á  la  Madre  de  Dios:  y  después  de 
nacido  Christo  acudiría  San  Miguel  á  mu¬ 
chos  obsequios  y  servicios  de  este  Señor, 
sin  hacer  falta  á  su  Madre.  Y  como  si  fue¬ 
se  del  segundo  Coto  Cn  que  están  los  Ar¬ 
cángeles,  á  quien  toca  el  exercer  otra  cus¬ 
todia  ó  guarda  mas  universal  de  los  hom¬ 
bres  insignes  en  oficio  y  gobierno,  ha  sido 
su  Tutor,  Protector,  y  guarda,  primera¬ 
mente  de  Adan  después  de  su  destierro,  y 
con  el  discurso  de  los  tiempos  de  otros  Pa* 
triarcas  Santísimos,  Reyes  poderosísimos, 
Profetas,  Apóstoles,  Pontífices  y  Mártires 
invictísimos  del  Viejo  y  Nuevo  Testamentó, 
y  largamente  lo  prueban  Pantaleon  Diá¬ 
cono  y  otros  DoCtores  gravísimos.  A  esto 
pudo  mirar  S.  Judas  Tadeo  Apóstol,  quan- 
do  le  llama  Arcángel,  al  tiempo  que  guar¬ 
daba  el  Cuerpo  de  aquel  gran  Legislador 
Moysen.  x  i  Los : 
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Los  Principados  son  el  mas  alto  órr 
den  de  ia  Primera  Gerarquía,  presiden  á 
los  Angeles  y  Arcángeles,  y  su  empleo  es 
guardar  Peynos.  Por  emplearse  en  esto 
San  Miguel  le  dá  el  apellido  de  Príncipe 
el  Pro  feta  Daniel,  al  tiempo  que  excrcía  el 
oficio  de  Protefíor  y  guarda  del  Pueblo 
Hebreo:  y  ahora  aún  con  mas  razón  me¬ 
rece  este  nombre,  porque  Christo  desde  la 
Cruz  le  hizo  Patrón,  Protedlor,  Tutor  de 
todos  los  Reynos  y  Estados  de  la  Iglesia* 
corno  antes  lo  era  de  la  Sinagoga.  Este 
oficio  le  hace  con  grandes  ventajas*  por¬ 
que  los  otros  Principados  guardan  Comu¬ 
nidades  y  Reynos  particulares,  y  así  se  lla¬ 
man  en  ¡a  Escritura*  Príncipes  de  Persas  ó 
de  Griegos  los  Angeles  Protectores  de 
Grecia  ó  Persia.  Mas  el  oficio  de  San  Mi¬ 
guel  es  ser  guarda,  protección  y  tutela* 
no  de  un  Reyno  y  Provincia,  sino  de  to¬ 
dos  los  Reynos  y  Estados  de  la  Iglesia.  Y 
esta  es  la  causa  porque  en  el  libro  de  Josué 
se  llama  Príncipe  del  Exército  del  Señor* 
sin  limitación  alguna.  En 
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En  la  segunda  Gerarqüía  tienen  su 
particular  eficacia  las  Potestades  contra 
los  Demonios,  refrenándolos  personalmen¬ 
te  en  sí  mismos,  y  guardando  á  todo  el  li- 
nage  humano,  para  qüe  Con  la  violencia  y 
maná  de  tales  enemigos,  no  se  perturbe  su 
felicidad.  LoS  tres  Coros  baxos  de  la  Ge- 
rarquíá  primera  resisten  á  los  Demonios, 
alumbrando  y  fortaleciendo  á  los  hombres; 
mas  las  Potestades  refrenan  y  atan  á  los 
Demonios  en  sí  mismos.  De  aquí  se  cono¬ 
ce  con  quanta  preeminencia  executa  Sari 
Miguel  los  oficios  de  esté  quarto  Coro, 
pues  de  él  se  dice  en  el  Apocalipsi  que  cotí 
los  suyos  peleaba  contra  el  Dragón,  y  que 
por  su  orden  fueron  atados  los  Angeles 

tóalos  en  las  corrientes  del  Rio  Eufrates. 

*  4  / 

De  él  escribe  el  Apóstol  San  Tadeo,  que  al¬ 
tercaba  y  disputaba  con  Satanas.  De  él 
canta  la  Iglesia,  que  es  su  particular  gloria 
deshacer  las  fuerzas  del  Demonio.  Las 
Virtudes,  que  es  el  quinto  Coro,  tienen  sú 
custodia  sobré  las  naturalezas  corporales, 

y 
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y  á  eüas  pertenece  el  movimiento  de  los 
Cielos  con  todos  los  Astros  y  Planetas,  de 
los  guales,  como  de  causas  universales,  sé 
siguen  los  e%<Sos  singulares,  y  por  esto  se 
llaman  Virtudes  en  ¡as  Escrituras  del  Vie¬ 
jo  y  Iv'uevo  Testamento.  Es  propio  de  este 
Coro  conservar  y  amparar  al  mundo  y  á 
los  hombres  con  prodigios  y  milagros,  por 
lo  quai  es  lo  ordinario  hacerse  los  mila¬ 
gros  por  medro  de  las,  inteligencias  de  este 
orden.  Quan  ilustré  sea  en  este  empleo 
San  Miguel,  consta  por  lo  que  del  reza  la 
Iglesia,  tomándolo  de  San  Gregorio:  Qué* 
ties  mira  mrtutis  aliquid  ágitur  Michael 
mitti  perbibetur.  Quantas  veces  se  hace 
.milagro  en  la  Iglesia,  el  éxecutor  es  San 
Miguel  Mirando  esto  Pantaleon,  hace  una 
larga  Oración  de  los  milagros  de.  este  San¬ 
to  Arcángel,  y  le  atribuye  en  particular 
qüantos  se  obraron  en  el  Testamento  an¬ 
tiguo.  El  fue  quien  hizo  las  maravillas  de 
Egipto  para  rescatar  al  Pueblo  Santo,  el 
rque  ie  guió  con  la  Columna  por  los  de- 
v  ’  cier- 
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ciertos,  y  el  que  le  abrid  los  Mares  conge¬ 
lando  en  muros  de  Cristal  sus  abismos,  y 
anegó  los  Exércitos  de  tara  >n:  el  que  en¬ 
dulzó  las  aguas  amargas,  y  sacó  fuentes 
de  las  piedras,  y  dividió  milagrosamente 
el  Jordán,  y  derribó  las  siete  murallas  de 
Jericó,  y  detuvo  el  Sol  y  la  Luna  en  la 
batalla  de  Gabaon,  y  mató  tantos  millares 
de  hombres  en  la  de  Senaquerib  y  execu- 
lo  todos  los  demas  milagros  que  se  refie¬ 
ren.  En  el  nuevo  Testamento,  la  Iglesia 
canta  y  enseña,  que  á  quantas  obras  pro¬ 
digiosas  de  pública  ó  secreta  providencia 
st  hacen,  es  enviada  esta  Soberana  Virtud. 
A  él  se  atribuyen  bs  maravillas  que  se  ha¬ 
cen  y  han  de  hacer  hasta  el  fin  del  mundo. 
Todos  estos  prodigios  y  milagros  nos  en¬ 
señan  quan  aventa  ¡adámente  hace  San  Mi¬ 
guel  ei  oficio  del  Coro  de  las  Virtudes. 
Por  los  oficios  que  exercita  San  Miguel  de 
todos  órdenes  Angélicos  que  hasta  aquí  he¬ 
mos  dicho,  pronuncia  Pantaleon  ( a )  con 

aque 

(a  )  Pant.  in  encom.  S.  Michael. 


aquella  su  sentencia:  Miguel  que  está  en 
los  Cielos  y  dá  vuelta  por  la  esfera  aerea 
como  velocísimo  Rayo,  y  en  un  momento 
anda  toda  quanta  tierra  está  debaxo  del 
Sol,  y  visita  á  los  buenos  que  están  afligi¬ 
dos,  los  recrea  y  consuela. 

Las  Dominaciones,  esto  es,  los  que 
con  excelencia  se  llaman  Señores  ó  Seño¬ 
ríos  entre  los  Angeles,  no  tienen  por  su 
principal  empleo  el  de  las  obras  exterio¬ 
res  y  visibles,  ni  les  toca  la  execucion  de 
ellas;  mas  presiden  á  todos  los  Coros  y 
Ordenes  inferiores  como  Ministros  de  la 
providencia  y  gracia,  mandan  á  los  Anr 
geles,  Arcángeles,  Principados,  Potestades 
y  Virtudes,  en  esta  parte  de  ningún  otro 
Coro  ú  Orden  son  mandados:  Como  si 
San  Miguel  fuese  Dominación,  exercita 
en  la  Iglesia  todo  Señorío.  Están  á  su  dis¬ 
posición  todos  los  Angeles,  como  se  vé  en 
el  Apocalipsi,  donde  son  llamados  Mi¬ 
nistros  suyos,  y  en  los  oficios  Eclesiásti¬ 
cos  se  nombran  sus  Soldados. 

En- 
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En  la  tercera  Gerarquía  están  los 
Tronos,  Querubines  y  Serafines,  todos  tres 
asisten  á  la  divina  Magestad  y  se  ocupan 
en  sus  alabanzas,  no  teniendo  por  princi¬ 
pal  empleo  el  atender  á  las  obras  de  la  di¬ 
vina  providencia.  Junta  San  Miguel  con 
los  empleos  y  exercicios  pasados  los  de  es** 
ta  última  Gerarquía, 

Los  Tronos,  que  es  el  séptimo  Coro, 
sirven  según  San  Gregorio,  para  exercitar- 
se  en  ellos  y  por  ellos  los  juicios  divinos, 
j Qtiibus  ad  exercenda  iuditia  semper  Deus 
dmnipotens  prcesidet.  Y  poco  después:  Quia 
per  eos  sua  iuditia  decernat  Throni  dicun- 
tur.  Son  Tribunales  dé  Dios  Juez,  y  los 
principales  Ministros  de  su  Judicatura.  El 
glorioso  San  Miguel  tiene  este  oficio  y  enw 
pleo  por  sí,  porque  él  es  Juez  y  Presiden¬ 
te  que  dá  Sentencia  de  salvación  ó  conde¬ 
nación  eterna  á  todos  los  que  mueren:  él 
se  llama  Prefeéfo  del  Parayso,  porque  sin 
Cédula  y  Sentencia  suya  ninguno  será  re** 
cibido  en  el;  él  es  el  que  ha  de  llamar  coa 

teme* 
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temerosa  trompeta  á  todos  los  siglos  para 
que  vengan  á  Juicio,  y  quien  llevará  lá 
Cr  uz  á  vista  de  todas  las  Naciones  á  Je- 
rusalen,  para  que  en  presencia  de  tan  gran¬ 
de  misericordia  se  abone  la  rigurosa  Jus¬ 
ticia  que  el  ultimo  dia  se  ha  de  executar. 
Esto  enseña  la  Iglesia  quando  le  llama  Al¬ 
férez:  Signifer  Sanüus  Michael ,  porque 
lleva  la  Vandera  de  nuestra  Redención. 

El  Coro  o&avo  de  los  Querubines, 
tiene  este  nombre  y  lugar,  por  aventajarse 
en  el  conocimiento  de  las  perfecciones  y 
obras  divinas,  y  estar  en  los  principales 
instrumentos  por  donde  se  comunica  la  sa¬ 
biduría  á  las  demas  Criaturas  que  tienen 
entendimiento.  San  Miguel  es,  á  quien  la 
Iglesia  atribuye  todas  las  revelaciones  y 
altos  cont cimientos  que  tienen  sus  Após¬ 
toles,  Evangelistas,  Do&ores  y  Profetas,  y 
por  eso  en  sus  fiestas  se  lee  el  principio  del 
Apocalipsi  en  lugar  de  Epístola,  porque 
aunque  no  es  nombrado  allí  ni  en  alguno 
de  los  Capítulos  cercanos,  mas  como  se  di- 
i  ce 
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ce  que  un  Angel  significó,  revelo  y  enseñó 
á  San  Juan  el  Apocaiipsi,  supone  que  tan 
alta  Doétrina  no  se  encaminó  por  otro  que 
San  Miguel. 

El  noveno  Coro  y  supremo  de  todos  es 
el  de  los  Serafines,  que  se  aventajan  á  ios 
demas  en  el  amor  de  aquella  infinita  bon¬ 
dad  de  Dios  nuestro  Señor.  Dan  á  San  Mi¬ 
guel  el  título  de  Serafín  muchos  Doétores, 
siguiendo  á  Pantaleon  Diácono  en  la  Ho¬ 
milía  que  de  él  hace,  y  los  Padres  y  Testi¬ 
monios  de  la  Iglesia  que  enseñan  ser  el  que 
venció  á  Luzifer  en  el  Cielo,  como  mas 
principal  de  los  Espíritus  bienaventurados, 
de  lo  qual  ya  hemos  dicho,  Bendito  sea 
el  Señor,  que  crió  Criatura  de  tanta  ca¬ 
pacidad  y  la  dió  tanta  caridad,  la  qual 
muestra  mas  en  el  cumplimiento  de  su  ofi¬ 
cio  de  Serafín,  amando  y  alabando  á  su 
Criador  sobre  todos  los  Espíritus  celes¬ 
tiales,  y  así,  dice  Pantaleon  Diácono:  (a) 

Tie- 


(  a )  Pant.  Diac.  in  encom.  S.  Michael. 
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Tiene  el  primer  lugar  Miguel  entre  tos 
millares  de  millares  y  diez  mil  millares  de 
Angeles,  y  muy  de  cerca  y  sin  ningún  es¬ 
panto  canta  aquel  admirable  Himno  tres 
veces  Santo.  Donde  repara  un  Doélor  (  a  ) 
aquella  palabra,  sin  algún  espanto,  dicien¬ 
do:  que  denota  una  suma  excelencia  de  San 
Miguel,  pues  estando  los  demas  Espíritus 
como  atónitos  de  la  Magestad  de  Dios,  de 
él  se  dize  que  no  se  espanta,  declarándose 
por  este  camino  su  inexplicable  grandeza 
y  capacidad  de  luz  divina,  por  lo  qual  di¬ 
ce  Ruperto:  (b)  Son  muchas  con. exceso, 
y  mas  de  las  que  se  pueden  decir,  las  co¬ 
sas  que  por  intervención  de  este  Príncipe 
de  los  Angeles  se  han  hecho. 


i'.C 3 


(  a  )  Maucl.  de  Mou.  div.  i.  p.  1.  4.  c. 
(  b  )  Rup.  in  Apocal. 


CAPITULO  XIII. 


163. 


GLORIOSA  PREROG  ATIFA  DE 
San  Miguel  en  ser  la  Justicia  mayor  de 
píos ,  Pretor  en  la  República  divina ,  Juez 
de  las  Almas  y  Adelantado  del 
Reyno  de  Dios. 


JlL'S  también  de  singular  gloria  á  este  ce¬ 
lestial  Príncipe,  el  cargo  que  Dios  le  ha 
dado  de  atender  á  su  Justicia,  señalándole 
por  Justicia  mayor  y  Adelantado  de  su 
Monarquía,  por  Pretor  de  su  Reyno  y 
juez  de  las  Almas,  entregándole  la  vara 
de  su  Justicia  y  la  espada  de  su  rigor.  Por 
eso  llamó  Isaías  á  San  Miguel,  (a  )  Vara 
de  la  boca  del  Señor,  y  lo  que  hallamos 
en  la  boca  del  Señor  en  el  Apocalipsi  (  b  ) 
es,  una  espada  tajante  de  dos  filos,  y  uno 
y  otro  es  símbolo  de  la  Justicia.  Por  la 
misma  causa  llamó  Zonoras  ( c )  á  este 

glo- 

(a)  Isai.  11.  (b)Apoc.  1. 

(  c  )  Zonar.  in  a n. 


glorioso  Espíritu:  Magttus  appéritor  Coclí^ 
grande  Justicia  ó  Alguacil  mayor  del  Cie¬ 
lo;  pero  no  es  solo  su  oficio  de  execucion 
de  Justicia,  sino  de  Judicatura  y  Tribunal: 
y  Dios  le  ha  dado  esta  potestad  porque 
en  fidelidad,  rectitud  y  zelo,  se  aventaja 
á  todos  los  Espíritus  Angélicos.  Y  este  ofi¬ 
cio  de  juzgar,  según  dice  Tulio,  (a)  es 
gran  prueba  de  la  Fé  y  Religión  de  uno, 
y  juntamente  de  respeto  y  honor,  porque 
tenia  tanta  honra  y  reputación  el  oficio  de 
Pretor  en  la  República  Romana,  que  á 
qualquier  Decreto  y  Ediflo  suyo  le  lla¬ 
man  Honorario,  como  si  dixeran,  lo  digo 
de  honra,  de  respeto-  y  de  veneración,  y 
así  dice  un  Jurisperito:  (  b  )  En  tanto  gra¬ 
do  creció  la  autoridad  de  Pretor,  que  por 
honor  suyo  se  llamase  Honorario  todo  lo 
que  él  pronunciase.  ¿Qué  honra  será  la  de 
San  Miguel  siendo  Pretor  y  Juez  de  las 

Al- 


y 

Cicer.  in  Hnrtura  urbana.  Vide  Prate  ium. 
i.  Cam  ¡ex  iur. 


Almas?  Esta  es  una  grande  dignidad  y 
gloria,  pues  es  propia  de  Dios  y  de  su  Hi¬ 
jo  Jesuchristo,  según  lo  que  se  dice  en  Sal¬ 
mo:  Dios  dá  tu  Juicio  al  Rey  y  tu  Justicia 
al  hijo  del  Rey,  lo  qual  entienden  los  San¬ 
tos  Padres  de  Christo  nuestro  bien. 

Pues  este  cargo  tan  propio  de  Chris¬ 
to  se  comunica  y  delega  á  este  Soberano 
Espíritu,  hasta  concederle  que  juzgue  y 
pese  los  méritos  y  deméritos  de  las  Al¬ 
mas  que  el  Hijo  de  Dios  redimió  con  su 
Sangre  preciosísima.  Porque  la  adminis¬ 
tración  incontrastable  de  su  rectitud  y  Jus¬ 
ticia,  merece  este  tan  grande  oficio  que  le 
ha  dado  el  Señor  de  ser  su  Justicia  mayor 
desde  el  principio  del  mundo.  Y  así,  luego 
que  delinquió  Luzifer,  fué  San  Miguel  el 
que  Je  desterró  del  Cielo  y  arrojó,  conde¬ 
nando  á  los  Infiernos,  lo  qual  fué  un  raro 
Auto  Judicial  y  execucion  de  Justicia,  y 
de  suma  autoridad  para  San  Miguel,  por¬ 
que  sin  duda,  sería  estupendo  Juicio  de 
Dios  ver  condenar  aquella  innumerable 
...  .  -  ••  .  mui- : 
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multitud  dé  nobilísimos  Espíritus  que  con 
Luzifer  delinquieron.  Porque  si  fuera  tre¬ 
mendo  espectáculo  ver  decollar  en  un  Ca¬ 
dahalso  á  mil  Reyes  juntos,  y  el  que  lo 
mandase  executar  tendría  suma  autoridad, 
¿quai  será  la  autoridad  de  S.  Miguel  quan- 
do  exercitando  la  Justicia  de  DioS  arrojó 
á  los  Infiernos  millones  de  Espíritus,  entré 
los  quales  iban  Principados^  Dominacio¬ 
nes,  Tronos,  Querubines  y  Serafines  dé 
mucho  mayor  poder  y  grandeza  que  tie¬ 
nen  los  Reyes  de  la  tierra?  Entrególe  tam¬ 
bién  el.  Señor  como  á  su  Justicia  mayor 
Jas  llaves  de  la  Cárcel  del  Infierno,  seguri 
consta  del  Apocalipsi,  y  así,  echando  etí 
cadenas  á  Luzifer  le  encarceló  allí  por 
muchos  siglos.  También  quando  delinquió 
Adan,  Cabeza  y  Príncipe  del  género  hÍH 
mano,  S.  Miguel  le  vino  á  juzgar  en  nom¬ 
bre  de  Dios,  y  le  echó  del  Parayso,  como 
advierten  graves  DoCtores,  (  a  )  y  es  muy 

con- 

( a  )  Pant.  in  enconu  S.  Michád.  Antori.  Liperi. 
leít.  sacr. 


conforme  á  los  Padres  y  aún  necesario 
decirse  así,  según  la  Doctrina  que  enseñan, 
que  en  las  apariciones  de  Dios  antiguas 
era  Angel  el  que  se  aparecía,  y  en  las  prin. 
cipales  fue  San  Miguel.  Por  eso,  aunque 
en  el  Pentateucho  se  dice  que  el  Señor  ha¬ 
bló  con  Moysen  y  le  dió  la  Ley,  San  Este- 
van  dice  que  fue  Angel,  y  lo  mismo  supo¬ 
ne  el  Apóstol; 

Esta  potestad  Judiciaria  de  San  Mi¬ 
guel  manifestó  el  Señor  al  Profeta  Zaca¬ 
rías,  (a)  mostrándole  al  gran  Sacerdote 
Jesús  hijo  de  Josedech  delante  del  Tribu¬ 
nal  donde  estaba  San  Miguel  por  Juez,  y 
el  Demonio  haciendo  oficio  de  acusador, 
si  bien  fue  tan  piadoso  en  este  Juicio  el 
Angel  del  Señor,  esto  es,  San  Miguel,  cor 
mo  declaran  los  Intérpretes,  que  mas  hizo 
oficio  de  Abogado  que  de  Juez,  porque  co¬ 
mo  tiene  las  veces  del  Señor  que  junta¬ 
mente  con  ser  justo  es  también  misericor- 
.  dioso, 


(a)  Cornel.  Zacha.  3. 
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dioso,  no  se  olvida  tampoco  de  la  miseri¬ 
cordia  quando  puede  haber  lugar  de  ella 
Lo  mismo  confirma  la  Historia  que  refiere 
Alano  de  Rupe,  que  escando  un  gran  usu¬ 
rero  para  morir  vio  á  Sart  Miguel  que  po- 
nia  en  una  de  sus  balanzas  sus  buenas  obras, 
y  en  otra  pusieron  los  Demonios  sus  peca¬ 
dos;  mas  esta  al  punto  se  fué  al  suelo,  co¬ 
mo  la  que  casi  infinitamente  sobrepujaba 
en  carga  y  peso,  hasta  que  llegando  la 
Virgen  Santísima  echó  un  Rosario  en  la 
balanza  de  las  buenas  obras,  con  lo  qual 
se  le  añadió  tanto  peso  que  venció  á  la 
otra  y  la  hizo  levantar  en  alto;  porque  me¬ 
reció  por  la  devoción  del  Santo  Rosario 
le  mirase  la  Madre  de  Dios  con  buenos 
ojos,  y  alcanzase  para  aquel  hombre  la 
gracia  de  la  Contrición,  lugar  de  confesar¬ 
se  y  resolución  de  restituir  quanto  habia 
mal  ganado.  De  esta  manera  pesa  San  Mi¬ 
guel  con  reditud  nuestras  buenas  obras 
como  justo,  y  como  misericordioso  admite 
qualquier  añadidura  de  descargo. 


Por 
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Por  ío  qual  dice  üti  Autor,  que  por 
!a  singular  clemencia  de  este  soberano 
Príncipe*  le  ha  hecho  Dios  nuestro  Señor, 
Jueí  y  Presidente  de  las  Sentencias  fina¬ 
les  de  nuestra  eterna  Salvación  ó  Conde¬ 
nación,  Esto  canta  la  iglesia  guando  dicé 
en  nombre  de  Dios:  jO  Miguel  Arcángel!  , 
yo  te  escogí- por  Príncipe  para  recibir  lá$ 
Almas  de  los  que  Salen  dé  esté  mundo. 
Otras  veces  Se  leé  en  el  Oficio  Eclesiásti¬ 
co,  que  ha  hecho  Dios  entrega  á  San  Mi¬ 
guel  de  todas  las  AlmaS  Santas*  para  qué 
por  su  medio  Vayan  al  Parayso  de  loS  de¬ 
leites.  En  sus  manos  caen  las  Almas  dé 
los  Justos  guando  se  apartan  de  los  Cuer¬ 
pos*  él  las  lleva  y  presenta,  ó  hace  gue  sé 
lleven  y  presenten  en  nombre  suyo  al  Tro¬ 
no  de  la  Soberana  Ma  estad  de  Dios.  Es- 

o 

te  su  oficio  se  extendió  á  las  Almas  de  los 
Profetas,  Patriarcas,  Apóstoles  y  Márti¬ 
res,.  después  de  haber  peleado  en  este  mun¬ 
do  valerosamente  poí  sus  personas,  y  reci¬ 
bido  muchas  heridas  en  sus  Cuerpos,  y 
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perdido  la  vida  en  demanda  de  la  gloria 
de  Dios.  Los  brazos  de  este  Arcángel  son 
los  Carros  triunfales  en  que  son  puestos  y 
caminan  el  espíritu  del  gran  Bautista  en¬ 
carcelado,  y  el  de  Pedro  crucificado,  y  el 
de  Pablo  degollado,  y  el  de  Bartolomé  de.r 
sollado,  y  los  de  todos  los  demas  Santos  y 
Justos.  Preceden  á  este  oficio  ,otros,  de  so¬ 
correr  en  los  trances  de  la  muerte  por  sí 
y  por  medio  de  sus  Ministros,  á  los  que  en 
la  ultima  batalla  están  agonizando,  y  el 
de  juzgar  todas  las  Causas  de  vida  y  de 
muerte  eterna  de  las  Almas  que  salen  de 
este  siglo.  Esta  suprema  Judicatura  del 
Arcángel,  se  significa  por  el  peso  y  espada 
con  que  comunmente  le  pintan.  El  empie¬ 
za  y  acaba  con  autoridad  de  Christo  nues¬ 
tro  Señor  el  Juicio  particular  de  todos  y 
de  cada  uno  de  lós  que  mueren;  y  como 
los  Reyes  hacen  Justicia  y  dan  Sentencias 
por  medio  de  sus  Ministros  superiores,  así 
Jesuchristo,  Rey  y  Juez  universal  de  los 
siglos  hasta  el  dia  último  de  la  Resurrec¬ 
ción 


clon  general,  pronuncia  todas  las  Senten¬ 
cias  por  medio  de  este  Santo  Arcángel.  Si 
tanto  procuran  los  pleyteantes  el  favor  de 
los  Jueces,  ¿que  debe  hacer  cada  uno  dé 
los  hombres  por  ganar  la  gracia  de  este 
soberano  Príncipe,  en  él  pleyto  que  trae 
sobre  alcanzar  un  Reyno  eterno  y  esca¬ 
parse  de  eterna  Condenación?  Así  convinoi 
se  dispusiese  el  ejercicio  de  la  Justicia  dé 
Dios  por  medio  de  éste  gran  Ministro  su¬ 
yo.  El  Juicio  univérsal  harále  Jesuchristo 
por  sí  mismo  á  vista  de  todos  los  siglos^ 
edades  y  nacionésí  10s  pártículares,  execú- 
tanse  y  acabanse  por  su  Lugarteniente  en 
la  Iglesia,  qüe  es  el  Arcángel  S.  Miguel.  Si 
todas  las  demas  cosas  que  pertenecen  al 
linage  humano  las  gobierna  Dios  por  medid 
de  sus  Angeles,  no  hubo  porque  exeptUase 
esta  de  los  Juicios  particulares  de  las  Al¬ 
inas,  ni  porque  no  la  diese  ál  mas  confiden¬ 
te  privado  que  después  de  su  Madre  tiene 
6  ha  tenido.  Si  antes  de  la  Encarnación  dé 
Jesucristo  se  formaba  esta  Judicatura 

por 
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por  solos  Angeles  en  nombre  de  Dios,  aho¬ 
ra  después  de  Encarnado  y  Muerto,  y  Re¬ 
sucitado,  se  puede  y  debió  hacer  con  su 
autoridad  de  la  misma  manera. 

El  dia  del  Juicio  postrero,  el  Minis¬ 
tro  principal  es  San  Miguel,  porque  todo 
lo  que  en  los  dias  antecedentes  se  ha  de 
obrar,  lo  atribuye  San  Juan  en  el  Apoca- 
lipsi  á  este  Arcángel,  y  á  lo  que  él  execu- 
tará  por  sí  ó  por  medio  de  sus  Ministros. 
El  quitará  la  vida  al  Ante-Christo,  pon¬ 
drá  en  cadenas  á  Lüzifer,  escurecérá  los 
Astros  y  Planetas,  turbará  los  Elementos, 
emprenderá  aquel  general  Incendio  con 
que  en  breve  tiempo  todos  los  Reynos,  to¬ 
dos  los  Imperios,,  todos  los  Señoríos,  to¬ 
das  las  Ciudades,  todos  los  Templos,  to¬ 
dos  los  hombres,  todos  los  animales,  todas 
las  plantas,  todas  las  riquezas,  todas  las 
delicias  se  acabarán  y  volverán  en  polvo 
y  ceniza,  todos  estos  son  aétos  de  Justicia. 
Después  de  esta,  quema  habrá  un  silencia 
general  de  todo  el  mundo,  y  un  pasmo  de 


las  Criaturas  que  están  en  él.  No  habrá 
Vientos  que  soplen,  ni  Arboles  qüe  sue¬ 
nen,  ni  Ríos  que  corran,  ni  Páxaros  que 
canten,  ni  Hombres  qué  hablen;  yá  para 
este  tiempo  habrán  cumplido  su  oficio  seis 
Angeles  de  los  siete  que  pone  San  Juan 
en  el  Apocalipsi,  de  los  quales  escribe,  que 
con  Trompetas  y  Clarines  harán  un  tan 
temeroso  sonido,  que  mostrará  bien  lo  que 
para  adelante  se  teme.  No  andarán  jiíiitos 
ni  en  un  mismo  tiempo  haciendo  correrias 
por  la  tierra,  cada  Angel  tendrá  sus  dias 
para  hacer  la  reseña  y  tocar  arrebato, 
yendo  con  otras  Tropas  de  Angeles  visi¬ 
tando  los  fines  de  los  Reynos:  pero  en  los 
dias  que  pertenecen  al  Angel  séptimo  que 
es  San  Miguel,  por  cuya  cuenta  corre  en 
particular  la  Resurrección  de  los  muertos, 
luego  que  empieze  á  dar  voces  y  á  tocar 
la  Trompeta,  se  descubrirán  todos  los  Mis¬ 
terios,  como  dice  el' Evangelista  San  Juan: 
Cum  cceperit  tuba  c anere ,  consummábitur 
Mysterium  Dei.  Por  esto  el  Apóstol  San 

Pa- 
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Pablo  llama  ultima  Trompeta  y  último 
repique  el  de  este  Arcángel,  in  novissima 
tuba ,  con  su  sonido  y  voz  han  de  resucitar 
todos  lqs  muertos,  y  así  habernos  de  mirar 
á  San  Miguel  cqmo  á  Padre  que  ha  de 
ser  ó  instrumento  de  la  vida  corporal  que 
eternamente  tendremos.  Por  su  orden  se 
han  de  llevar  todas  las  cenizas  del  linage 
humano  á  Jerusalen,  donde  se  ha  de  exe- 
cútasela  universal  Resurrecion  de  todo  él. 
Porque  como  ha  sido  San  Miguel  el  Juez 
y  Presidente  de  todos  los  Juicios  y  Causas 
particulares  de  vida  ó  muerte  eterna  hasta 
el  fin  del  mundo,  á  él  se  encomienda  quan- 
to  es  posible  la  execucion  del  Juicio  uni¬ 
versal:  él  atemorizará  al  mundo,  apagará 
las  lumbres  del  Cielo,  quemará  la  tierra, 
resucitará  el  linage  humano,  y  finalmente, 
ipá  al  Cielo  por  el  Juez  de  vivos  y  muer¬ 
tos,  y  vendrá  con  el  Estandarte  de  la  Cruz 
hecho  Alférez  de  la  Milicia  de  Dios.  Por 
esto  le  dá  tal  título  para  aquel  dia  nuestra 
Madre  la  Iglesia.  Todo  lo  que  se  ha  dicho, 

nos 
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nos  enseña  quanto  debemos  reverenciar  al 
glorioso  San  Miguel  por  ser  tan  amoroso 
con  el  iinage  humano,  su  Patrón,  Protec¬ 
tor,  Defenza  y  Presidente  de  los  Juicios 
particulares  que  se  hacen  de  cada  uno  á 
la  hora  de  la  muerte,  Ministro  y  Execu- 
tor  de  lo  que  precederá  al  Juicio  universal 
en  el  fia  del  mundo. 

CAPÍTULO  XIV, 

GRAN  "PRIVILEGIO  DE  S.  MIGUEL 
en  el  ministerio  Sacerdotal  que  ha  usado  en 
favor  de  los  hombres,  y  la  fuerza 
que  tiene  su  intercesión, 

j3s  asimismo  singular  grandeza  del  glo-» 
rioso  San  Miguel,  la  gran  fuerza  de  su  in¬ 
tercesión  para  con  Dios,  porque  le  ha  es¬ 
cogido  por  intercesor  y  medianero  de  los 
hombres  para  con  su  divina  clemencia. 
Por  lo  qual  se  llama  en  el  Zohar  (a)  gran 

Sa- 

. .  . .  I"  ■■■■  ■  '  — II  ..  »'l"‘  ■'IJIWIII  I  l—l  t 

(  a  )  In  Zohar. 


Sacerdote,  y  verdaderamente  se  pudo  lla¬ 
mar  así,  no  por  metáfora  y  exageración, 
sino  porque  de  verdad  ha  hecho  oficio  de 
Sacerdote  y  ha  Sacrificado,  ofreciendo  á 
Píos  verdadero  Sacrificio,  lo  qual  consta 
del  libro  de  los  Jueces:  (a)  porque  en  el 
Capítulo  sexto,  quando  se  apareció  á  Ge- 
deon  para  que  fuese  á  ser  Capitán  y  Juez 
del  Pueblo  del  Señor,  sacrificó  entonces  S. 
Miguel  Panes  azimos,  y  Carne  que  mandó 
pusiese  Gedeon  sobre  una  piedra,  de  quien 
se  sirvió  como  Diácono,  y  luego  él  como 
Sacerdote  ofreció  el  Sacrificio  con  tan¬ 
ta  caridad,  que  en  señal  de  su  ardor  y  gran¬ 
deza  hizo,  que  saliese  fuego  de  una  piedra 
que  le  consumiese  todo  en  suave  holocaus¬ 
to,  el  qual  no  le  ofreció  este  glorioso  Espí¬ 
ritu  por  necesidad  propia,  sino  de  Gedeon 
y  de  todo  el  Pueblo  de  Israel  que  estaba 
oprimido  de  los  Madiaoitas,  y  fue  tan  acep¬ 
to  al  Óeñur,  que  dio  á  los  Hebreos  una  mi- 

la- 


(  a )  ludi  6.  -=*  y.  /'  ’  v'ñ 
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lagrosa  Victoria  con  que  sacudieron  el  yu¬ 
go  tiránico,  quedando  don  libertad,  quietud 
y  reputación.  También  notan  graves  intér¬ 
pretes,  (  a  )  que  quando  se  apareció  á  Ma- 
nue  exerritó  oficio  de  Sacerdote,  ofre¬ 
ciendo  otro  holocausto  gratísimo  al  Señor, 
y  en  él  asimismo  por  el  bien  de  Israel,  para 
que  fuese  aliviado  por  medio  de  Sansón  de 
la  tiranía  de  los  Filisteos.  (  b )  Porque  lo 
que  dice  la  Escritura  que  traxo  Manue  un 
Cabrito  y  Libámines,  poniéndole  sobre 
una  piedra  lo  ofreció  á  Dios  que  hace  ma¬ 
ravillas,  interpreta  nuestro  Cornelio  que 
no  tanto  lo  ofreció  por  sí  quanto  por  S.  Mi¬ 
guel,  porque  aquí  dice  que  hizo  oficio  de 
Sacerdote,  y  Sacrificó  este  Admirable  An¬ 
gel,  sacando  fuego  de  la  piedra  con  que  se 
consumió  la  Hostia,  y  Manue  solo  hizo  ofi¬ 
cio  de  Ministro  y  Diácono.  En  esta  oca¬ 
sión  no  solo  sacó  fuego  de  la  piedra  San 

Mi- 


(  a  )  Cornel.  in  Ind,  c.  1 3.  á  vers.  19. 
(b)  lud.  13, 


Miguel  para  significarnos  el  fuego  de  su 
caridad,  sino  que  metiéndose  él  dentro  de 
la  llama,  con  ella  misma  se  subió  al  Cie¬ 
lo,  en  que  nos  significó  su  Seráfica  natura¬ 
leza  y  caridad,  con  la  qual  intercede  en  el 
Cielo  por  el  Pueblo  fiel.  Por  lo  qual  dixo 
el  Zohar.  (  a )  Lo  que  hace  en  la  tierra 
Aaron,  ( esto  es,  el  sumo  Sacerdote)  eso 
hace  en  los  Cielos  Miguel.  Y  Pantaleon 
dice,  (  b )  que  en  los  misterios  consagra 
Miguel,  porque  los  ofrece  á  Dios  nuestro 
Señor  é  intercede  por  los  que  los  ofrecen. 

Lo  que  mas  es,  que  en  el  Sacrificio 
tremendo  de  la  Ley  Evangélica  tiene  gran¬ 
de  parte  San  Miguel,  pues  por  él  princi¬ 
palmente  se  dice  en  el  Canon  de  la  Misa 
aquellas  palabras:  Ii:be  htec  perferri  per 
manus  SanCti  Angelí  tul  insublime  altare 
tuum .  En  que  ruega  el  Sacerdote  á  Dios 
mande  llevar  por  manos  de  su  Santo  An¬ 
gel  (esto  es  de  San  Miguel,  como  decla¬ 
ran 


(  a  )  Zohar. 


(  b  )  Pant.  in  hom.  de  S.  Mich. 
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ran  algunos)  (a)  el  Cuerpo  y  Sangre  de 
Christo  nuestro  Redentor,  al  Altar  subli¬ 
me  de  Dios,  de  la  qual  Cláusula  dice  Du¬ 
rando:  (  b  )  Son  de  tanta  profiwiidad  estas 
palabras,  que  apenas  las  puede  penetrar 
el  entendimiento  humano.  Y  es  así,  porque 
sin  duda  es  un  misterio  profundo,  que  no 
solo  las  Oraciones,  suspiros  y  afedos  de 
los  hombres  presente  San  Miguel  á  Dios, 
sino  que  quiera  Christo,  siendo  él  el  prin¬ 
cipal  oferente  y  Sacerdote,  que  el  Sacri¬ 
ficio  de  su  Cuerpo  y  Sangre  le  presente 
San  Miguel  en  el  Cielo  al  Padre  Eterno. 
Esta  es  una  dignación  suma  del  Hijo  de 
Dios  para  con  este  Santo  Angel  y  una  su¬ 
ma  dignidad  del  mismo  Angel,  al  qual  de¬ 
bemos  acudir  para  que  presente  al  Señor 
todas  nuestras  buenas  obras  y  Oraciones, 
pues  el  mismo  Christo  quiere  que  presente 
su  Sacrificio.  Acaso  fue  este  sublime  Espí¬ 
ritu  aquel  de  quién  dixo  el  glorioso  San 

Juan 

(a)  y.  Ñaue.  chro.  (b)  Li.  4.  c.  44. 
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Juan  Damasceno,  ( a )  hablando  de  San 
Gregorio  Magno:  Quando  Sacrificaba  te¬ 
nia  por  compañero  de  aquel  Sacrosanto 
ministerio  á  un  Angel  celestial  y  divino. 
Demas  de  esto,  autoriza  S.  Miguel  al  Sa¬ 
cerdote  Christiano  con  el  Sacrificio  de 
alabanzas,  que  él  y  Jos  Santos  Angeles 
ofrecen  á  Dios  nuestro  Señor  mientras  se 
celebra,  al  aual  los  Comentadores  de  las 
Liturgias  llaman  Sacrificio  de  los  Angeles, 
porque  así  como  en  los  holocaustos  anti¬ 
guos  mientras  se  ofrecían  estaban  muchos 
Ministros  del  Templo  cantando  Salmos  y 
alabanzas  al  Señor,  así  también  convenia 
qüe  mientras  se.celebra  el  Sacrificio  Chris» 
tiano  estubiesen  Coros  de  Angeles  alaban¬ 
do  al  mismo  Señor,  cuyo  Príncipe  es  San 
Miguel,  por  lo  qual  le  llamó  Sofronio 
Maestro  de  Capilla  de  los  Angeles,  que 
eso  quiere  decir  Coripheo,  título  propor- 

cio- 


(a)  Damasc.  orat.  Vide  Gemmam  Animae  li.  i. 
c.  42. 
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donado  á  su  oficio,  por  ser  el  principal  y 
el  primero  en  este  Sacrificio  Angélico  de 
alabanzas. 

Otras  muchas  fundones  Sacerdotales 
ha  cometido  el  Señor  á  su  Siervo  fiel  y 
privilegiado  Ministro  Miguel.  Por  esto  en 
el  lugar  que  él  escogió  en  el  Monte  Gár- 
gano.  él  mismo  (como  dice  Durando )  (a) 
fundó  Iglesia  y  Consagró  el  Altar,  esto 
hizo  por  privilegio  divino,  según  advierte 
Soto,  (  b  )  prohibiendo  que  el  Obispo  exer- 
citase  ese  oficio,  porque  por  divina  comi¬ 
sión  él  quiso  nacer,  como  hizo,  esa  fun¬ 
ción  Episcopal.  Leese  en  otras  Historias 
haber  sido  Ministro  de  varios  Sacramen¬ 
tos  de  la  Iglesia.  A  Einolfodio  la  Extre¬ 
maunción,  á  San  Anfiloquio  Consagró  de 
Obispo,  la  Eucaristía  dió  á  algunos  Sier¬ 
vos  de  Dios.  Por  lo  qual  enseña  Soto  ( c ) 

si- 


(  a  )  Guillel.  Durand.  li.  7.  c.  1 2. 

(  b  )  .  Sot.  i n  4.  dis.  1.  q.  5.  á  7.  Cresa,  lib.  1  2.  c.  57. 
Nic.  1.  li.  c.  20.  in  vitis  Patrum.  V.  Marvium.  4.  c.  ult. 
^c)  Scot.  in  4.  di.  j.  q.  1.  Sót.  ind.  1.  q.  j.  ar.  7. 


182.  ' 

siguiendo  á  Escoto,  que  aunque  los  Ange-^ 
les  no  sean  Sacerdotes  ni  Ministros  ordi¬ 
narios  de  los  Sacramentos  de  la  Ley  de 
Gracia,  lo  pueden  ser  extraordinarios. 

Pero  San  Miguel)  aunque  otras  fun¬ 
ciones  Sacerdotales  exerciíé  extraordina¬ 
riamente,  la  de  interceder-  y  orar  por  los 
hombres,  le  es  ordinaria,  freqüente  y  muy 
solemne  el  ofrecer  también  nuestras  Ora¬ 
ciones.  Por  lo  qual  vio  el  Evangelista  Sari 
Juan  á  este  supremo  Angel,  que  vino  y 
estuvo  delante  del  Altar  de  Dios  teniendo 
un  Incensario  de  oro,  que  llenó  como  de 
suavísimo  Tymiama  de  las  Oraciones  de 
los  Justos,  y  subió  al  Cielo  el  perfume  de 
los  aromas,  esto  es  de  las  Oraciones,  des¬ 
de  la  mano  del  Angel  San  Miguel,  como 
lo  supone  nuestra  Madre  la  Iglesia.  (  a  )  Y 
á  Santa  Isabel  Monja  se  le  mostró  con  se¬ 
mejante  habito  el  mismo  San  Miguel.  En 
un  dia  de  su  fiesta  vió  á  tres  mancebos  her- 

mo- 


(a  )  L.  vis.  c.  i. 


mosísimos  y  gloriosos,  que  estaban  delante 
del  T  roño  de  la  Magestad  divina,  y  el  que 
estaba  en  medio  era  el  Arcángel  San  Mi¬ 
guel  que  resplandecía  sobre  manera  entre 
ios  dos,  teniendo  un  Incensario  de  oro  en 
la  mano;  poco  después  le  vid  con  una  in¬ 
signe  Vandera,  capitaneando  á  una  gran 
multitud  de  Espíritus  Celestiales  que  tres 
véces  arrojándose  al  suelo  adoraron  al 
Señor.  Esta  revelación  la  declaró  el  poder 
contra  los  enemigos  que  con  su  intercesión 
tiene  este  supremo  Angel,  siendo  por  sus 
oraciones  nuestro  Defensor  y  Patrón.  Tam¬ 
bién  declara  la  Iglesia  las  veras  con  que 
este  glorioso  Espíritu  intercede  por  noso¬ 
tros  quando  dice:  Dtnm  sacrurn  Mysterium 
cerneret  Joannes ,  Are  han  ge  las  Michael  ta¬ 
ba  cecinit:ignosce  Domine  Deas  noster ,  qui 
aperis  librum ,  &  soláis  signa-cu  i  a  eius.  De 
modo,  que  no  solo  con  preces  ordinarias, 
sino  con  clamores  como  de  sonora  Trom¬ 
peta  que  penetre  los  oidos,  intercede  San 
Miguel  por  nosotros  y  pide  misericordia  y 
perdón  para  los  hombres.  Es- 
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Esta  eficacia  de  la  intercesión  de  San 
Miguel,  ilena  de  caridad  y  benevolencia 
para  con  el  género  humano,  hace  que  de¬ 
tenga  el  castigo  de  la  Justicia  Divina  so¬ 
bre  muchos  pecadores,  dilatando  su  eje¬ 
cución,  para  qué  tengan  tiempo  de  peni¬ 
tencia.  Esto  se  declara  bien  en  la  Parábo¬ 
la  de  la  Higuera  que  nos  propuso  Jesu- 
christo  nuestro  Redentor  por  el  Evange¬ 
lista  San  Lucas,  (  a  )  que  habiendo  espe¬ 
rado  tres  años  el  Señor  de  la  Viña  ert  qué 
estaba  para  que  diese  frutos,  y  no  habien¬ 
do  correspondido  con  ellos  la  mandó  cor-* 
tar$  pero  intercedió  por  ella,  el  Viñadero 
diciendo.  Señor,  dexadla  también  este  año 
hasta  queda  beneficie,  cabando  alrededor 
de  éíla  y  la  eche  estiércol.  Este  Viñadero 
cultivador  de  la  Viña  del  Señor  que  es  la 
Iglesia,  y  las  Cepas  y  Arboles  de  ella  que 
son  los  Fieles,  es  San  Miguel  como  dice 
Aponio,  el  qual  intercede  por  los  pecado¬ 
res 


(a)  Lu.  cap.  13. 


res  para  que  Dios  no  les  castigue,  sino  que 
los  espere  hasta  que  hagan  penitencia,  lo 
qual  solicita  con  gran  cuidado,  y  así  dice 
él  mismo  Do6tor:  ( a  )  El  Viñadero  de  la 
Viña  que  es  el  Angel  que  diximos,  (  esto 
es  San  Miguel )  está  con  gran  confianza 
delante  del  acatamiento  divino,  y  con  gran 
cuidado  trabaja  por  la  Salvación  de  to¬ 
dos  loé  que  se  le  han  encomendado.  Pop- 
que  verdaderamente  no  solo  intercede  por 
los  pecadores,  sino  que  solicita  grande¬ 
mente  su  bien,  inspirándolos  lo  bueno,  pro¬ 
curando  quitarles  las  ocasiones  de  pecar, 
y  ayudándoles  de  todas  maneras  por  sí  y 
por  otros  Angeles,. á  quien  encarga  la  cul¬ 
tura  de  los  fieles.  Y  así  en  la  Revelación 
que  tuvo  Hermas,  Discípulo  del  Apóstol 
San  Pablo,  (b)  San  Miguel  encargó  á 
otro  Angel  la  cultura  de  los  ramos  secos 
y  podridos  para  que  los  regase,  y  rever¬ 


deciendo  diesen  fruto;.  Está  es  lá  caridad 


Apon.  lib.  4.  in  Cant. 


(b)  IhPsst. 
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de  este  gran  Custodio  de  los  Fieles*  esta 
su  benevolencia  para  con  los  hijos  de 
Adan;  acudamos  á  él  con  confianza  para 
remedio  nuestro,  pues  él  con  confianza  le 
pide  al  Señor  con  quien  su  intercesión  es 
poderosísima.  Por  ella  le  dixo  Panfaleon 
Diácono,  (  a  )  que  San  Miguel  era  una  es¬ 
calera  de  oro,  que  con  su  grandeza  llega 
desde  la  tierra  al  Cielo,  por  la  qual  des¬ 
ciende  toda  buena  dádiva  y  todo  don  per¬ 
fecto,  que  sale  de  la  benéfica  y  dadivosa 
de  bienes,  naturaleza  de  Dios. 


CAPÍTULO  XV* 

GRAN  ALABANZA  DE  S.  MIGUEL , 


por  la  autoridad  de  nombrar  y  señalar  An¬ 
geles  de  Guarda ,  y  ser  él  juntamente  Guar¬ 
da  y  Custodio  diligentísimo  de  todos 


los  Fieles. 


(  a  )  Pant.  Diacuno  éneo* 


Bruno,  corre  por  sti  cuenta  daf  los  Ange¬ 
les  Custodios  á  los  hombres,  y  lo  mismo 
será  de  los  Custodios  de  varios  Pueblos, 
Reynos  y  Naciones.  El  qual  beneficio  es 
tan  grande,  que  por  él  debemos  ser  suma¬ 
mente  agradecidos*  y  así  dice  el  mismo 
San  Bruno:  Considera  quantas  gracias  de¬ 
bemos  dar  áí  Bienaventurado  Arcángel 
Miguel,  del  qual  hemos  recibido  los  An¬ 
geles  ordenados  para  nuestra  guarda.  Es¬ 
to  hará  San  Miguel  por  dos  títulos*  el  uno 
por  ser  Príncipe  y  Superior  de  los  Ange¬ 
les,  y  Vicario  de  Dios*  y  así  le  toca  á  él  go¬ 
bernar  á  los  Angeles  y  disponerlos  en  sus 
oficios  conforme  el  mayor  servicio  de  Dios 
y  la  voluntad  divina.  Lo  otro,  por  estar 
encomendado  á  él  el  Patrocinio  de  los 
hombres.  Y  así  parece,  que  pues  corre  por 
su  cuenta  su  amparo*  le  pertenece  también 
la  execucion  de  un  medio  tan  eficaz  como 
la  guarda  de  los  Angeles.  De  lo  qual  se; 
sigue  una  grande  y  doblada  obligación 
que  tenemos  á  este  supremo  Espíritu,  por  ^ 

quan  ¿ 
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quanto  guarda  á  todos  los  hombres,  por 
los  Angeles  Custodios  que  les  señala  según 
el  orden  y  autoridad  que  tiene  de  Dios,  y 
juntamente  por  sí  mismo,  porque  es  Custo¬ 
dio  mayor  y  Angel  de  Guarda  de  todos 
los  Fieles,  y  su  Custodio  común.  Y  tam¬ 
bién  particular  Patrón  de  cada  uno,  como 
lo  advirtió  Fr.  Elias  de  Santa  Teresa,  ( a  ) 
el  qual  prueba,  que  á  San  Miguel  no  solo 
se  le  ha  encomendado  la  Iglesia  universal, 
sino  cada  uno  de  los  Fieles}  así  le  llaman 
muchos  Doótores:  Cusios  Fideiium.  Y  por 
la  diligencia  que  en  esta  custodia  pone,  di¬ 
ce  Pantaleon  (b)  que  anda  como  un  Rayo, 
y  en  un  momento  da  la  vuelta  á  la  tierra 
pata  mirar  por  los  Fieles,  de  cuyo  bien  es¬ 
tá  deseosísima» 

•  Por  esto  no  se  contenta  San  Miguel 
con  el  Angel  que  desde  que  nace  uno  tiene 
señalado  por  su  custodia,  sino  que  en  va- 
:  „  '  rias 


(a  )  Eli.  á  S.  Ter.  to.  2,  legar,  fícci.  Triumph.  ad. 
Málit.  li.  2.c.  13*  n.  23.  (  b  )  Pant.  in  narra. 
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rías  ocurrencias  de  peligros  ó  particulares 
necesidades,  ó  por  las  excelentes  virtudes 
y  méritos  de  algunas  Almas  puras,  las  se¬ 
ñala  mas  Angeles  que  las  asistan  y  guar¬ 
den.  Por  lo  qual  dixo  David  aquellas  pa¬ 
labras  bien  enfáticas:  (  a  )  Enviará  el  An¬ 
gel  del  Señor  alrededor  de  los  que  le  te¬ 
men.  Lo  qual  entienden  muchos  Doétores 
de  San  Miguel,  que  enviará  Angeles  que 
esten  guardando  á  los  Siervos  de  Dios,  cu¬ 
ya  custodia  les  cerca,  y  así  los  setenta 
Intérpretes  leen:  Pondrá  sus  Reales.  San 
Gerónimo  lee; (b) Cercará  alrededor.  Por¬ 
que  no  es  menos  diligente  San  Miguel  por 
sí  y  por  sus  Angeles  en  favor  nuestro,  que 
el  Demonio  para  hacernos  mal.  Y  si  para  / 
con  el  Demonio  nos  amonesta  San  Pedro 
que  velemos,  porque  como  un  León  bra¬ 
mando  anda  dando  vueltas  alrededor  bus¬ 
cando  á  quien  tragarse,  con  San  Miguel 

este- 


(a )  Vide  Brasiisn.  B  eg.  in  Apoc.  &  Loria  in  P$« 
33.  70.  Castrara,  (  b )  c>.  Hier.  Li*  8.  c.  45. 
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estemos  muy  agradecidos,  pues  como  Ma¬ 
dre  solícita  anda  también  y  manda  anden 
los  Angeles  alrededor  de  los  hombres  pa¬ 
ra  ampararlos  y  favorecerlos,  oponiéndo¬ 
se  de  todas  maneras  á  nuestro  adversario, 
aventajándose  él  en  esta  solicitud  de  nues¬ 
tro  bien  á  todos  los  demas  Espíritus.  Por 
lo  qual  dixo  Cesáreo,  (  a  )  que  San  Miguel 
es  el  mas  diligente  de  todos  los  Ange¬ 
les  para  con  el  género  humano;  y  es  así, 
porque  cuida  de  lo  que  todos  los  Angeles, 
y  por  todos  Iqs  hombres.  Y  así  no  quedan¬ 
do  contento  con  la  custodia  del  Angel 
particular,  vela  por  si  acaso  ha  menester 
uno  mas  guarda  y  amparo  para  añadírsele, 
como  lo  hace.  El  es  aquel  Angel  á  quien 
llama  vigilante  ó  velador  el  Profeta  Da¬ 
niel,  (  b  )  que  mandaba  y  daba  órdenes  á 
otros  Angeles,  como  verdaderamente  las 
da  incesantemente  San  Miguel,  para  que 
defiendan  los  Justos,  corrijan  los  Pecado¬ 
res 

(a)  Li.  8.  c.  4$.  (b)  Dan,  43* 
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res  é  impugnen  á  los  Demonios.  Por  lo 
qjal  San  Bruno,  que  este  sublime  Espíri¬ 
tu  no  cesa  con  sus  Angeles  de  dia  ni  de 
noche  de  pelear  con  el  Dragón.  (  a  )  Para 
eso  dispone  sus  Reales  y  ordena  sus  Esqua- 
drones  de  Angeles.  Y  así  quando  Jacob 
vio  i  los  Angeles  que  venían  en  su  favor 
enviados  de  San  Miguel,  los  vio  en  forma 
de  Esquadrones  de  guerra,  por  eso  los  lla¬ 
mó  Reales  ó  Exércitos  de  Dios.  Y  en  fa- 
vor  de  Elíseo  vinieron  tantos  que  cercaron 
el  monte,  y  así  dice  la  Escritura,  estaba 
el  monte  lleno  de  Caballos  y  de  Carros 
de  fuego  alrededor  de  Elíseo.  Manifestóse 
en  este  caso  lo  que  en  otros  muchos  suce¬ 
de  invisiblemente,  como  dixo  David,  que 
San  Miguel  envía  Esquadrones  celestiales 
alrededor  de  los  que  temen  al  Señor,  (  b  ) 
para  lo  qual  está  siempre  pronto  y  dis¬ 
puesto.  ( c  )  Y  así  el  bendito  Iser  bardo, 

quan- 

(  a )  Serm.  de  S.  MichaeL  Genes.  32.  Cast.  Dei.  4* 
Reg.  69.  (  b  )  Caesa.  lib.  11.  c.  3* 

(  c  )  Nava.  chon.  ii.  4.  c.  14» 
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quando  vio  á-  la  Virgen  Santísima  llena 
de  una  inmensa  claridad,  rodeada  de  otras 
rpuchas  Santas  Vírgenes  que  le  prometía, 
le  ayudaría  en  sus  necesidades,  vio  junta¬ 
mente  á  San  Miguel  con  un  Exército  <le 
Angeles,  que  estaba  á  punto  y  presto  para 
acudir  á  su  remedio. 

En  todo  lo  dicho  hay  que  considerar 
muchas  alabanzas  de  éste  glorioso  Espíri¬ 
tu,  y  singularmente  la  suma  veneración^ 
que  le  debemos  tener,  porque  si  Christo 
nuestro  Redentor  nos  advirtió  que  ni  á  un 
Niño  peqpeñito  debíamos  menospreciar 
por  tener  un  Angel  que  le  guarda,  la  ve¬ 
neración  que  se  debe  San  Miguel  que 
manda  á  estos  mismos  Espíritus  gloriosos, 
y  les  manda  que  nos  guarden,  ¿quan  gran¬ 
de  covenia  que  fuese?  Si  por  tener  un 
hombre  por  Ayo  y  Maestro  á  un  Angel 
no  debe  ser  despreciado,  ¿quanto.  debe 
ser  estimado  San  Miguel  por  ser  Maestro 
y  Príncipe  de  los  mismos  Angeles,  cuya- 
nobleza,  autoridad  y  grandeza  es  tal,  qua 

llar 
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llamó  el  Apóstol  Tadeo,  Magestad?  Así 
interpreta  Clemente  Alexandrino,  (  a  )  lo 
«que  dixo  de  los  viciosos  este  Apóstol  en  su 
Carta:  Manchan  su  carne,  desprecian  á  la 
Dominación,  pero  blasfeman  la  Magestad, 
esto  es,  desprecian  al  Señor  que  es  verda¬ 
dero  Señor  nuestro  Jesuchristo,  y  á  la  Má- 
,  gestad  (dice)  blasfeman,  esto  es,  á  los 
Angeles,  pues  si  los  Angeles  inferiores  se 
llaman  Magestad  por  su  excesiva  exce¬ 
lencia,  y  por  ella  se  deben  estimar  los  Ni¬ 
ños  mas  pequeños,  jqual  será  la  magestad 
y  grandeza  del  Angel  superior  á  todos,  y 
el  principal  de  todos  San  Miguel  ? 

Demas  de  ésto,  es  bien  que  repare¬ 
mos  quan  sumo  agradecimiento  debemos  á 
este  Seráfico  Arcángel,  porque  le  debe¬ 
mos  quantos  beneficios  recibimos  del  An¬ 
gel,  nuestro  Custodio,  pues  por  su  mano  y 
disposición  tenemos  el  Angel  que  nos  guar¬ 
da,  y  fuera  de  eso,  le  debemos  el  cuidado 

y 


(  a  )  Cíe.  Alex. 
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y  vigilancia  de  mas  á  mas,  que  él  tiene  de 
nosotros.  Pues  si  los  beneficios  que  solo 
al  Angel  de  la  Guarda  debemos,  son  innu¬ 
merables  por  tantos  peligros  de  que  nos 
libra,  tantas  culpas  que  nos  estorva,  tan¬ 
tas  ocasiones  de  mal  que  nos  quita,  tantas 
inspiraciones  que  nos  advierte,  y  otros  bie¬ 
nes  sin  número  ni  cuenta  que  nos  hace, 
¿que  deberemos  á  aquel  á  quien  debemos 
todo  esto  y  mucho  mas?  Si  bien  se  consi¬ 
dera,  mucho  se  puede  dudar  si  hay  Santo 
en  eí  Cielo  fuera  de  la  Viergen,  á  quien 
debamos  mas  que  á  nuestro  Angel  Custo¬ 
dio;  porque  ningún  Santo  hay  que  haya 
estado  treinta,  y  quarenta,  y  sesenta  años 
al  lado  de  uno,  desojándose  siempre  por 
su  bien,  sin  jamas  apartarse  de  su  compa¬ 
ñía.  Pues  este  beneficio  tan  grande,  qual 
ningún  otro  Santo  nos  hace  ni  hará,  deuda 
es  de  San  Miguel,  y  con  estos  ojos  hemos 
de  mirar  á  este  supremo  Angel,  como  á 
quien  debemos  mas,  fuera  de  la  Madre  de 
Dios,  que  á  ningún  otro  Santo  ó  Angel, 

por- 
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porque  le  debemos  la  misma  deuda  que  á 
nuestro  Angel  Custodio,  y  sobre  esa  otras 
muchas:  porque  debemos  á  San  Miguel  no 
solo  quanto  hace  nuestro  Angel,  sino  quan- 
to  hacen  los  otros  Angeles,  porque  todo 
se  dice  que  lo  hace  él.  (a)  Y  así  quando 
dixo  San  Judas  en  su  Canónica,  (  b )  que 
Miguel  Arcángel  peleando  con  el  Diablo, 
litigaba  sobre  el  Cuerpo  de  Moysen,  ad¬ 
virtió  Clemente  Alexandrino  en  unos  bre¬ 
ves  Comentarios  de  la  misma  Epístola  de 
San  Judas,  que  aquí  se  dice  Miguel  el  que 
altercaba  con  el  Diablo  por  medio  del 
Angel  mas  cercano  á  nosotros,  dando  á 
entender,  que  lo  que  hacen  los  Angeles  in¬ 
feriores,  se  dice  también  que  lo  hace  San 
Miguel,  porque  se  hace  por  su  orden  y 
providencia.  No  sé  que  agradecimiento  po¬ 
demos  dar  á  tantos  beneficios  y  buenos 
oficios  que  nos  hace  con  tantas  manos, 

quan- 


(  a  'j  Cíe.  Alex.  co.  in  epi. 
(  b  )  lu.  tom.  2.  Bibli.  PP. 
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quantos  son  los  Angeles  que  nos  los  ha- 
cenj  que  son  sin  límite  ni  tasa. 

El  cuidado  que  tiene  San  Miguel  de 
la  guarda  de  los  Hombres,  Ciudades  y 
Reynos,  aunque  inmediatamente  no  les 
asista  siempre,  llega.á  prevenir  á  los  Cus¬ 
todios  inmediatos  y  ordinarios,  con  ins- 
truciones,  consejos  y  avisos  de  lo  por  ve¬ 
nir,  profetizándoles  los  sucesos  futuros, 
para  que  tengan  mayor  noticia  de  lo  que  . 
toca  á  lo  que  está  á  su  cargo,  y  para  eso 
acuden  los  Angeles  Custodios  á  él,  pre¬ 
guntándole  lo  que  deben  hacer,  esperando 
sus  órdenes,  y  consultando  por  su  medio 
ai  Señor,  de  modo,  que  todo  carga  sobre 
este  sublime  Espíritu,  y  él  dá  Despacho  á 
todo  con  gran  caridad  para  con  el  género 
humano.  Manifestóse  todo  lo  dicho  en  una 
Revelación  que  refiere  el  Patriarca  de  Je- 
rusalen,  y  alega  nuestro  Arzobispo  de  To¬ 
ledo,  García  de  Loaysa,  (  a  )  en  sus  notas 

/ 
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( a  )  Li.  $.  c.  a8. 
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á  los  Concilios  de  España,  y  á  mí  me  ha 
parecido  traerlas  á  la  memoria  aquí.  Ve¬ 
lando  un  Obispo  Santo  en  una  Iglesia  de 
San  Miguel  en  Francia,  vio  en  Espíritu  co¬ 
mo  llegaron  al  Altar  del  Arcángel  los 
Custodios  de  los  Rey  nos  de  España,  Fran¬ 
cia,  Inglaterra  y  Escocia,  y  confiriendo 
con  él  quan  poco  era  el  fruto  que  sacaban 
de  su  Cuidado  en  el  gobierno  y  tutela  de 
los  Reynos,  pues  ni  los  beneficios  que  les 
hacia  reformaban  sus  malas  costumbres, 
ni  las  amenazas  los  desviaban  de  sus  peca¬ 
dos,  le  pedían  que  supiese  de  Dios  lo  que 
habían  de  executar  con  estas  Provincias. 
Respondióles  el  Soberano  Arcángel  mu¬ 
chas  cosas  que  Dios  le  ordenó,  declarán¬ 
doles  lo  que  sería  de  aquellos  Reynos  y 
de  sus  Reyes,  y  como  los  castigaría  Dios 
por  sus  grandes  pecados.  Y  respondiendo 
á  los  Angeles  de  los  Reynos  de  España, 
dixo,  que  por  disimularse  en  ellos  horri¬ 
bles  impiedades  á  los  Moros  que  tenían 
consigo,  á  causa  de  sus  intereses,  padece¬ 
rían 
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rían  muchos  trabajos;  piero  que  con  éí 
tiempo  conocerían  sus  traiciones  y  malda¬ 
des,  y  los  desterrarían  de  sus  Reynos.  Ac¬ 
ción  que  en  cumplimiento  de  esta  profecía 
de  San  Miguel  (  y  quien  duda,  que  por  su 
intercesión  )  se  vio  executada  por  la  Ma- 
gestad  del  Señor  Rey  Don  Felipe  tercero 
el  año  de  mil  seiscientos  y  once,  después 
de  doscientos  y  noventa  y  nueve  años  que 
la  reveló  el  Arcángel  San  Miguel  á  suá 
Angeles  Custodios,  y  ciento  y  setenta  y 
un  años  después  que*  en  el  Libro  de  aquel 
Autor  se  imprimió  en  Barcelona  en  lengua 
Lemosina.  De  estas  juntas  y  consultas  que 
hacen  los  Santos  Angeles  Custodios,  pre¬ 
sidiendo  á  ellas  San  Miguel,  suelen  salir 
Decretos  y  Sentencias  en  favor  ó  castigo 
de  algunos  Reynos  ó  Reyes.  Como  consta 
de  la  Sagrada  Escritura,  en  la  Condena¬ 
ción  temporal  de  Nabucodonosor.  por  los 
Angeles  de  sus  Provincias.  Y  así  se  dice 
en  la  profecía  de  Daniel,  (  a  )  que  en  la 

Sen- 


(  a  )  Dan.  4. 
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Sentencia  de  los  Veladores,  (esto  es,  de 
los  Angeles  Custodios)  se  decretó  aquel 
castigo  del  Rey  Caldeo,  que  fue  para  ma¬ 
yor  bien  suyo.  Y  porque  el  Presidente  es 
San  Miguel  que  lo  resuelve  todo  y  lo  des¬ 
pacha,  lee  el  Arábigo  en  singular,  esto  es 
lo  que  se  ha  decretado  por  mandado  del 
Angel  Santo,  el  qual  es  San  Miguel,  Pre¬ 
sidente  de  los  Angeles,  Custodio  común 
de  las  Provincias  y  Guarda  mayor  de  los 
Reynos  y  Reyes.  Los  demas  Angeles,  en 
este  Senado  y  Consejé  de  éilos,  no  tanto 
resuelven  quanto  consultan  y  preguntan. 
Y  así  lee  el  Caldeo,  en  la  palabra  de  los 
Santos  fué  la  pregunta,  esto  es,  en  el  Co¬ 
loquio  y  consulta  de  los  Santos  Angeles, 
preguntaban  ellos  á  San  Miguel,  como 
quien  tenia  las  veces  divinas  y  autoridad 
suprema  de  Dios,  para  todo  lo  que  per¬ 
tenece  á  la  guarda  de  los  hombres:  por  lo 
qual  le  estamos  tan  obligados  á  su  cuida¬ 
do,  quanto  necesitados  de  su  amparo  y 
benevolencia. 


CA- 
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CAPITULO  XVI. 

JQUANTA  HONRA  ES  DE  SAN 
Miguel  ser  Alférez  General  de  Cbristo,  pa¬ 
ra  quando  salga  este  Señor  en  persona  con 
todos  los  Ejércitos  de  los  Angeles  y  San - 
tos,  y  porque  le  llama  la  Iglesia 

S  ignífero. 

JíjNtre  otras  grandes  excelencias  y  ala¬ 
banzas  que  dice  la  Iglesia  del  glorioso  San 
Miguel,  una  es  llamarle  Signífero,  ( a  )  el 
qual  nombre  no  significa  qualquier  Alfé¬ 
rez  de  una  Capitanía  ordinaria,  sino  de 
Esquadrones  ó  Legión  entera,  y  para  de¬ 
cirlo  mas  claro,  no  significa  el  que  llevaba 
Vandera,  sino  al  que  tenia  alguna  insignia 
principal  que  fuese  divisa  común  de  un 
Cuerpo  del  Exército,  que  contuviese  mu¬ 
chas  Capitanías.  Porque  entre  los  Roma¬ 
nos,  solo  los  Capitanes  que  llamaban  Cen¬ 
turias  tenian  Vanderas,  y  al  Alférez  lla¬ 
ma¬ 


ba)  Inoffert.  Missse  de  funftor. 
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maban  Vexilíífero,  mas  no  Signífero,  por¬ 
que  este  nombre  de  Signífero  era  de  los 
que  llevaban  la  insignia  de  toda  una  Le¬ 
gión,  la  qual  insignia  era  una  Aguila  de 
oro  macizo  puesta  en  el  remate  de  una 
lanza.  Esta  fiié  la  señal  común  de  todas 
las  huestes,  y  el  que  la  llevaba  era  de 
grandes  méritos*  porque  escogían  para 
ello  personas  de  mucho  esfuerzo,  grandes 
fuerzas,  y  juntamente  de  gran  fidelidad  y 
prudencia,  y  otras  señaladas  partes,  como 
observó  Val  trino.  ( a  )  Pues  San  Miguel 
fue  escogido  de  Cbristo  para  su  Signífero, 
y  Teniente  General  en  la  Milicia  de  Dios, 
para  que  lleve  su  insignia,  que  no  puede 
ser  otra  sino  la  Cruz.  Mas  no  parecerá  es-'  / 
ta  gran  gloria  de  San  Miguel,  comparada 
con  otras  que  hemos  dicho,  como  de  ser 
Príncipe  de  los  Angeles,  Capitán  General 
de  la  Milicia  del  Cielo,  porque  mas  pare¬ 
ce  que  es  el  Capitán  General  que  el  Aife- 

14  rez 


(  a  )  Val trin.  lib.  3,  de  re  znUit.  cap.  9. 
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rez  ó  Signífero,  aunque  fuese  también  Ge* 
neral.  Con  todo  eso,  la  ocasión  para  que 
se  dio  á  San  Miguel  el  oficio  de  Alférez 
•General  de  Christo,  es  de  suma  honra  y 
dignidad,  porque  es  para  quando  ha  de 
salir  en  persona  el  mismo  Christo  nuestro 
bien.  Quando  no  puede  hacer  San  Miguel 
oficio  de  General  y  Emperador,  sino  el 
mismo  Christo,  entonces  la  mayor  honra 
que  podía  dar  á  este  supremo  Espíritu,  es 
la  de  ser  su  Alférez  y  Teniente  General, 
llevando  su  insignia,  como  el  segundo  des- 
pues  de  él,  al  modo  que  quando  el  Empe¬ 
rador  Rodulfo  primero,  salió  en  campaña 
contra  Othocaro  Rey  de  Bohemia,  yendo 
él  en  persona  en  el  Exéfcito,  mandó  que 
su  hijo  primogénito  llevase  su  insignia  Im¬ 
perial,  que  fue  un  Cristo  Crucificado. 

Esto  pasará  en  el  último  de  los  dias, 
quando  con  todos  los  Exércitos  del  Cielo 
lía  de  baxar  Christo,  como  Su  Rey  y  Ca¬ 
beza,  para  triunfar  perfectamente  de  todos 
sus  enemigos,  entonces  vendrá  Sau  Miguel 

con 
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con  ía  Cru¿  en  que  el  Hijo  de  Dios  fud 
Crucificado,  la  quál  ha  de  ser  la  misma, 
como  dicen  San  Crisóstomo,  Valdense , 
y  otros  Dodoreé.  (a)  Añade  nuestro  Sal¬ 
merón,  qué  tío  solo  la  Cruz,  péro  que  otros 
truchos  instrumentos  é  insignias  dé  la.  Pa^- 
sion  sacarán  los  Angeles,  como  la  Lanza, 
los  Cía  Vos,  lá  Esponja  y  lá  Corona  de  es¬ 
pinas.  LO  quál  también  es  rnüy  conforme  á 
lo  que  usan  los  Signíferos  antiguos,  por¬ 
que  el  principal  de  todos  y  Alférez  Ge¬ 
neral*  llevaba  (como  hemos  dicho)  por 
insignia  una  Aguila  de  oro,  más  acompa- 
ñávanla  otras  quatro  insignias,  lás  qualeá 
eran  un  M inóta uro,  un  Caballo,  un  Loba* 
y  una  Puerca  jabalí,  todas  de  plata.  El  Mi- 
notauro  encomendába  el  secreto  que  en  lat 
guerra  se  debe  guardar,  él  Caballo  la  obe¬ 
diencia  y  disciplina  de  los  Soldados,  la 

Puer- 


(  a  )  Chrisost.  homil.  de  cruce  &  latron.  Valden.  t# 
5.  de  Sac.  ti.  20.  ca.  198.  Joan.  Ech.  ho.  8.  de  S.  Mic. 
JVlaucl.  x*  p.  11.  4.  c.  9*  Sal. ia  Man.  24.  Plin.li.  xo.  c«  4» 
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Puerca  la  Religión,  porque  sacrificaban 
ese  animal  antes  de  emprender  la  guerra, 
e!  Lobo  llevaban  por  el  ingenio  ordinario 
de  los  Soldados  de  robar  y  maltratar,  de 
que  se  debían  recatar.  De  ia  misma  mane¬ 
ra  tendrá  gran  conveniencia  sacar  otras 
insignias  de  la  Pasión,  que  nos  avisen  de 
nuestras  obligaciones  en  el  tiempo  de  dar 
cuenta  de  ellas,  y  acompañen  á  la  Cruz, 
la  qual  llevará  como  el  supremo  de -los 
Ángeles  San  Miguel,  Alférez  principal  y 
propio  de  todo  el  Exéfcito  de  Dios. 

La  gloria  y  magestad  de  San  Miguel 
en  esta  ocasión,  es  mas  para  admirarla 
que  para  poderla  explicar.  La  que  tendrá 
la  Cruz  explica  S.  Agustín  con  estas  pala¬ 
bras:  (  a  )  Ha*  considerado  quan  grande 
sea  la  virtud  de  esta  señal,  esto  es  de  la 
Cruz,  el  Sol  se  obscurecerá,  la  Luna  no  da¬ 
rá  su  luz,  pero  la  Cruz  resplandecerá,  y 
obscurecerá  las  lumbreras  del  Cielo,  y 
-  -  <•  •  der- 


.  (  a  )  Aug.  ser.  i  jo.  dje  temp. 
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derrocadas  las  Estrellas,  ella  sola  echará 
Rayos  clarísimos,  para  que  entiendas  que 
la  Cruz  es  mas  reluciente  que  la  Luna,  y 
mas  esclarecida  que  el  Sol,  cuyos  resplan¬ 
dores  sobrepujará  ilustrada  con  el  resplan¬ 
dor  de  luz  divina,  de  la  manera  que  quam- 
do  entra  un  Rey  en  alguna  Ciudad,  vá 
adelante  su  Exército  bien  armado,  llevan¬ 
do  en  los  ombros  las  insignias  y  vanderas 
Reales,  y  el  ruido  y  estruendo  de  armas, 
dá  á  entender  la  entrada  del  Rey.  Así  tam¬ 
bién  quando  baxare  de  los  Cielos  el  Señor, 
precederá  el  Exército  de  los  Angeles,  que 
llevarán  aquella  su  señal  y  triunfal  insig¬ 
nia  ó  Vandera,  anunciando  la  entrada  di¬ 
vina  del  Rey  Celestial  á  los  de  la  tierra. 
Pues  en  este  Exército  de  Angeles,  será  el 
que  mas  sobresalga  S.  Miguel,  como  Prín¬ 
cipe,  como  Vicario  de  Dios,  como  el  mas 
níerecedor  de  llevar  la  insignia  y  Estan¬ 
darte  de  nuestro  Redentor.  Dicen  los  Au¬ 
tores  de  cosas  Militares,  (  a  )  que  los  Sig- 

ní- 

(a)  Valtrin.  supra. 
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níferos  iban  los  mas  gallardos  de  todos  lo§ 
Soldados,  los  mas  vistosa  y  ricamente  ade¬ 
rezados.  Y  no  hay  duda,  sino  que  el  res¬ 
plandor  y  gloria  de  San  iVíiguel  i\atá  rfiya 
entre  los  rnbmos  Serafines.  A  algunas  per¬ 
sonas  Santas  les  ha  mostrado  el  bpñor  una 
sombra  de  la  hermosura  de  los  Angeles,  á 
los  quales  vieron  hermosísimos,  llenos  de 
claridad  y  luz,  el  rostro  bellísimo  y  clarí¬ 
simo,  con  una  transparencia  muy  agracia¬ 
da,  copio  si  fuese  todo  de  un  diamante 
muy  precioso,  con  ropas  rozagantes  y  co¬ 
mo  triunfales,  en  señal  y  premio  de  la 
Vidforia  que  alcanzaron  de]  Demonio,  lle¬ 
nas  de  mil  labores  vistosísimas  y  luces  ad¬ 
mirables,  bordadas  en  ellas  las  señales  de 
la  Pasión  de  Jesuchristo.  Su  Magestad 
era  tan  grande  que  se  hacia  sumamente  re¬ 
verenciar,  por  una  suma  gravedad  que 
mostraban,  mezclada  con  gran  mansedum¬ 
bre.  Las  luces  que  echaban  de  su  traje, 
era  como  si  en  un  campo  Heno  de  Dia¬ 
mantes,  Carbuncos  y  Esmeraldas,  hiriese 

—  ~~  el 
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á  Sol  de  lleno  con  sus  rayos,  ó  como  si 
ej  cada  Diamante  estuviese  metido  un  Sol. 
Por  esta  semejanza  se  puede  rastrear  algo 
déla  belleza,  gloria,  magestad  y  triunfo 
de  San  Miguel  en  aquel  dia,  y  todo  se  de¬ 
bía  á  la  honra  que  se  debe  hacer  á  la  Cruz 
que  llevará,  la  qual  insignia  no  solo  en 
aqudla  ocasión,  pero  ahora  la  ama  mu¬ 
cho  /  le  sirve  de  Cetro  de  su  Principa- 
do  é  Imperio  sobre  los  Angeles.  Y  asi, 
quanco  le  vio  Frontosio  Anacoreta  vene¬ 
rado  de  los  Espíritus  soberanos,  y  con  Co-, 
roña  Real  como  Príncipe  de  éllos,  le  vio 
también  que  tenia  por  Cetro  una  Cruz.  En 
el  Apoctlipsi  de  la  misma  manera  nos  le 
propone  San  Juan,  ( a  )  que  tenia  en  la 
mano  la  s?ñal  de  Dios  vivo,  esto  es  la  Cruz, 
como  exponen  muchos  Doctores,  (b)  Y 
;  por  la  gran  devoción  que  tiene  este  excel¬ 
so  Angel  con  esta  Santísima  señal,  usa  de 
°  ella 


(a)  Apoc.  7.  (b)i  Vide  Riberam.  &  Na- 
vajum,  &  Corn.  in  c.  7.  Apoc,  ve.  7.  Metaph.  de  mi¬ 
ra.  Chon. 
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ella  en  sus  grandes  maravillas.  Quande 
C'vndupáeron  los  Infieles  muchos  Ríos  po: 
una  Madre,  para  que  con  el  ímpetu  y  mu¡- 
tií  ud  de  sus  aguas  se  anegase  el  Templo 
de  este  Seráfico  Príncipe  que  estaba  en 
Chonas,  vio  ei  bienaventurado  Archip¡/  á 
San  Miguel,  que  se  opuso  á  la  avenida 1  y 
mostrando  la  señal  de  la  Cruz,  divirtiólas 
aguas  para  que  no  tocasen  su  sagtado 
Templo.  Probiano,  Soldado  del  Emperador 
Constantino,  sentía  muy  mal  de  la  Cruz, 
que  en  aquellos  tiempos  se  empeziba  á 
hacer  mas  gloriosa  que  nunca:  (a)  ipare- 
ciósele  San  Miguel  con  una  Cruz,  dicién- 
dole  grandes  alabanzas  de  aquellí  Santa 
señal,  y  persuadiéndole  su  respeto  y  ado¬ 
ración,  á  la  qual  él  adora  y  respfta  como 
instrumento  de  nuestra  Redención  y  pren¬ 
das  de  nuestro  Redentor,  (b)  También 
quando  dió  salud  milagrosa  ¿t  su  devoto 

Mar* 


(  a  )  Mic.eph.  Ü.  7.  C  co. 

(  b  )  Pant.  in  narra  mira.  S.  Mich. 
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Marciano,  fue  haciéndole  la  señal  de  la 
Cruz  en  la  frente*  Esta  es  la  señal  é  insig¬ 
nia  de  sus  oficios,  esta  es  el  bastón  de  su 
Generalato,  esta  es  la  vara  de  su  Judica¬ 
tura,  esta  el  cetro  de  su  Principad^  y  es¬ 
ta  también  es  la  marca  con  que  señala  á 
los  escogidos.  Débese  advertir,  que  el  Sig¬ 
nífero  entre  los  Romanos,  era  el  Deposi¬ 
tario  de  los  demas  Soldados  que  guarda¬ 
ban  en  él  sus  presas,  dineros  y  Cautivos, 
(a)  era  también  el  sagrado  y  refugio  de 
todos.  Pongamos  pues  nosotros  nuestros 
buenos  deseos,  nuestras  obras,  nuestras 
Oraciones  en  manos  de  San  Miguel,  que 
él  las  logrará:  los  Justos  depongan  sus  mé 
ritos  en  él,  que  fiel  Depositario  nos  será: 
los  pecadores  acudan  á  *él,  que  en  sagra¬ 
do  estarán. 

Si  consideramos  este  oficio  de  Alfé¬ 
rez  mayor  y  Signífero,  rio  conforme  á  los 
fueros  de  los  Romanos,  sino  de  otras  Na- 

cio- 


( a  j  Valt.  sup.  exMarcel.  li.  21.  Tacú.  lib.  i.  Annal. 


210.  . 
dones,  y  especialmente  de  España,  aún  es 
de  mayor  calidad  y  honor.  (  a  )  Llame  el 
Alférez  del  Rey,  yes  el  mismo  oficio  que 
de  Condestable.  Por  lo  qual  Fernán  Perez 
de  Guzman,  Señor  de  Batres,  en  sus  cla¬ 
ros  Varones,  tiene  que  Abner  para  con 
Saúl  y  Joab  para  con  David  hicieron  ofi¬ 
cio  de  Condestables,  y  lo  mismo  pudo  de¬ 
cir  de  Ranayas  para  coo  el  Rey  Salomón. 
Ea  Castilla  el  Rey  Don  Sancho  el  segun¬ 
do,  que  fué  llamado  el  valiente,  tuvo  por 
Condestable  y  Alférez  al  Cid  Ruy  Diaz. 
Mas  Casaneo  bolo  mas  alto,  pues  quiso 
que  después  de  la  creación  de  los  Angeles, 
el  primer  oficio  que  Dios  ordenó  fuese  éste 
de  Condestable  en  el  glorioso  Arcángel 
San  Miguel.  Este  oficio  dio  el  Rey  Don 
Juan  el  primero  de  Castilla,  á  D.  Alonso 
de  Aragón,  nieto  del  Rey  D.  Jayme  el  se¬ 
gundo  de  Aragón,  con  esta  ceremonia:  ( b) 
i..",:  j  '  •  Hin- 

(  a  )  Vease  la  1.  1 6.  ti-  9.  p.  2.  y  1.  1 1. 1.  i8..p.  4. 

(b)  VideSala.  de  Mend.  del  origen  de  las  Dig¬ 
nidades  de  Castilla,  li.  3.  c.  19.  y  20. 
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Hincóse  de  rodillas  Don  Alonso  delante 
del  Rey,  el  qual  ie  puso  una  Sortija  de  oro 
en  un  dedo,  luego  tomó  de  la  del  Rey  una 
Espada  desnuda  y  un  Estandarte.  Una  y 
otra  insignia  son  propias  de  San  Migue!, 
él  tiene  la  Espada  de  la  divina  Justicia,  y 
él  tiene  por  Estandarte  de  Christo  la  se¬ 
rial  de  la  Santa  Cruz,  é!  es  el  Alférez  del 
Rey  de  gloria,  él  es  el  Condestable  del 
Reyno  de  los  Cielos.  Veneremos  su  digni¬ 
dad  y  honremos  en  él  á  Christo  con  que 
obligaremos  á  todo  el  Cielo. 

.  CAPÍTULO  XVII. 

GRAN  GLORIA  DE  SAN  MIGUEL , 
tener  el  Sello  de  Dios  con  que  señala  á  sus 
Siervos ,  como  Canciller  del  Cielo. 

¡Oleen  también  algunos  Autores,  (a)  que 
San  Miguel  tiene  este  oficio  de  Signífero, 
por  quanto  es  lo  mismo  que  Canciller  y 

Sella- 

»■■■■!■  .i  ■Ti—  i  ..i— ■  — . 

(  a  )  r  Vide  Ant.Xiperi.  le£t.  9.  .  f 
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Seiíador,  porque  él  tiene  el  Sello  de  Dios 
con  que  marca  y  señala  los  escogidos,  lo 
qual  hace  con  la  Cruz,  como  se  dá  á  en¬ 
tender  en  el  Apocalipsi,  donde  se  introdu¬ 
ce  este  glorioso  Espíritu  con  esta  señal  de 
Dios  vivo,  mandando  á  los  demas  Ange¬ 
les  Ministros  de  la  Justicia  de  Dios,  que 
no  hagan  mal  en  la  Tierra  ni  en  la  Mar, 
hasta  que  se  señalen  y  marquen  los  Sier¬ 
vos  del  Señor,  para  que  se  distingan  de  los 
malos,  y  los  Angeles  executores  del  casti¬ 
go  divino  conozcan  á  los  Justos.  La  qual 
señal  y  marca  hará  San  Miguel  maravillo¬ 
samente,  y  bien  misteriosa  será  si  se  hace 
real  y  verdaderamente  aunque  invisible, 
como  tiene  por  provable  nuestro  Concilio. 
Y  én  las  Historias  Eclesiásticas  leemos 
algunos  Siervos  de  Dios  nuestro  Señor 
marcados  en  esta  forma.  Enas  Silvio  es¬ 
cribe,  (  a  )  que  Wenceslao,  Rey  de  Bohe¬ 
mia,  quando  estaba  en  la  Corte  del  Em- 

x  pe- 


(  a )  Ene*  Syl.  in  Histor.  Boem.  c.  14.  Bar,  Ana.  938. 
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perador  Otton,  le  despreciaban  algunos 
por  su  mucho  recogimiento.  Mas  una  vez 
vio  el  Emperador  que  se  le  presentaban 
los  Angeles  marcado  con  una  Cruz  de  oro, 
con  lo  aual  le  hizo  el  Emperador  grandes 
honras,  sentándole  junto  así,  y  dándole 
muchos  dones.  También  el  rostro,  que  por 
ministerio  de  Angeles  quedó  gravado  en 
una  espiga,  del  insigne  Mártir  Enrique 
Gameto  de  nuestra  Compañia,  tenia  una 
Cruz  impresa  en  la  frente,  en  medio  de 
una  Estrella.  > 

De  qualquíera  manera,  la  Cruz  es  la 
señal  de  Christo  nuestro  Redentor,  no  so¬ 
lo  porque  sus  Siervos  han  de  estar  marca¬ 
dos  con  ella,  sino  porque  al  mismo  Christo 
( dice  Ruperto )  señaló  el  Padre  Eterno 
con  ella  misma}  así  entiende  lo  que  Jesu- 
christo,  hablando  de  sí  en  el  mismo  Sacra¬ 
mento  que  es  pan  de  vida,  dixo:  Hunc  enim 
Pater  significavit  Deas ,  que  á  este  pan 
sellaría  Dios,  y  el  modo  del  Sello  indica 
el  Profeta  quando  diso,  que  entraría  el 
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madero  en  el  pan,  esto  es  la  Cruz,  como 
entiende  Tertuliano  y  otros  Padres}  y  así 
dice  Ruperto,  (a)  señalóle,  esto  es,  con  su 
Sello,  el  qual  es  la  Cruz}  y  sin  duda  nin¬ 
guna  quedó  señalado  Christó  con  ia  mar¬ 
ca  de  su  muerte  de  Cruz,  por  las  señalen 
de  las  llagas  que  en  ella  le  imprimieron. 
Pues  lo  que  hizo  el  Padre  Eterno  coñ  su 
Hijo  natural,  tiene  pót  oficio  San  Miguel  $ 
de  hacer  con  los  hijos  adoptivos}  Señalán¬ 
dolos  de  alguna  manera  con  la  Cruz  dé 
Jesuckristo  nuestro  Redentor.  De  la  ma¿ 
ñera  que  es,  Dios  lo  sabe.  Mas  si  hubiese 
cooperación  de  alguna  Criatura,  en  la  ím¿ 
presión  del  cara&er  que  se  da  en  el  Bau¬ 
tismo,  en  la  Confirmación  y  el  Orden,  San 
Miguel  sin  duda  fuera  el  mas  digno  ins¬ 
trumento  de  Dios  para  ello. 

Lo  cierto  es  que  la  Iglesia  significa 
cosa  muy  profunda,  quando  llamó  á  San 
Miguel  Signífero.  También  el  Evangelista 

San 

_______  ■  •  •  -  •  *--• 

(a)  Rupert. 
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San  Juan  en  su  Ápocalipsi,  ( a )  y  Ezé- 

quiel  en  su  Profecía,  (  b )  denotan  un  gran 
misterio  quando  nos  proponen  que  se  seña¬ 
lan  los  Siervos  de  Dios  con  la  señal  de 
Tau,  que  es  la  Cruz,  y  que  esto  se  hace 
por  mano  Angélica.  Donde  es  mucho  de 
reparar,  que  él  Angel  que  introduce  el 
Profeta  Ezequiel,  no  selló  á  nadie,  esto  es, 
no  imprimió  la  señal  de  la  Cruz,  sino  que 
la  escribió  con  tinta,  la  qual  señal  cae  por 
defuera  y  se  puede  borrar.  Mas  á  San  Mi¬ 
guel  nos  le  propone  San  Juan  sellando  é 
imprimiendo,  no  escribiendo,  porque  el 
sello  penetra,  y  su  señal  no  cae  por  defue¬ 
ra,  sino  está  en  lo  profundo  y  no  es  ca¬ 
paz  de  borrarse.  Lo  qual  biene  bien  con 
la  diferencia  tan  grande  que  hay  de  la 
Ley  de  gracia  á  la  escrita;  porque  en  la 
Ley  escrita  no  hubo  Sacramento  que  con 
la  gracia  imprimiese  Carácter  en  el  Alma. 
Lo  que  hubo  fué  la  marca  de  la  Circunci¬ 
sión, 


(a)  Apocal.  7.  (  b )  Ezech.  9. 
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sion,  que  fué  señal  exterior,  la  qual  se  ha¬ 
bía  de  borrar  y  abrogar.  Mas  en  la  Ley 
de  gracia  la  señal  de  los  Christianos  no 
la  tenemos  exterior  en  el  Cuerpo,  sino  in¬ 
terior  y  profunda  en  el  Espíritu,  ño  escri¬ 
ta  porque  no  se  ha  de  borrar,  sino  señala¬ 
da  j  marcada  porque  es  indeleble.  Por  lo 
menos  es  muy  para  reparar,  que  en  el 
Viejo  Testamento  hallamos  que  los  An¬ 
geles  escribieron  muchas  veces,  pero  en  el 
Nuevo  nunca,  antes  en  la  ocasión  qué  he¬ 
mos  dicho,  quando  fué  menester  que  se 
notasen  ios  Siervos  de  Dios,  habiéndose 
hecho  en  el  Viejo  Testamento  con  tinta  y 
pluma,  no  lo  quiso  hacer  así  el  Arcángel 
San  Miguel,  sino  con  sello.  Alguna  causa 
podria  ser,  que  así  como  la  Ley  antigua 
se  escribió  en  tablas  quando  se  promul¬ 
gó,  y  la  nueva  se  dió,  no  escribiéndola  sino 
imprimiéndola  en  los  corazones;  así  los 
Angeles  acomodándose  á  las  ventajas  de 
la  Ley  de  gracia,  no  se  dignan  de  mostrar 
que  escriben  en  su  tiempo,  sino  ban  Miguel, 

como 
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como  Príncipe  de  ellos,  por  sí  y  por  sus 
subditos,  procura  se  impriman  en  los  co¬ 
razones,  y  se  sellen  en  el  Alma  los  Manda¬ 
mientos  divinos  y  consejos  Evangélicos,  y 
otros  grandes  conocimientos  con  que  se¬ 
ñalan  y  distinguen  los  Siervos  de  Dios  de 
los  pecadores*  '  '  . ' 

Este  cuidado  particular  tendrá  San 
Miguel,  desde  que  se  bautiza  uno  y  tiene 
conocimiento  de  Christo:  porque  no  se  pue¬ 
de  negar,  sino  que  en  los  bautizados  tiene 
alguna  función  particular  este  Patrón,  Pro¬ 
tector  y  Príncipe  de  la  Iglesia,  como  en 
los  que  entran  de  nuevo  debaxo  de  su  pa¬ 
tronazgo.  En  señal  de  lo  qual  fué  San  Mi¬ 
guel,  como  dice  Pantaleon,  (a)  aquel  An¬ 
gel  de  la  Piscina,  que  moviendo  las  aguas 
daba  salud  al  que  primero  entraba  en  ellas$ 
lo  qual  fué  señal  del  Sacramento  del  Bau¬ 
tismo,  que  de  allí  á  un  poco  le  habia  de 
instituir  Christo,  y  habia  de  ser  la  puerta 

*5  de 


(  a  )  Pantal.  in  homil.  S.  Michael. 
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de  la  Iglesia  Evangélica,  cuyo  Patrofl 
también  había  de  ser  San  Miguel;  y  para 
mística  Profecía  de  ésto,  ordenó  Dios  que 
precediese  poco  antes  aquel  estupendo, 
aunque  ordinario  milagro  de  la  Piscina, 
del  qual  fue  Autor  San  Miguel;  como  tam* 
bien  es  Asesor  en  las  Aguas  del  Bautismo, 
cooperando  en  los  bautizados  á  alguna 
gracia  y  favor  de  Dios,  ó  por  Santas  ins¬ 
piraciones,  ó  de  la  manera  que  Dios  sabe, 
para  notarlos  por  Siervos  del  Señor  con 
la  Cruz  y  mortificación  de  JesUchristo,  cu¬ 
yo  símbolo  es  la  sumersión  del  bautizado 
en  forma  de  Cruz;  quiero  decir,  que  coo¬ 
perará  con  sus  intercesiones  y  buenas  ins¬ 
piraciones,  á  que  cumplan  los  Fieles  lo 
que  se  nos  dice  en  los  Cantares:  Ponme 
como  Sello  sobre  tu  corazón,  y  como  Sello 
sobre  tu  brazo.  (  a  )  Para  que  imprimamos 
á  Christo  en  nuestra  Alma,  y  le  imitemos 
en  nuestras  obras,  para  esto  dexemonos 
sellar  y  herrar  de  este  glorioso  Espíritu. 

_  .  .  ...  uiti- 

— ■  ■  i  i  ■■  ■  ■  ■■■*»  i  .i  i.  . -  ■  —  '■> — »■ 

(  a  )  Vide  Vi-ce  comiten  de  Bautismo, 
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Ultimamente  advierto,  qué  se  pro¬ 
porciona  mucho  con  el  oficio  de  sellar,  y 
imprimir  la  marca  é  insignias  de  Christo, 
(a  )  el  haberse  impreso  las  Llagas  al  Se¬ 
ráfico  Padre  San  Francisco  por  medio  de 
San  Miguel,  como  dixefort  algunos,  ó  lo 
que  yo  tengo  por  mas  ajustado  á  la  ver-4 
ciadj  en  hábito  y  forma  dé  San  Miguel 
por  el  mismo  Chriéku  Lo  cierto  es,  que  le 
Valió  para  taíi  grárt  favor  la  devoción  dé 
San  Migue!,  cuya  Quáresma  estaba  á  lá 
sazón  ayunando  el  Santo  Patriarca,  en  ho¬ 
nor  del  Seráfico  Arcángel.  Y  si  nosotros  le 
obligásemos  con  semejantes  servicios,  no 
dexariamos  de  experimentar  por  su  inter¬ 
cesión  algún  fruto  de  la  Pasión  del  Señor* 


CA 


^a)  V.  Vieg.  in  Apoc. 
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CAPÍTULO  XVIII. 

GRAN  OFICIO  DE  SAN  MIGUEL , 
en  presentar  l os  predestinados  pc,ra  el  Cié - 
lo,  basta  ponerlos  en  la  posecion  de  la  Glo¬ 
ria,  y  quanto  ayuda  á  las  Almas  en 
la  hora  de  la  muerte. 

No  es  oficio  tampoco  de  pequeña  auto¬ 
ridad  y  confianza,  el  que  también  ha  enco¬ 
mendado  Dios  á  su  Siervo  fiel  y  querido 
Espíritu  San  Miguel,  de  presentar  en  el 
Cielo  las  Almas  de  los  Justos;  por  lo  qual 
dice  la  Iglesia  en  su  Oficio:  Viene  Miguel 
.con  muchedumbre  de  Angeles,  á  quien  ha 
entregado  Dios  las  Almas  de  los  Santos 
para  ci  e  las  lleve  al  Paraíso.  En  otra  par¬ 
te  introduce  á  Dios  diciendo:  Arcángel 
Miguel,  yo  te  constituí  Príncipe  para  que 
recibas  todas  las  Almas.  Y  en  el  Ofertorio 
de  la  Misa,  ora  á  Dios  diciendo:  El  Alfé¬ 
rez  San  Miguel  las  presenta  en  la  luz  San¬ 
ta,  esto  es,  en  la  Gloria.  Parece  que  así 
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como  los  Patrones  de  algunos  Colegios, 
Iglesias  y  Comunidades  tienen  derecho 
de  presentar  los  que  quisieren  para  que 
entren  en  ellas,  así  también  se  ha  dado  á 
San  Miguel  como  Patrón  de  la  Iglesia,  pri¬ 
vilegio  de  presentar  los  que  han  de  entrar 
en  la  Iglesia  Triunfante.  Gloria  es  grande 
de  San  Pedro  tener  las  Llaves  del  Cielo, 
mas  San  Miguel  tiene  derecho  para  que  le 
abran  y  den  entrada  á  todos  los  que  él 
presentare;  y  yá  que  no  tiene  las  Llaves 
del  Cielo,  tiene  su  entrada' abierta  y  libre. 
No  tiene  las  Llaves  del  Cielo  porque  no 
le  quiere  esté  cerrado,  por  su  gran  piedad 
para  con  el  género  humano,  mas  tiene  las 
Llaves  del  Infierno,  como  se  dice  en  el 
Apocalipsi,  (  a  )  porque  no  le  quiere  esté 
abierto  para  que  no  vayan  allá  los  hom¬ 
bres.  Y  así  leemos,  que  el  uso  que  tuvo  de 
éstas  Llaves  no  fué  mas  que  cerrar  el  In¬ 
fierno  y  sellarle:  por  lo  qual  dice  San  Juan, 

que 


^a)  Apoc.  12. 
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que  después  de  haber  maniatado  á  Luz?» 
fer  y  echádole  en  e]  Abismo,  cerró  y  selló 
sobre  él. 

Piste  oficio  de  presentar  las  Almas  en 
el  Cielo,  merece  San  Miguel  por  su  grande 
caridad  para  con  el  género  humano;  por  la 
qual  le  fue  de  Dios  concedido,  que  yá  que 
le  mando  echar  á  los  hombres  del  Parata 
so,  execucion  de  tanto  rigor,  él  fuese  tam?? 
bien  quien  los  restituyese  al  Paraíso  celes-? 
tial:  y  no  dudo,  sino  que  quando  se  vio  es-? 
te  caritativo  Espíritu  obligado  á  echar  en 
A  dan  a  todo  el  género  humano  de  aquel 
lugar  de  deleites  a  este  Valle  de  lágrimas, 
pediría  su  restitución  muy  mejorada,  y 
Píos  que  suele  remediar  las  cosas  por  los 
mismos  instrumentos  por  donde  se  perdie?- 
ron,  le  otorgó  que  fuese  el  medio  para  in* 
troducir  los  hombres  en  el  Cielo,  ya  que 
lo  fue  de  desterrarlos  del  Paraíso.  Bien 
dixo  San  Pedro  Cnsoioga,  ( a )  que  por 

las 


(  a  )  cnry¿>.  ¿cr.  77. 
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las  mismas  lineas  se  repara  la  salud  del 
hombre  por  donde  se  perdió.  San  Bernar¬ 
do  en  la  misma  conformidad  dice:  (  a  )  Por 
donde  vino  la  enfermedad,  entre  el  remedio, 
.y  por  los  mismos  pasos  siga  la  vida  á  la 
muerte,  la  luz  á  las  tinieblas  y  el  antídoto 
al  veneno.  Este  es  el  estilo  de  la  providen¬ 
cia  divina.  Y  así  como  quiso  que  el  mismo 
Elias  que  cerró  el  Cielo  para  que  no  llo¬ 
viese,  le  abriese  y  no  peréciese  de  seque¬ 
dad  la  gente,  quiso  que  introduxese  San 
Miguel  en  el  Cielo  al  mismo  Adan  que  sa¬ 
có  del  Paraíso,  y  que  á  todos  los  demas 
hombres  sus  hijos,  de  la  misma  manera  los 
metiese  y  presentase  allá.  Esto  es  lo  que 
siente  la  Iglesia  quando  dixo  aquellas  pa¬ 
labras:  Signifer  SanCtus  Michael  ,repr¿e- 
sentet  eas  in  lucem  sanCtam ,  donde  advier¬ 
ten  algunos  (  b  )  la  palabra  reprcesentet , 
que  usa  la  Iglesia,  que  en  rigor  quiere  de¬ 
cir  presentar  segunda  vez,  porque  San  Mi¬ 
guel 


(  a  )  S.  Ber.  ser.  2§.  in  Cant.  (  b  )  Ant.  Li.  su¡?. 
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guel  anda  presentando  y  ofreciendo  á  Dios  ' 
las  Almas,  dedicándolas  á  su  servicio,  dis¬ 
poniéndolas  para  -mucha  gracia  y  endere-^ 
zándolas  á  !a  gloria,  hasta  que  ultimameo- 
te  las  pone  en  su  posesión,  é  introduce  en 
los  Cielos,  presentándolas  en  Ja  Iglesia 
Triunfante,  como  las  presentó  en  la  Mili¬ 
tante  por  el  Bautismo,  como  ya  hemos  di¬ 
cho.  El  camino  de  los  hijos  de  Israel,  des¬ 
de  Egipto  hasta  la  tierra  de  Promisión, 
fue  figura  del  camino  espiritual  de  los  que 
salen  de  este  mundo  para  la  Gloria,  que  es 
la  tierra  que  nos  tiene  Dios  prometida  Y 
así  como  San  Miguel  fué  el  que  guió  los 
Israelitas,  hasta  meterlos  en  la  tierra  de 
Promisión,  así  también  él  es  el  que  nos  ha 
de  introducir  en  el  Cielo,  presentándonos 
allá. 

■  El  modo  como  hace  San  Miguel  esta 
presentación,  lo  declara  una  Historia  que 
Tefieren  muchos  Autores:  (a)  Viniendo 
•  cier- 

(a)  In  li.  doét.  Par.  n.  17.  Nsvaeus  li.  4.  c.  21. 
spéc.  exemp.  distv  2.  exemp.  201. 


32g. 

cierto  Monje  de  su  soledad  á  la  Ciudad, 
encontróse  con  un  pobre  hombre  enfermo 
y  yá  para  morir  que  estaba  en  medio  de 
una  calle,  y  movido  de  compasión  se  estu¬ 
vo  con  él  un  dia;  quando  llegó  la  hora  de 
su  tránsito,  vio  el  Monje  que  San  Miguel 
y  San  Gabriel  baxaban  por  el  Alma  de 
aquel  mendigo,  por  ser  gran  Siervo  de 
Dios;  y  sentándose  el  uno  á  la  mano  dere¬ 
cha  y  el  otro  á  la  izquierda,  estaban  espe¬ 
rando  dexase  aquella  Alma  su  cuerpo;  mas 
como  se  tardase  mucho,  dixo  San  Gabriel 
á  San  Miguel  que  acabase  yá  de  recibir 
aquella  Alma  para  que  se  fuesen  con  ella. 
Respondióle  San  Miguel:  Tenemos  manda¬ 
to  de  Dios  qu#  muera  sin  pena,  ni  dolor,  y 
así  no  se  le  puede  hacer  fuerza,  y  excla¬ 
mando  á  Dios  dixo:  Señor,  ¿que  queréis 
que  se  haga  de  ésta  Alma  porque  no  aca¬ 
ba  de  salir  del  cuerpo?  Oyóse  luego  la 
respuesta  de  Dios  que  decia:  Yo  enviaré 
á  David  con  su  Harpa,  y  á  los  Músicos 
de  mi  celestial  Jerusalen,  para  que  á  su 

mú- 
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música  y  melodía  muera  suavemente.  Vi¬ 
rio  luego  armonia  de  celestiales  Músicos, 
que  puestos  alrededor  del  enfermo  canta¬ 
ron  suavísimamente  Hymnos  divinos,  y 
entre  estos  celestiales  cantares  murió  con 
gran  dulzura  el  pobre,  cuya  Anima  al  pum 
to  que  salió  del  cuerpo,  fue  recibida  en  las 
manos  de  San  Miguel,  que  la  llevó  luego 
al  Cielo  con  gran  gozo  de  todos  aquellos 
Músicos  divinos.  Juan  Turpino,  (  a  )  en  la 
vida  que  escribió  de  Carlos  Magno,  dice, 
que  estando  él  diciendo  Misa  de  Difuntos 
delante  de  el  mismo  Emperador  Carlos,  fue 
arrebatado  en  éxtasi,  y  oyó  una  música 
celestial  de  Angeles  que  se  iban  subiendo 
á  los  Cielos,  y  entretanto  vió  una  Esqua- 
dra  de  Demonios  muy  negros,  que  venían 
con  gran  algazara  como  Soldados  que  han 
cogido  alguna  presa,  díxoles:  ¿Qué  lle¬ 
váis  ?  Respondieron:  Llevamos  el  Anima 
de  Marsirio  á  los  Infiernos,  pero  S.  Miguel 

lleva 

-  -  »  ^  - - — 

(  a  )  Juan  Turp.  in  vita.  Car.  Magn* 
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lleva  el  Alma  de  Rolando  al  Cielo  con  las 
de  otros  Christianos;  y  así  - lo  aseguró  al 
mismo  Emperador  en  acabando  la  Misa. 
A  San  Arnulfo  Obispo,  (  a  )  se  le  apare¬ 
ció  San  Miguel  con  otros  muchos  Auge-, 
les,  prometiéndole  que  él  presentada  su 
Alma  en  la  vida  bienaventurada.  Tam¬ 
bién  se  dice  en  la  vida  de  San  Alexandro 
Mártir,  que  oyó  una  voz  del  Cielo  que  le 
dixo:  Ven  y  descansa  con  tus  Padres,  apa¬ 
rejado  tienes  el  Reyno  de  los  Cielos,  y  el 
Príncipe  de  los  Angeles  Miguel,  te  recibi¬ 
rá  para  que  recibas  la  Corona  que  mere¬ 
ciste.  Sobre  todo,  es  lo  que  dice  San  Gre¬ 
gorio  Turonense,  (  b )  haber  sucedido  en 
la  muerte  de  la  Sacratísima  Virgen:  Vino 
Jesús  Señor  nuestro  con  sus  Angeles,  y 
recibiendo  su  Alma  se  la  entregó  á  Miguel, 
esto  es,  para  que  la  llevase  á  los  Cielos  y 

la 

»■'  i  ■  ■■■■■>  . . . 

(  a  )  Sur  in  eius  vita. 

(  b  )  Lib.  de  gloria  mart.  cap.  4.  Dom.  Jes.  venit 
cum  Angeiis  suis,  &  accipiens  Animam  eius  tradidit 
Michaeli  Lib,  2.  Apum.  cap.  57,  nu.  12. 
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la  presentase  allá,  no  queriendo  Jesuchris- 
to  dexar  de  dar  á  San  Migue!  esta  grande 
honra,  en  hacer  tal  oficio  aún  con  su  San¬ 
tísima  Madre. 

Confirmación  de  lo  mismo  es  un  caso 
de  saludable  Do&rina,  en  favor  de  la  ob¬ 
servancia  Religiosa,  el  qua!  refiere  Tomás 
de  Cantiprato,  de  un  Frayie  Dominico  lla¬ 
mado  Comano,  á  quien  fue  permitido  por 
sus  Superiores  andar  en  habito  de  seglar, 
corno  lo  hacen  los  de  la  Compañía  entre 
Ke reges,  pero  con  la  obligación  de  sus 
votos.  Sucedió,  que  dio  una  Túnica  vieja 
á  su  lavandera  sin  haber  pedido  licencia 
para  ello,  cayó  malo  de  una  enfermedad 
tan  arrebatada,  que  sin  haber  recibido  los 
Sacramentos  se  moría,  cargó  gran  multi¬ 
tud  de  Demonios  que  le  querían  arrebatar 
el  Alma  y  llevársela  al  Infierno,  pero  acu¬ 
dió  San  Miguel  con  una  claridad  y  res¬ 
plandor  admirable,  que  animando  al  efer- 
r,to  le  dixo:  Hijo,  no  temas,  yo  soy  Miguel, 
y  te  defenderé  de  los  Demonios.  A  la  vis¬ 
ta 
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ta  de  tan  poderoso  Protector,  huyeron  los 
malignos  Espíritus,  quedando  uno  solo 
mas  atrevido,  que  con  los  garfios  de  un 
tridente  se  quería  llevar  á  aquella  Alma, 
por  la  Túnica  que  había  dado;  mas  al 
mandato  y  reprehensión  de  San  Miguel  la 
dexó,  y  el  glorioso  Espíritu  cogía  yá  el 
Alma  del  Religioso  para  llevársela  al  Cie¬ 
lo,  cumpliendo  su  oficio.  Mas  por  ordena¬ 
ción  divina  quedó  vivo  Comano  para  que 
diese  buen  exemplo  con  enmienda  de  lo 
pasado,  y  convirtiese  después  el  gran  nú¬ 
mero  de  gente  que  convirtió.  En  esta  His¬ 
toria,  aunque  no  llegó  á  efecto,  se  ve  co¬ 
mo  está  á  cargo  de  San  Miguel  presentar 
las  Almas  en  el  Cielo,  y  como  para  esto 
ayuda  á  los  que  mueren  en  el  trance  de 
mayor  aprieto  que  es  aquella  hora,  por  lo 
qual  le  temen  sobre  manera  los  Demonios 
para  aquel  punto.  Y  así  en  un  caso  hor¬ 
rible  que  refiere  San  Agustín  ( a  )  de  una 

Alma 

1  '-■»  ’  "ll  "  11  "U".1  .  "■  '*  .  1  -  . -  — 

(a)  Aug.  ser.  67.  ad  fratres  in  Kremo.  Adam  de 
Rupe  ubia  git  de  iudicio  extremo^  f.  693. 
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Alma  pecadora  que  estaban  esperando  tos 
malos  Espíritus  para  llevar  al  Infierno  en 
saliendo  del  cuerpo,  dice  que  uno  de  aque¬ 
llos  malignos  Príncipes  de  las  tinieblas  esp¬ 
iaba  temblando  y  sobresaltándose^  si  por 
ventura  viniese  San  Miguel  y  la  defendie¬ 
se,  y  Ies  sacase  la  presa  de  las  manos. 

E  sriendese  también  la  solicitud  de  es¬ 
te  diligentísimo  Espíritu,  en  la  Salvación 
de  los  hombres,  en  prevenirlos  para  el  dia 
de  la  muerte,  avisándoselo  de  antemano  á 
algunos  Siervos  de  Dios.  Y  así  se  apare¬ 
ció  al  Abad  Capracio,  revelándole  que 
dentro  de  dos  dias  habia  de  morir,  que  se 
dispusiese.  ( a  )  A  San  Wilfrido  estando 
muriéndose,  le  vino  á  visitar  San  Miguel, 
(  b)  vestido  de  una  Estola  blanquísima,  y 
le  dió  salud  milagrosa,  advirtiéndole,  que 
después  de  quatro  años  habia  de  morir* 
que  para  entonces  tornaría  á  visitarle. 
También  avisó  á  San  Guduvallo,  (  c  )  diez 

antes 

(a)  Sur.  i.Julij.  (b)  Reda. 

(c)  Isaveo4i.  c.  3. 
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antes  que  muriese,  determinándole  el 
tiempo  fixo  de  su  tránsito.  El  Emperador 
Otton  segundo,  quando  estuvo  en  Gargano, 
supo  de  ía  boca  de  San  Miguel  quando 
había  de  salir  de  esta  vida.  A  Frontosio 
Anacoreta,  le  previno  de  la  misma  mane¬ 
ra,  ofreciéndole  de  venir  por  él  acompaña¬ 
do  de  Angeles.  'De  la  Venerable  Sor  Chris- 
tina  se  refiere,  que  una  Quaresma  estando 
cuidadosa  del  dia  de  su  muerte,  si  seria 
para  Pascua  de  Resurrección,  fué  arreba¬ 
tada  en  éxtasi  á  Un  lugar  amenísimo  don¬ 
de  vio  un  Altar  de  gran  decencia,  y  de¬ 
lante  del  Altar  una  persona  de  suma  auto¬ 
ridad,  y  juntamente  de  una  inestimable 
hermosura,  el  quai  la  dixo,  qüé  era  el  que 
¡presentaba  las  Almas  delante  del  Señor,  y 
presentaba  las  de  su  Monasterio,  mas  que 
ella  no  moriría  por  entonces,  sino  la  Pas¬ 
cua  siguiente}  sucediendo  como  el  glorio¬ 
so  San  Miguel  lo  dixo,  habiéndose  ella 
dispuesto  para  una  feliz  muerte,  comul¬ 
gando  casi  cada  dia.  En  el  Purgatorio  tam¬ 
bién 
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bien  favorece  á  los  Fieles;  y  así  el  Alma 
de  un  modesto  mancebo  llamado  Willel- 
mo,  de  quien  escriben  algunos  Autores, 
estando  detenida  de  ver  á  Dios,  aparecién¬ 
dose  á  un  devoto  Monje,  le  pidió  que  pa¬ 
ra  salir  de  su  pena  le  hiciese  decir  Una  co¬ 
leóla  de  San  Miguel.  (  a  )  Indicio  es  de  lo 
mismo.  Cierto  hombre  (  b  )  que  había  pro¬ 
metido  ir  á  visitar  el  monte  y  Templo  de 
San  Miguel  de  Abrinca,  y  murió  antes  de 
cumplirlo,  el  qual  se  apareció  á  una  hija, 
mandándola  que  ella  lo  cumpliese  por  él, 
y  para  obligarla  mas  á  ello,  la  apretó  la 
mano  diciendo,  que  no  podría  abrir  la  ma* 
no  y  estender  los  dedos  hasta  que  hubiese 
puesto  por  obra  lo  que  la  mandaba;  hizo 
su  peregrinación  con  su  mano  cerrada  y 
pegados  los  dedos,  hasta  que  oyendo  Misa 
en  aquel  sagrado  Templo,  al  Alzar  se  le 
despegaron  los  dedos  y  abrió  la  mano  co¬ 
mo 


(  a  )  Ces.  li.  1 3.  c.  37. 
b  )  is.au,  iib.  4.  c.  ii  2. 


mo  antes.  ¡  O  quantos  Títulos  hay  de  •  ve¬ 
nerar  á  este  glorioso  Espíritu!  Hac  erle 
mil  servicios,  pues  no  solo  su  estupenda 
dignidad  y  santidad  nos  obliga  á  ello  ,  sino 
nuestra  misma  necesidad,  y  la  mayo  r  ne¬ 
cesidad  de  todas,  que  es  aquel  pun  to  e  n 
que  vá  la  eternidad,  para  el  qual  le  líeme >s 
menester  obligar. 

* )  t  'i  r '  .  ’  *  #  \  j  j  ,  *  I 

CAPITULO  XIX. 

GLORIOSO  TITULO  DE  S<  MIGUÉ ,  L, 
de  Asolador  de  los  Demonios ,  y  el  gran  p  o¬ 
der  que  contra  ellos  tiene ,  y  porqué  sé 
llama  Angel  de  Paz. 

poder  de  San  Miguel  en  todo  es 
muy  grande,  pero  singularmente  lo  es  con* 
tra  los  Demonios,  para  con  los  quales,  es 
terribilísimo  y  muy  formidable,  y  por-  el 
destrozo  que  hace  en  ellos,  -  le  convide 
mas  propiamente  el  título  de  Extermina - 
tori  que  le  dá  la  Sagrada  Escritura  y  al¬ 
ió  *  gu-  ’ 
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gunos  Autores,  (  a  )  y  quiere  decir  Asola¬ 
dor,  como  antiguamente  le  dieron  á  De¬ 
metrio  el  nombre  de  Poliorcara  y  Expug¬ 
na  dor  de  Ciudades,  por  las  muchas  que 
Conquistaba:  y  á  Judas  Macabeo,  el  títu¬ 
lo  de  Machabi,  que  quiere  decir  extingui- 
dor  ó  destruidor,  casi  lo  mismo  que  exter- 
minador,  por  los  enemigos  que  mataba; 
porque  así  como  á  los  grandes  Capitanes 
dieron  las  gentes  estos  y  otros  renombres* 
merecidos  por  sus  hechos  y  proezas,  así 
también  á  San  Miguel  como  el  Capital) 
mas  esforzado  del  Cielo,  merece  este  insig¬ 
ne  apellido  de  Asolador  y  Destruidor,  prin¬ 
cipalmente  de  los  Demonios.  Por  esto  me 
ha  parecido  hacer  particular  memoria  de 
la  grandeza  de  su  poder  contra  lqs  malos 
espíritus,  cómo  los  destruyó  precipitándo¬ 
los  del  Cielo,  y  cómo  los  ahuyenta  ahora 
donde  quiera  que  estén,  donde  primero 
rompió  lanzas  con  Luzifer,  ó  por  mejor 
,  •  j  -  i.  decir*  : 

ah  ■■■—«[i  -  —  «a..—  n  —  - - 

( a  )  i.  Cor.  jo.  Judi.  8.  Vidé  Estium  iji  ep.  i.  ¿<f 
Corim,  &  C  Jaron.  Ka«.  ii.  5.  c. 
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decir,  en  LUzifer,  fue  en  el  Cielo  donde  tu¬ 
vo  con  él  dos  grandes  encuentros  y  batallas, 
como  advirtió  Gerson.  (a)  La  una  fue  con 
fuerza  de  la  razón,  procurando  ponerle  ert 
ella  quandó  tanto  le  descaminó  de  La  ver¬ 
dad  su  soberna*  procurando  Con  Caridad 
persuadirle  con  tridéhas  ¿atísás  qde  para 
ello  tru*o,  el  humillarse  á  $ü  Criador;  mas 
como  con  razón  rió  le  pudó  fédüctf  á  lá 
obediencia  divina,  íé  embistió  con  todas 
Sus  fuerzas,  llevado  del  zelo  ardiente  y 
caridad  que  le  abrasaba,  y  por  violencia 
le  precipitó  del  Cielo  con  iodos  los  que 
le  siguieron.  Desde  aquí  quedó  San  Miguel 
por  capital  enemigó  dé  los  Espíritus  ma¬ 
lignos,  su  perseguidor,  su  destruidor  y 
martillo,  con  suma  potestad  en  ellos  como 
se  declara  en  el  Apocalipsi,  quando  vio 
San  Juan  venir  del  Cielo  á  San  Miguel* 
el  qüal  tenia  la  Llave  del  Infierno  y  traía 
úna  gran  cadena  en  la  manó,  y  cogiendo 

á  Luzifer  le  ató  con  la  cadena  y  le  arrojó 

se- 
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(  a  )  Gen  ser  de  Angel. 


segunda  vez  en  el  Infierno,  donde  le  dexó 
cerrado  y  aherrojado  por  muchos  siglos. 
Esto  hizo  San  Miguel  al  principio  de  la 
Iglesia,  porque  no  estorvase  este  Dragón 
Infernal  la  predicación  del  Evangelio,  y 
extensión  de  la  Fé  y  Religión  Cbristiana, 
como  lo  declara  y  prueva  nuestro  doítísi- 
mo  Ribera.  ( a ) 

Pues  si  tanto  poder  tuvo  San  Miguel 
contra  el  rmyor  de  los  Demonios,  que  le 
ató  como  ít  un  perro,  sin  resistencia  algu¬ 
na,  ¿quanta  será  la  autoridad  y  potencia 
contra  los  otros  Demonios,  los  quales  tiem¬ 
blan  y  huyen  de  la  presencia  de  este  fortí- 
simo  Angel,  como  se  ha  visto  en  muchas 
ocasiones?  Cornelio  Cursio,  y  Silvano  Ra- 
zi,  escriben  en  la  Vida  de  la  bienaventu¬ 
rada  Oringa,  que  se  le  apareció  el  enemi¬ 
go  infernal  á  esta  Sierva  de  Dios,  después 
de  haberla  tentado  grandemente  en  lo  in¬ 
terior,  y  venia  en  una  figura  horrenda  que 


pa¬ 
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parecía  el  mismo  Infierno,  que  con  la  boca 
abierta  se  la  quería  tragar,  dando  tal  bra¬ 
mido  que  las  Casas  vecinas  se  estremecie- 
ron,  temblando  hasta  los  cimientos  de  éllas. 
La  Santa  Virgen  al  principio  temió,  hasta 
que  acordándose  de  San  Miguel,  implo¬ 
ró  su  ayudan  a*  Punto  vino  en  su  favor  es¬ 
te  soberano  Espíritu,  y  con  su  presencia  é 
imperio,  expelió  de  allí  aquel  tremendo 
Demonio,  consolándo  á  la  Sierva  de  Dios 
Oringa  con  celestial  dulzura  y  espiritua¬ 
les  gozos.  ( a  )  Varios  Autores  refieren  lo 
que  sucedió  en  la  muerte  de  una  Sierva  de 
Dios,  Abadesa  de  un  Monasterio.  Vinieron 
á  ella  tanta  multitud  de  Demonios,  quan- 
tas  hojas  podía  haber  en  una  grande  y 
monstruosa  selva,  mas  no  pudieron  hacer¬ 
la  daño  alguno,  porque  sobreviniendo  con¬ 
tra  ellos  San  Miguel  con  un  bastón  de  hier¬ 
ro,  de  tal  manera  les  apaleó,  que  los  hizo 
huir  á  todos,  desapareciendo  y  desbara- 

tán- 
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f  Sa¬ 
fándose  toda  aquella  infernal  canalla,  mr 

mo  el  polvo  de  la  tierra  le  arrebata  un 
grande  torbellino.  Así  lo  exágera  el  His¬ 
toriador,  y  es  conforme  á  lo  que  canta 
David,  ( a  )  hablando  de  los  que  busca¬ 
ban  su  Alma  para  perderla,  é  implorando 
contra  ellos  el  auxilio  de  San  !V[igueI,  dice: 
Háganse  como  el  polvo  delante  del  vien¬ 
to,  y  el  Angel  del  Señor  les  apremie.  Ha? 
gase  sü  camino  tenebroso  y  lúbrico,  y  el 
Angel  del  Señor  les  persiga.  Silvestre  re- 
ñero  algunas  Historias,  en  que  San  Miguel 
libró  á  la  Magdalena  de  los  espantos,  ten¬ 
taciones  y  persecuciones  de  los  Demonios. 
(  b )  Halló  en  la  cueba  donde  Dios  quería 
que  estubiese,  grande  multitud  de  vívoras, 
y  un  grande  Dragón  que  con  la  boca 
abierta  se  la  quería  tragar;  mas  baxó  en  su 
favor  San  Miguel,  que  con  un  puntapié 
echó  fuera  acuella  bestia  horrible  con  to- 

•  i- 

das  las  demas  serpientes,  que  dexaron 

aque- 
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aquella  gruta  limpia  de  toda  inmundicia, 
y  para  que  quedase  mas  purificada,  la&  lle¬ 
nó  el  glorioso  Espíritu  de  un  olor  celes¬ 
tial.  Otra  vez  vino  gran  multitud  de  De¬ 
monios,  parte  estaba  dentro  de  la  cueva, 
mas  por  defuera  eran  tantos,  que  parecía 
estaba  todo  el  ayre  lleno  de  ellos,  los  qua- 
les  la  procuraban  tentar  para  que  dexase 
la  Oración.  Vino  luego  á  favorecerla  el 
Arcángel  San  Miguel,  el  qual  la  confortó, 
y  acometiendo  á  aquellas  huestes  inferna¬ 
les,  los  hizo  todos  huir,  dando  voces  y  cla¬ 
mores}  puso  luego  San  Miguel  una  Cruz 
por  su  mano  en  la  puerta  de  la  cueva,  ( a  ) 
para  terror  de  aquellos  malos  Espíritus, 
los  quales  aún  de  su  Imágen  tiemblan.  Y 
así  refiere  Fernelio  de  un  Endemoniado  á 
quien  le  era  de  gran  tormento  la  medalla 
de  San  Miguel,  que  traen  los  Caballeros 
de  su  Orden  en  Francia. 

A  un  Manie,  de  quien  escribe  S.  An- 

sel- 
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selmo,  ( a  )  le  acometió  el  Demonio  tres 
veces  en  figura  de  Oso  feroz,  mas  defen¬ 
dióle  todas  San  Miguel,  ahuyentando  aque¬ 
lla  fiera  de  allí.  Y  así  después  contando 
este  caso,  decia,  que  vino  el  Osero  de  Dios 
y  le' libró,  llamando  así  á  San  Miguel  por 
el  poder  que  tiene  en  refrenar  los  malos 
Espíritus  y  encarcelarlos  en  el  Infierno 
cofno  en  jaula.  Aquellos  acometimientos 
del  Demonio,  fueron  acompañados  con 
tres  tentaciones  de  desconfianza,  y  de  to¬ 
das  le  libró  el  Santo  Angel  con  sus  inspi¬ 
raciones  santas.  La  primera  tentación  fué, 
por  los  pecados  cometidos  antes  del  Bau- 
tismo;  la  segunda,  por  lo  que  hizo  antes 
|de  entrar  en  Religión;  la  tercera,  por  las 
culpas  que  cometió  siendo  Religioso.  Lle¬ 
gó  la  congoja  del  Monje  á  punto  de  de¬ 
sesperar;  mas  ilustrándole  su  Santo  Pro¬ 
tector,  contra  la  primera  le  inspiró  que 
ya  por  el  Bautismo  le  estaban  perdonados 

todos 
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todos  sus  pecados  antecedentes;  contra  la 
segunda,  que  ya  por  la  entrada  de  la  tRe-, 
ligion  había  alcanzado  perdón  de  todo’  que 
hizo  en  el  siglo;  contra  la  tercera,  que  ya 
por  la  esperanza  de  la  vida  Religiosa,  la 
mortificación  de  la  voluntad,  y  finalmente, 
por  la  paciencia  en  aquella  última  enfer¬ 
medad,  había  satisfecho  por  las  faltas  en 
que  cayó  después  de  Religioso,  con  que 
quedó  y  murió  consolado.  Y  después  de 
muerto,  apareciéndose  á  un  Siervo  de  Dios 
le  contó  todo  esto  que  le  habia  pasado. 
De  esta  manera  nos  defiende  San  Miguel, 
quando  estamos  batallando  contra  los  De¬ 
monios,  tentados  de  sus  malas  sugestiones, 
ahuyentándolos  á  ellos  con  su  poder,  é  ins¬ 
pirándonos  lo  bueno  con  su  gran  caridad. 
Por  esto  ora  la  Iglesia:  Defende  nos  in 
prcelio ,  esto  es,  defiéndenos  en  la  batalla  y 
conflito.  Por  la  misma  causa  le  llama  la 
Iglesia  Angel  de  Paz,  porque  da  paz  y 
serenidad  á  las  Almas,  venciendo  á  los 
malos  Espíritus  y  ahuyentándolos  de  no- 

,  so- 
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sotros.  Desuerte,  que  estos  tres  nombres 
de  San  Miguel,  de  ser  Capitán  de  los  Exér- 
citos  de  Dios,  ser  Angel  de  la  Victoria, 
ser  Anee!  de  Paz,  vienen  á  convenir  en  un 
mismo  efc¿io:  porque  por  pelear  contra 
los  Demonios  y  vencerlos,  alcanza  la  Paz, 
Por  cierto  que  le  es  muy  debido  este  re^ 
nombre,  pues  el  pacificó  los  Cielos  y  pa** 
cifiea  las  conciencias. 


CAPITULO  XX, 

GRAN  FAVOR  QUE  HACE  BIOS  A 
San  Migue!,  en  tenerle  por  su  Privado ,  á 
quien  ama  mucho  y  le  honra. 

Son  tales  los  favores  que  Dios  ha  hecho 
al  glorioso  San  Miguel,  tal  la  honra  que 
le  ha  dado,  que  con  bastante  fundamento 
Ipodemos  llamar  el  privado  de  Dios  .  y 
£U  querido.  Porque  así  como  San  Juan 
Evangelista  se  llamó  entre  los  Apóstoles 
el  Discípulo  amado,  así  también  San  Mi-* 

guel 


guel  es  entre  los  Espíritus  celestiales,  el 
Serafín  amado.  Por  esto  dixo  un  Angel  á 
Frontosio  Anácoreta,  que  todos  los  An¬ 
geles  hacían  mucha  honra  á  San  Miguel, 
porque  Dios  le  amaba  mucho.  (  a )  De  aquí 
es,  que  quando  se  denota  este  glorioso  Es¬ 
píritu  en  las  sagradas  Letras,  no  se  dice 
solamente  Angel,  sino  el  Angel  del  Señor, 
p  el  Angel  de  Dios,  no  solo  por  su  ma¬ 
gostad  y  grandeza,  conforme  al  lenguaje 
de  los  Hebreos,  que  para  significar  una 
cosa  grande,  dicen  que  es  de  Dios,  sino 
por  la  particularidad,  la  singular  posesión 
que  en  él  tiene  el  afeéto  divino.  Esta  inti¬ 
ma  familiaridad,  privanza  y  benevolencia 
del  Alma,  se  denota  en  el  apellido  que  dio 
San  Pablo  á  San  Miguel,  (b)  Espíritu  de 
Ja  boca  de  Christo;  como  también  el  Pro¬ 
feta  Isaías  le  llama,  Espíritu  de  los  labios 
de  Dios.  Porque  así  como  los  Privados  son 

como 
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como  el  Alma  de  los  Reyes  y  su  Espíritu, 
y  son  como  boca  de  los  mismos  Reyes, 
que  mandan  por  su  boca  y  ellos  mandan 
en  su  nombre;  así  Jesuchristo  gobierna  in¬ 
visiblemente  por  San  Miguel,  y  por  su  me¬ 
dio  hace  los  Despachos  de  su  providen¬ 
cia,  y  en  él  está  el  Espíritu  de  Christo, 
y  el  es  como  el  aliento  de  Christo.  Esta 
■  misma  cabida  de  San  Miguel  con  Dios, 
denotó  Pantaleon  Diácono,  (  a  )  quando 
le  llama  Asesor  de  la  Santísima  Trinidad 
y  su=Mysta;  esto  es,  el  que  sabe  sus  secre¬ 
tos,  con  otros  muy  honoríficos  Títulos  que 
le  dá,  que  manifiestan  el  favor  singular 
que  Dios  hace  á  San  Miguel,  y  el  amor 
tan  íntimo  que  le  tiene.  El  qual  no  es  ocio¬ 
so  ni  estéril,  sino  obrador  y  eficaz.  Y  así 
á  San  Miguel  le  dio  honra  sobre  toda  hon¬ 
ra  entre  los  Espíritus  puros,  con  la  qual 
no  es  comparable;  qualquier  otra  humana 
que  ha  lian  querido  hacer  los  Reyes  con 
los  que  bien  quieren.  Gran- 


(  a  )  ln  encom.  f».  Mich. 


*45* 

Grande  fue  lá  honra  que  hizo  el  Rey 
Asuero  á  Mardoqueo,  mas  tiene  muy  cor¬ 
ta  proporción  con  la  que  Dios  nuestro  Se¬ 
ñor  hace  á  San  Miguel.  Con  todo  eso  se 
podrá  colegir  de  ella  alguna  cosa,  como 
por  la  sombra  vana  se  puede  medir  la 
grandeza  sólida  del  cuerpo  firme.  Agradó¬ 
se  mucho  el  Rey  de  los  Persas,  del  servi¬ 
cio  que  le  hizo  Mardoqueo,  en  revelarle 
los  intentos  de  sus  traidores;  quiso  hon¬ 
rarle  mucho,  para  eso  mandó  darle  sus 
vestidos  Reales,  coronarle  con  la  diadema 
Imperial,  y  con  esta  magestad  que  subiese 
en  su  propio  Caballo  ricamente  aparejado., 
y  de  ésta  manera  le  paseasen  por  toda  ha 
Corte,  llevándole  del  freno  del  Caballo  el 
Señor  mas  grande  de  su  Reyno,  que  á  vo¬ 
ces  aclamase  era  aquel,  á  quien  el  Rey 
quería  honrar;  desuerte,  que  Ja  honra  de 
Mardoqueo  fue  gozar  de  la  misma  autori¬ 
dad  y  magestad  del  Rey  en  aquel  acom¬ 
pañamiento  y  procesión.  Semejante  honra 
fué  á  ésta  la  que  quiso  Dios  recibiese  este ; 


s/f.6. 

su  gran  Privado  y  querido  Angel,  que  cotí 


tanta  satisfacion  le  sirvió  contra  los  rebel¬ 
des,  dexando  á  la  consideración  de  cada 
uno,  la  que  le  haría  despües  qüe  los  derri¬ 
bó  del  Cielo,  que  seria  inexplicable,  trae¬ 
ré  á  la  memoria  la  honra  que  le  hizo  quart- 
do  le  mandó  salir  en  público  á  vista  de  to¬ 
do  el  Pueblo  de  Israel,  entregándole  sus 
veces  para  publicar  la  Ley.  Salló  con  un 
divino  acompañamiento  y  magestád,  por¬ 
que  si  de  Dios  dixo  el  Profeta*  qüe  se  po¬ 
nía  á  Caballo  sobre  las  nubes,  y  que  an¬ 
daba  sobre  las  alas  de  los  vientos}  en  esd 
su  Caballería  y  Carroza  mandó  el  Señor  sa* 
lír  á  S.  Miguel,  subido  sobre  las  plumas  de' 
los  vientos,  sirviéndole  de  silla  una  admi¬ 
rable  nube,  en  que  obstentaba  Una  autori¬ 
dad  inmensa,  su  vestido  era  de  una  mages- 
tad  como  de  Dios,  con  su  Santa  Ley  en  la 
mano,  toda  escrita  en  ascuas  de  fuego, 
mas  resplandecientes  qüe  carbuncos.  Con 
esta  autoridad  salió  á  vistas  del  mundo 
desde  el  monte  Seir,  atravesando  por  el 

mon- 
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monte  Faran,  en  medio  densos  ayres, has- 
la  llegar  al  monte  Sinay.  Acompañávanle 
no  solo  un  grande  de  la  Casa  de  Dios,  si¬ 
no  diez  mil  con  innumerable  multitud  de 
Angeles  que  le  honraban,  con  tanta  ma¬ 
gostad,  que  hasta  ahora  clama  y  pregona 
la  Iglesia:  Arcángel  Miguel,  Presidente 
del  Paraíso,  á  quien  honran  los  Cortesanós 
de  los  Angeles. 

Quien  duda,  sino  que  esta  honra  fue 
estupenda,  porque  si  los  Reyes  de  la  tier¬ 
ra  han  sabido  honrar  con  favores  extraor¬ 
dinarios  á  sus  privados,  ¿cómo  sabrá  Dios 
honrar  al  suyo?  El  Rey  Baltasar  honró  á 
Daniel,  dándole  su  purpura  y  collar  de  oro. 
Y  Faraón  honró  á  Joseph,  dándole  su  ani¬ 
llo,  y  poniéndole  en  su  mano,  y  mandándo¬ 
le  andar  en  su  Carroza.  Dios  también  hon¬ 
ró  á  S.  Miguel  con  la  autoridad  de  su  Ma- 
gestad,  dándole  su  Ley  de  fuego,  y  ponién¬ 
dola  en  su  mano,  y  juntamente  mandóle 
andar  en  su  Carroza  de  nubes,  y  sobre 
todo,  dándole  que  se  llame  por  antonoma- 

>  sia, 
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sia,  el  Señor  y  Dios,  y  que  hable  y  man¬ 
de  como  tal,  lo  qual  no  ilegó  á  hacer  con 
su  Privado,  Príncipe  alguno  del  mundo* 
Concedió  en  esto  Dios  á  San  Miguel,  lo 
que  deseó  para  sí  Luzifer,  porque  á  la  ma¬ 
nera  que  el  Rey  Asuero,  dió  á  Mardoqueo 
sin  pensarlo  ni  apetecerlo  la  honra  que 
Aman  codició  para  sí,  y  juzgó  que  seria 
la  mayor  que  pudiera  tener  un  Vasallo* 
así  también  Dios,  viendo  que  Luzifer  ha¬ 
bía  deseado  soberviamente  para  sí  ser  lia* 
mado  Dios,  y  sér  como  tal  semejante  á  él* 
juzgando  ser  esto  la  honra  mayor  que  pu¬ 
diera  tener}  dió  el  Señor  á  San  Miguel,  sin 
pretenderlo  él  por  su  humildad,  lo  que 
Luzifer  codició  por  su  sobervia,  y  calificó 
por  suma  honra,  verdaderamente  es  sumo 
honor  el  gozar  Título  divino. 

La  privanza  de  San  Miguel  con  Dios, 
no  para  en  esto,  sino  en  otras  muchas  hon¬ 
ras  que  le  hace,  y  mercedes  que  por  su 
medio  é  intercesión  concede,  para  obligar¬ 
nos  con  esto  á  que  le  honremos.  Bien  se 

echó 


249. 

echó  de  ver  esto  en  la  pretensión  que  tu¬ 
vo  San  Gabriel,  de  que  los  Judíos  torna¬ 
sen  á  su  tierra,  con  la  qual  no  podía  salirj 
porque  otros  muchos  Arcángeles  Custo¬ 
dios  de  las  Provincias  del  Réyno  Persianü 
que  eran  cíenlo  y  Veirite,  le  resistían  san¬ 
tamente,  por  el  bien  que  recibían  sus  Pue¬ 
blos  con  la  noticia  del  verdadero  Dios  que 
por  los  Judibs  se  Ies  comunicaba;  Andubo 
San  Gabriel  muy  sólícito,  mas  no  lo  vino 
á  alcanzar  hasta  que  San  Miguel  le  apa¬ 
drinó  y  habló  por  él,  cuya  intercesión  sola 
fué  tan  poderosa  con  Dios,  que  preponde¬ 
ró  á  los  ruegos  y  pretensiones  de  todos 
los  demas  Angeles  y  Arcángeles  de  aquel 
Imperio,  impetrando  lüego  Sari  Gabriel 
por  este  medio  lo  qüe  tanto  había  solicita¬ 
do,  no  de  otra  mánerá  que  quando  favo- 
rece  el  privado  de  uri  Rey  una  causa,  es 
el  medio  mas  breve  y  eficaz  para  su  buen 
despacho*  Por  esto  le  atribuye  Ruperto  (  a  ) 

x7  á 
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á -San  Miguel  el  primer  lugar  en  el  vali¬ 
miento  de  sus  Oraciones  para  con  í)ios,  t 
con  quien  ( como  con  Príncipe  de  la  Igle¬ 
sia  )  despacha  sus  favores  el  Señor,  y  así 
dice:  Como  el  cuidado  de  todos  los  Ange¬ 
les  para  con  los  hombres  sea  de  gran  pie¬ 
dad,  y  con  Una  benevolencia  vigilante* 
mucho  mas  debemos  sentir  que  hacen  esto 
aquellos  que  el  Viejo  y  Nuevo  Testamen¬ 
to,  señalándolos  por  su  nombre,  ha  dado 
á  entender  su  patrocino.  Pero  de  estos  An¬ 
geles  tan  excelentes*  él  máximo  es  para 
nosotros  Miguel}  porque  él  se  dice  nuestro 
Príncipe,  y  en  él*  Principé  en  la  guerra,  y 
él,  Príncipe  en  los  sufragios  de  la  oración, 
y  hasta  fin  del  mundo,  este  Príncipe  tiene 
sü  Principado  en  el  Pheblo  de  Dios,  esto 
es*  en  los  fieles,  por  los  qüáíes  riíega  mas 
qUe  otro  Angel  ó  Santo  del  Cielo,  fuera 
de  la  Madre  de  Dios,  por  ser  el  mas  vali¬ 
do  con  Dios  y  el  de  mayor  caridad.  Por  es¬ 
to  quiere  el  Señor  que  le  Veneremos  y  hon¬ 
remos,  porque  quiere  hacernos  bien,  y  pa- 


ia.  que  le  consigamos  será  S.  Miguel  un  efi» 
casísimo  medio,  acudiendo  á  su  piadoso 
patrocinio,  pidiéndole  que  como  valido  con 
Dios  recabe  con  su  intercesión  quanto  le 
suplicáremos.  A  ésta  causa  en  la  Iglesia 
que  mandó  fundar  Jesuchrísto  á  Santa 
Brígida,  (a)  cuya  forma  y  traza  dio  el 
mismo  Señor¿  le  ordenó  qué  hiciese  en  ellá 
un  Altar  de  San  Miguel,  diciendo  el  sitió 
y  forma  que  habla  de  tenér.  Este  fue  gran 
favor  que  hizo  á  su  favorecido  y  amado 
Angel,  y  juntamente  á  sus  devotos,  y  á 
nosotros  nos  ensena  él  gusto  que  tiene  en 
que  se  reverencie  tan  grande  Espíritu,  y 
tan  querido  suyo.  También  es  grande  in¬ 
dicio  de  la  privanza  de  Sari  Miguel  cori 
Christó  Redentor  nüestró,  lo  que  suce¬ 
dió  en  la  prodigiosa  Cruz  de  San  Proco¬ 
pio  (  b  )  donde  milagrosamente  fue  escul¬ 
pida  la  Imágen  y  nombre  del  Arcángel 
v  ,  '  San 

mmni'  — . ;  "  "~n  7.  ■  . — . .  ■■■  ■  «■■■■—* 

(  a  )  S.  Brí.  c.  28,  Etft. 

(  b  )  Sur  in  vita  S.  Pro. 


252. 

San  Miguel  con  el  de  Christo,  y  el  haber¬ 
se  aparecido  este  Señor  muchas  veces  tra¬ 
yendo  á  su  lado  á  San  Miguel,  como  suce¬ 
dió  quarido  se  apareció  á  San  Paphnucio 
Mártir.  (  a  )  Señal  es  de  lo  mismo  el  Crü- 
cifixo  en  forma  de  Serafín  que  imprimió 
las  Llagas  á  San  Francisco,  el  qual  fue  ó 
San  Miguel  con  forma  de  Christo,  ó  Chris* 
to  en  forma  de  San  Migtíel,  como  si  fue¬ 
ran  lo  mismo*  por  el  gran  amolr  con  que 
se  une  San  Miguel  á  Christo. 

CAPÍTULO  XXL 

EXCELENCIA  GRANDE  DE  SAN 
Miguel ,  ser  llamado  Aliento  dé  Christo ,  y 
Espíritu  de  la  boca  del  Señor ,  por  el  gran¬ 
de  amor  qv.e  tiene  y  servicios  que  ha 
hecho  á  Jesucbristo. 

Jnque  después  de  tantas  dignidades  y 
excelencias  de  este  gran  Príncipe  de  los 

An- 


(  a  )  In  vira  S.  Paph. 
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Angeles,  vengo  á  tratar  de  la  que  ahora  di¬ 
ré,  puede  sin  duda  contarse  entre  las  pri¬ 
meras,  y  el  gran  elogio  que  le  dá  la  Sagra¬ 
da  Escritura,  llamándole  Aliento  ó  Espíri¬ 
tu  de  la  boca  de  Christo.  Así  le  llamó  San 
Pablo,  (  a  )  conformándose  con  el  Profeta 
Isaías,  según  la  sentencia  de  Santo  Tomás. 
Este  Espíritu  de  la  boca  del  Hijo  de  Dios, 
será  la  Espada  con  que  morirá  el  Ante- 
Christo,  porque  le  matará  San  Miguel  co¬ 
mo  mató  tañí  bien  al  sobervio  y  sacrilego 
Herodes,  quando  quiso  ser  adorado  como 
Diosj  porque  el  gran  zelo  de  este  glorio¬ 
so  Arcángel  no  sufre  se  atreva  nadie  á 
usurpar  la  honra  que  se  debe  á  Dios.  Y 
así,  abrasado  del  zelo  de  la  gloria  divina, 
y  ardiendo  en  caridad  y  amor  de  Jesu- 
ehristo,  baxará  del  Cielo  quando  el  Ante- 
Christo  esté  mas  sobervio  y  arrogante,  y 
le  herirá  de  muerte,  por  ventura  con  un  Ra¬ 
yo,  que  le  tirará,  le  arrojará  á  los  Infiernos. 

Por 

—  ii  . . 


(a  )  2  Thes.  2.  Isa.  1 1.  S.  Tho,  &  Hug.  Car, 
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Por  esta  dixo  el  Apóstol,  que  Ghristo  cap 
el  Espíritu  ó  Aliento  de  su  boca  matará 
al  Ante-Christo,  esto  es,  por  medio  deSau 
Miguel.  Parece  que  en  este  modo  de  ha- 
plar  significó  el  Apóstol  la  malignidad  y 
rabia  del  Ante-Christo  contra  el  Hijo  de 
Dios,  y  juntamente  la  dignidad  de  San  Mir 
guel,  porque  dá  á  aquel  maldito  hombre 
semejante  muerte  á  la  dp  un  perro  que  ra¬ 
bia;  porque  así  como  á  los  canes  rabiosos 
matan  los  saludadores  con  el  aliento  de  su 
boca,  así  el  Ante-Christo  como  perro  ra¬ 
bioso  contra  nuestro  Redentor,  morirá  coa 
el  Espíritu  de  su  boca.  En  el  llamar  así 
San  Pablo  á  San  Miguel,  le  dá  una  gran 
excelencia,  porque  es  decir  que  Jesuchris- 
to  respira  con  San  Miguel,  y  que  le  tiene 
en  sus  Entrañas,  pues  el  Aliento  y  Espíritu 
sale  de  ellas,  fuera  de  que  la  vida  y  el  Al¬ 
ma  se  dice  está  en  el  Espíriu.  Todo  signi¬ 
fica  entrañable  amor,  é  íntima  unión  y 
amistad,  de  la  qual  procederá  el  zelo  de 
San  Miguel,  en  quitar  la  vida  al  mayor 

ene- 
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enemigo  de  Christo,  lo  qual  hará  como 
su  mayor  amigo  y  amador,  y  zeloso  de  su 
honra;  porque  verderamente  las  demostrar 
ciones  de  amor  y  finezas  que  ha  hecho  es¬ 
te  Arcángel  con  Christo,  han  sido  muy 
grandes,  y  es  justo  hagamos  aquí  memo¬ 
ria  de  algunas.  . 

Empezó  esta  ley  y  cariño  de  San 
Miguel  para  con  nuestro  Redentor  mas 
de  quatro  mil  años  antes  que  encarnase, 
quando  al  principio  del  mundo  se  maní-» 
festó  á  tpdos  los  Angeles,  que  habían  de, 
adorar  á  uno  de  inferior  naturaleza.  En¬ 
tonces  quanto  se  dedignó  mas  Luzifer  de 
reverenciar  á  un  hombre,  aunque  fuese 
Dios,  tanto  mas  se  humilló  San  Miguel,  y 
se  gozó  de  que  la  plenitud  de  la  divinidad 
habitase  en  Christo,  (  a  )  por  cuya  gloria 
y  exáltacion,  con  ardentísimo  zelp  peleó 
con  Luzifer,  persuadiendo  á  los  Angeles 

obedeciesen  a  Dios,  se  rindiesen  en  toda 

'  '  / 

a 

—  ■■■■*  ■■■■■-  i  ....  »—■ -■ j  ■  , — ■— y  — *  J1 .  1  .  .  'Pf* 

(a  )  \ids  Granad,  in  i.  p.  Beca,  de  offic,  Ang.  c.  4* 


á  su  voluntad,  y  se  sujetasen  á  un  hombre 
Dios;  y  así  San  Miguel  fue  quien  primero 
volvió  por  la  honra  de  nuestro  Redentor, 
y  quien  primero  predicó  su  adoración;  y 
la  competencia  de  Luzifer,  hizo  que  se  re- 
finase  mas  este  fidelísimo  Espíritu  en  su 
fidelidad  y  cariño,  deseoso  yá  de  verle  y 
adorarle,  y  sabiendo  que  había  de  ser  hom¬ 
bre,  amó  por  esta  causa  mas  al  género  hu¬ 
mano,  y  tomó  en  sí  su  patrocinio,  ampa¬ 
rándole  siempre  con  el  cariño  y  afe&o 
que  tenia  á  Jesuchrjsto.  Y  así,  quando  vió 
que  los  Patriarcas  abrazaban  la  Fé  de 
Christo,  se  entregó  por  Guarda  y  Custodio 
especial  de  aquel  Pueblo,  como  observó 
Buperto,  (  a  )  el  qual  dice:  Quando  Chris¬ 
to  se  depositó  por  Fé  en  el  corazón  de  los 
Padres  antiguos,  desde  entonces  este  Angel 
se  hizo  Príncipe  de  aquella  gente.  Con  el 
mismo  amor  que  tenia  á  Jesuchristo  vi¬ 
no  muy  gozoso  á  casa  de  Abrahan  á  vi¬ 
sitarle,  y  á  anunciar  á  Sara  el  hijo  que  le 

ha- 


(  a  )  Rupert.  in  Apoc.  8. 


había  efe  nacer,  para  que  fuese  Progenitor 
del  mismo  Chrjsto,  y  quando  estuvo  para 
morir  degollado  Isaac,  bolo  este  glorioso 
Espíritu  á  detener  el  brazo  de  Abrahan, 
para  que  no  faltase  aquel  de  quien  habia 
de  descender  nuestro  Salvador.  En  todas 
las  ocasiones  que  pudo  ayudar  á  los  Pro¬ 
genitores  de  nuestro  Redentor  y  á  su  Pue¬ 
blo,  lo  hizo,  haciendo  por  él  estupendos 
prodigios  en  Fgipto,  acompañándole  por 
espacio  de  quarenta  años,  sufriendo  gran¬ 
des  ingratitudes  y  murmuraciones,  y  li¬ 
brándole  de  sus  miserias  y  opresiones  in¬ 
finitas  veces.  ( a  ) 

Después  de  nacido  el  Salvador,  vino 
á  adorarle  con  quantos  Angeles  tiene  su¬ 
jetos  así,  que  son  todos  gozosísimos  de  que 
se  cumplía  aquel  dia  en  que  se  habia  de 
arroiar  á  los  pies  de  un  hombre  tan  ,de- 

seado  para  él  por  tantos  millares  de  siglos, 

por-  , 

( a  )  Gen.  18.  Lyr.  &  Pe  pin.  in  Gene,  ita  Pantal. 
Vicie  Becan.  de  offi.  Ang.  c.  4.  Beca,  de  offi.  Angel,  c. 
3^  &.  4. 
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porque  si  los  Santos  Patriarcas  estaban 
con  aneiosos  deseos  de  que  naciese  su  Sali¬ 
vador,  mucho  mayores  los  tuvo  San  Mi¬ 
guel  de  verle  ya  nacido,  para  humillárse¬ 
le.  Dio  orden  entonces  de  publicar  y  fes¬ 
tejar  esta  dicha  nuestra}  traxo  los  Pasto*? 
res  y  los  Reyes  á  q  íe  le  adorasen}  ( a )  de¬ 
dicóse  desde  Juego  á  la  asistencia  de  Chris? 
to,  para  servirle  por  su  mano  y  persona 
en  quanto  se  ofreciese}  hízolo  muchas  ve-? 
ces  en  Egipto  y  en  su  niñez}  y  después  de 
la  tentación  de  Luzifer,  él  vino  con  sus 
A  ngeles  á  servirle  la  comida  y  celebrarle 
la  Vidoria.  En  la  congoxa  y  aflicción  del 
Huerto,  él  fue,  como  dice  San  Buenaven¬ 
tura  y  otros  muchos  Doétores,  (  b  )  el  que 
vino  á  confortar  á  nuestro  Salvador,  el 
quai  se  consoló  con  la  presencia  de  su  que¬ 
rido  Angel,  como  suele  deleitar  á  los  afli¬ 
gidos 

(a)  Hebr.  i.  Ex  S.  Big.  in  ser.  Angel  Ñaue.  lib. 
2.  c.  2.  (  b  )  S.  Bono.  c.  15.  medí.  vit.  Chri.  Lau- 

dolpl'ol.  in  vita  Christ.  L)ion  Carth.  in  Luc«  22.  £• 
Buch.  Franc.  Luc.  Stel.  plures  aiij. 
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gidos,  la  presencia  de  un  verdadero  ami¬ 
go,  Oyó  sus  razones  aunque  él  ya  las  sa¬ 
bia,  y  recibió  la  parte  sensitiva  de  Christo, 
aliento  con  el  conforte  de  San  Miguel,  que 
se  llama  en  el  Apocalipsi  Angel  esforza¬ 
do.  Por  lo  qual  pudo  con  razón  llamar 
San  Pablo  á  este  excelso  y  Seráfico  Ar¬ 
cángel,  Aliento  y  Espíritu  de  Christo, 
pues  parece  que  con  su  presencia  cobró 
Espíritu  y  Aliento  para  la  muerte  de  Cruz, 
lo  que  en  el  sentido  de  la  naturaleza  hu¬ 
mana  como  débil  y  flaca,  había  dexado 
este  Señor  afligirse.  El  oficio  que  en  esta 
ocasión  hizo  S.  Miguel  con  Christo  fue  tan 
glorioso,  que  por  él  dixo  Alcuino  un  gran¬ 
de  encarecimiento,  que  es  menester  tem¬ 
plarle  ó  corregirle  con  algún  buen  sentido, 
porque  le  llamó  Maestro  de  Christo.  (  a  ) 
Hic  presibus  nostris  Michael  Arcbangelus 
adsit , 

Magnus  in  arce.poli  Princeps ,  Christique 
Magister.  Llá- 


(  a  )  Aicu.  Fia.  Poe.  1 1 1. 


2  6o. 

Llámale  así,  no  porque  Christo  pudiese 
ser  ilustrado  ni  enseñado  de  alguna  cria¬ 
tura,  pues  él  lo  sabia  todo,  sino  porque 
dio  este  Señor  tanta  honra  á  San  Miguel, 
que  quiso  oir  de  él  las  razones  y  conve¬ 
niencias  que  había  en  la  Redención  del 
género  humano  por  muerte  de  Cruz,  y  la 
declaración  de  la  voluntad  divina,  como 
si  fuera  su  Maestro.  Todo  lo  qual,  mejor 
lo  sabia  Christo  que  el  mismo  San  Miguel, 
mas  por  humillarse  mas  este  Señor,  quiso 
hacer  tan  grande  honra  á  este  Angel  su 
querido,  de  escucharle  y  oirle,  sin  tener  él 
necesidad  de  su  conforte. 

Esta  acción  de  San  Miguel  fue  tal, 
que  se  puede  dudar  haya  habido  otra  mas 
honorífica  comisión  de  Angel  alguno  en 
el  Cielo  ni  en  la  Tiera,  pues  fué  embaxa- 
da  de  Dios  á  su  Hijo,  y  para  execucion 
de  una  acción  de  mucha  alteza,  que  fué 
para  consolar  al  que  era  Dios,  y  para  con¬ 
sumación  de  la  obra  de  nuestra  Reden¬ 
ción,  por  muerte  afrentosísima  de  Cruz. 

Gran- 


aór. 

Grande  fué  la  Comisión  de  San  Gabriel, 
pero  si  fué  de  Dios,  fué  para  una  Criatura 
pura:  la  de  San  Miguel  fué  de  Dios,  y  pa¬ 
ra  quien  era  Dios.  Si  la  de  San  Gabriel 
fué  para  declarar  la  Encarnación  del  Hijo 
de  Dios}  la  de  S.  Miguel  fué  para  la  exe- 
fcücion  de  su  Muerte  y  Pasión,  consumar 
nuestra  Redención  y  confortar  al  Omnipo¬ 
tente,  y  es  gran  honra  solo  el  decirse,  que 
viene  una  criatura  á  dar  conporte  al  Cria¬ 
dor,  y  aliento  al  Todo-poderoso,  lo  qual 
dice  Iansenio  que  lo  hizo  tres  veces.  San 
Buenaventura  dice,  (  a  )  que  vino  San  Mi¬ 
guel  á  Christo  saludándole  en  esta  forma: 
Dios  mió  Jesús,  yo  ofrecí  al  Padre  vuestra 
.Oración  y  el  Sudor  de  Sangre  delante  de 
toda  su  Corte  Celestial,  y  todos  los  An¬ 
geles  arrodillados  le  suplicamos  traspasa¬ 
ra  este  vuestro  Cáliz,  y  respondió  el  Pa¬ 
dre:  Bien  sabe  mi  Hijo  Jesús  muy.  amado, 
que  la  Redención  del  género  humano  que 

tan- 


la  )  tange.  Bonav.  c.  15.  medí.  vit.  Christi. 
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tanto  deseamos,  no  sé  podrá  Hacer  tari 
gloriosamente  sin  el  derramamiento  de  sul, 
sangre,  por  lo  qual  conviene  que  muéra; 
Añade  luego  el  Santo  las  razones  de  con¬ 
forte  que  dixo  San  Miguel,  pero  bastan 
las  palabras  referidas,  para  que  se  eche  dé 
ver  la  alteza  de  esta  acción  de  San  Mi¬ 
guel,  el  amor  que  tuvo  á  Christo  é  inexpli¬ 
cable  dignidad,  pues  se  dignó  el  Padre 
Eterno  de  que  por  su  medio  se  le  ofrecie¬ 
se  la  Oración  de  su  Hijo  amantísimo,  sien¬ 
do  ella  de  valor  infinito,  para  que  nosotros? 
entendamos  el  medio  por  donde  le  hemos 
de  ofrecer  nuestras  Oraciones  y  servicios* 
No  desamparó  este  fino  y  sumo  Ministre* 
al  Salvador  en  su  Pasión  y  Muerte,  encar¬ 
gándose  al  pie  de  la  Cruz  de  su  Iglesia,  y 
tomando  por  particular  insignia  y  armas 
suyas  la  misma  Cruz.  Después  de  muerto 
acompañó  su  bendita  Alma  al  Limbo,  co¬ 
mo  dicen  algunos  Autores,  (  a )  hasta  que 

se 


(  a  )  Vid  Ñau.  li.  2.  c.  9. 
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se  volvió  á  unir  con  su  cuerpo  glorioso,  y 
que  él  fue  el  Angel  que  rebolvió  la  piedra 
del  Sepulcro,  y  al  tiempo  de  la  Ascención 
dice  San  Buenaventura,  (a )  que  San  Mi¬ 
guel,  como  Prepósito  del  Parayso,  fué  á 
la  Patria  celestial  á  anunciar  la  subida  de 
Christo  á  los  Cielos,  y  traxo  consigo  todos 
los  Espíritus  Angélicos,  ordenados  en  sus 
Gerarquias,  Ordenes  y  Esquadrones,  para 
recibir  ál  Salvador,  y  acompañarle  en  su 
entrada  á  los  Cielos.  Después  de  lo  qual 
ha  hecho  grandes  maravillas  y  obsequios 
por  la  Iglesia  del  mismo  Christo,  y  procu¬ 
rado  grandemente  su  veneración  en  el  San¬ 
tísimo  Sacramento,  como  consta  de  mu¬ 
chas  Revelaciones  de  San  Miguel,  (b) 
Todos  estos  servicios  que  hace  San 
Miguel  á  Christo  se  continuarán,  hasta 
que  en  el  fin  del  mundo  se  aumenten,  quan- 
do  ha  de  estár  mas  fino  que  nunca,  según 

la 


(  a  )  Bonav.  in  medita  t. 

(b )  Apud  Pat.  tero.  ü.  j. 
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la  profecía  de  Daniel,  ( a )  ó  por  mejor 
decir  de  San  Gabriel^  quando  dixo:  En 
aquel  tiempo  se  levantará  Miguel,  gran 
Príncipe,  que  está  por  los  hijos  de  su  Pue¬ 
blo.  Esta  palabra  levantará  que  corres¬ 
ponde  á  la  Latina  consurget,  es  significa¬ 
tiva  de  alguna  grande  demostración,  y 
verdaderamente  la  hará  tari  grande  San 
Miguel,  que  él  mismo  en  pétsona  báxará 
visiblemente,  y  lleno  de  grande  magestad 
matará  al  Ante-Chiisto,  (  b)  6  como  ex¬ 
ponen  algunos,  en  cuerpo  y  Alma  le  arro¬ 
jará  en  Jos  Infiernos,  abriéndose  lá  tierra 
á  vista  de  todos,  por  mandado  de  este  po¬ 
deroso  Angel,  porque  no  podrá  süfrir  (co¬ 
mo  tan  gran  amador  de  Jesuchristo)  que 
sea  tan  injuriado  de  aquel  blasfemo  y  mal¬ 
dito  hombre.  El  amor  que  tiene  á  nuestro 
Redentor,  le  dará  tanto  enojo  contra  su 
enemigo,  como  le  tuvo  por  la  misma  cau¬ 
sa 


(a)  Dan,  12.  (b)  Vide  Ribera  i n  c.  19* 

Apoc.  &  MaJ  venda  de  Anti-Christi. 


sá  contra  Lucifer.  Verdaderamente 


que 


por  sola  esta  Ley  que  tiene,  tuvo  y  tendrá 
S.  Miguel  con  Christo,  debíamos  los  Chris- 
líanos  servirle  mucho,  pues  él  se  esmera 
tanto  en  honrar  á  quien  debemos  tanto. 
Por  esto  la  Iglesia  en  sus  Oraciones  y  ofi¬ 
cios  prefiere  á  San  Miguel  á  todos  los  de¬ 
mas  Santos  despües  de  la  Madre  de  Dios. 

Y  nos  debíamos  acomodar  á  lo  qüe  la  Igle¬ 
sia  siente,  y  tener  la  devoción  de  San  Mi¬ 
guel  en  el  punto  y  grado  que  ella  la  tiene. 
Para  con  la  Madre  de  Dios  fué  también,  y 
es  muy  servicial  y  obsequioso  este  Prínci¬ 
pe  de  los  Angeles,  hízola  grandes  servicios 
en  esta  vida,  y  ahora  está  á  punto  con  to¬ 
dos  sus  Angeles  para  qüanto  le  mandare. 

Y  así  dice  San  Agustín,  á  aquien  alega 
San  Buenaventura:  ( a )  Miguel,  Duque 
y  Príncipe  de  la  Milicia  celestial,  está  con 
todos  sus  Espíritus  celestiales  obediente  á 
tus  mandatos,  ó  Virgen,  para  defender 

18  mien- 


(  a  )  S.  Bona.  in  specul.  B.  Virg.  c.  3. 
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mientras  están  en  el  cuerpo,  y  para  reci¬ 
birlas  quarido  saíen  de  él  las  Almas  de  los 
fieles  que  se  están  encomendando  especial¬ 
mente  á  tí  de  dia  y  de  noche.  Esta  devo¬ 
ción  que  tiene  San  Miguel  á  la  Virgen  está 
anexá  al  amor  que  tiene  á  Jesuchristo,  y 
por  todo  le  debemos  ser  muy  devotos  y 
esclavos. 


CAPITULO  XX1L 

JQUAN  PARECIDO  FUE  A  CHRISTÚ 
San  Miguel ,  en  las  Virtudes  que  mas  sé 
señaló  nuestro  Redentor . 

•t 

*Ü?Antas  grandezas  de  gracias,  preroga¬ 
tivas  y  dignidades  de  este  admirable  Espí¬ 
ritu,  suponen  la  grandeza  de  su  santidad 
y  excelente  virtud,  con  que  mereció  ser  en¬ 
salzado  sobre  todos  los  Angeles,  y  es  ta¬ 
zón  hagamos  alguna  memoria  de  Sus  Vir¬ 
tudes,  para  que  no  solo  le  admiremos,  sino 
qtie  le  imitemos,  pues  él  se  pareció  erí 

ellas 


ellas  á  nuestro  Redentor,  que  es  la  prime¬ 
ra  idea  de  toda  Santidad.  Todas  fueron  á 
la  medida  de  su  humildad,  que  fué  el  fun¬ 
damento  de  ellas.  Y  si  queremos  saber 
quanta  fué  ésta  humildad  San  Miguel* 
digo  que  fué  á  la  medida  de  sus  grandezas, 
porque  le  ensálzó  y  entronizó  nuestro  Se¬ 
ñor,  al  paso  que  él  $e  humilló  y  abatió,  Y 
pues  Dios  le  levantó  sobre  todos  los  Espíri¬ 
tus  celestiales,  y  le  ensalzo  con  tantos  car¬ 
gos,  oficios,  privilegios  y  dignidades,  qué 
parece  no  hizo  sino  amontonar  en  él  exce¬ 
lencias,  sin  duda  fué*su  humildad  profun¬ 
dísima,  estupenda*  inexplicable,  y  en  él  sé 
verifica  mas  que  eri  otra  qualquiera  cria¬ 
tura,  fuera  de  la  Madre  de  Dios,  que  quien 
se  humilla  será  ensalzado.  La  grandeza  dé 
la  Virgen*  ella  misma  confieza  que  fué  por¬ 
gue  miró  Dios  su  humildad,  y  con  ser  de¬ 
bida  á  Jesuchristo  toda  exaltación  y  gran¬ 
deza,  dice  San  Pablo,  que  le  exaltó  Dios 
porque  se  humilló:  de  suerte*  que  convino 
4ue  se  humillase  el  Hijo  de  Dios,  para  la 

exál- 
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exáltacion  de  su  nombre.  Por  lo  qual  es 
evidente  para  mí,  que  ni  Angel,  ni  hom¬ 
bre  alguno  ha  sido  ma¡s  humilde  que  San 
Miguel  ( excepto  la  Virgen  y  su  Hijo )  an¬ 
tes  es  el  mas  humilde  de  todas  las  criatu¬ 
ras^  y  tantas  quantas  grandezas  hemos  di¬ 
cho  de  él,  tantos  grados  son  profundísi¬ 
mos  de  su  humildad.  Pasmo  fue  quanto  se 
anonadó,  humilló,  y  hundió  en  lo  pro¬ 
fundo  este  excelso  Serafín,  y  por  ser  pe- 
queñito  en  sus  ojos,  le  hamecho  Dios  tart 
grande  en  los  ojos  de  todos  los  de  entram¬ 
bos  á  dos  mundos,  invisible  y  visible,  con 
los  Angeles  y  con  los  hombres.  Estilo  es 
de  Dios  preferir  para  su  gracia  á  los  me¬ 
nores,  como  Abel  fué  antepuesto  á  Cain¿ 
Jacob  á  Esau,  David  á  todos  sus  herma¬ 
nos  mayores;  así  también  San  Miguel  her¬ 
mano  menor  de  Luzbel,  fué  preferido  á  el. 

Hace  sobresalir  mas  esta  su  humil¬ 
dad,  la  alteza  de  su  naturaleza,  en  que  fué 
criado,  y  los  muchos  dones  sobrenatura¬ 
les  con  que  le  enriqueció  el  Señor,  con  que 
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pudiera  levantársele  algo  el  pensamiento, 
y  envanecerse,  como  lo  hizo  Luzifer.  Mas 
esta  fue  grande  gloria  de  este  grande  Es¬ 
píritu,  que  mientras  mas  se  engrió  Luzi¬ 
fer,  el  mas  se  humilló  y  hundió  hasta  el 
abismo  de  la  nada,  y  se  sujetó  á  Dios,  de 
cuya  grandeza  atónito,  repetía  aquellas 
palabras:  ¿  Quien  como  Dios  ?  1  Quien  co¬ 
mo  Dios'l  Con  la  qual  consideración  re¬ 
sistió  á  la  tentación  que  le  pudo  causar  el 
mal  exemplo  que  le  djó  Satanas,  y  nos 
enseñó  á  nosotros  un  modo  excelentísimo 
de  resistir  á  toda  tentación,  porque  lo  es 
muy  bueno  considerar,  que  nadie  y  nada 
es  como  Dios,  y  su  gloria  y  servicio  es 
sobre  todo.  , 

También  nació  de  un  Espíritu  humil¬ 
de  y  reconocido  á  Dios  lo  que  escribe  el 
Bienaventurado  Amadeo,  que  después  de 
aquella  memorable  Victoria  en  que  con¬ 
fundió  á  Satanas,  dió  luego  gracias  á  Dios 
y  á  la  gloria,  entonando  un  Himno  Euca- 
rístico,  á  la  manera  que  Maria,  hermana  de 

Moy- 
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Muy  sen,  ( a  )  después  de  haber  pasado  el 
Mar  Bermejo  entonó  otro  Himno  semejan¬ 
te,  respondiéndola  todas  Jas  demas  hijas 
de  Israel,  así  á  San  Miguel  respondían  ó 
repetían  sus  palabras  todos  los  demas  An- 
geles. 

Esta  su  gran  humildad  le  hace  á  San 
Miguel,  que  aún  estando  ya  glorioso,  en¬ 
riquecido  con  tantas  gracias,  cargado  de 
tantas  dignidades  y  honras,  se  abata  á  ofi¬ 
cios  humildísimos,  y  propios  de  los  siervos 
y  esclavos,  y  aún  de  los  animales  mas  vi¬ 
les.  Cosa  es  bien  para  maravillar,  que  ha¬ 
biendo  servido  al  Profeta  Elias  un  cuerbo 
de  traerle  la  comida,  se  abatiese  á  hacer  lo 
mismo  este  Seráfico  Príncipe,  no  dedig¬ 
nándose  de  igualarse  en  el  ministerio  con 
lina  Ave  tan  poco  noble;  prodigio  de  hur 
mildad  fue  este,  que  sin  reparar  en  el  im¬ 
perio  que  tiene  sobre  los  Angeles,  se  igua¬ 
lase  en  el  servicio  con  los  animales.  Olvi¬ 
da- 


(a)  .Lib.  7.  de  Óac.  Scriptur.  c.  3. 
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dado  está  de  toda  propia  gloria,  porque 
solo  busca  la  de  Dios;  reputase  á  sí  por  na¬ 
da,  en  comparación  de  lo  que  es  Dios,  que 
es  todo,  y  todas  ias  cosas  refiere  á  Dios, 
cuyo  nombre  tiene  en  el  suyo,  porque  no 
quiere  mas  nombre,  ni  gloria,  sino  el  divi¬ 
no.  Y  una  vez  que  dixo  á  Gedeon  un  elo- 
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gio  de  su  nombre,  diciendo  que  era  admi¬ 
rable,  no  lo  dixo  por  ser  suyo,  sino  por  es¬ 
tar  en  él  un  nombre  de  Dios,  cuya  gloria 
pretende  en  todo,  y  quiere  que  pretenda¬ 
mos,  declarando  San  Agustín  la  diferencia 
que  hay  entre  los  buenos  y  malos,  dixo: 
(a)  El  hombre  sobervio  y  el  Angel  sober- 
vio,  se  gozan  de  poner  en  sí  la  esperanza 
de  otros,  Pero  el  hombre  Santo  y  el  An¬ 
gel  Santo,  á  los  que  en  ellos  quieren  parar 
y  descanzar,  no  los  dexan,  sino  fuérzaalos 
á  que  vayan  á  Dios.  Y  como  San  Miguel 
es  el  mas  Santo  de  los  Angeles,  todo  lo  re¬ 
fiere  al  Señor.  (  b )  Y  así,  quando  Gedeon 

le 
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(a)  S.  Aug.  IL  i.  de  Do.  Christ.  c.  13. 

(  b )  Iuxta  Pant.  &  altos  Iuxt.  Amo,  Li.  po«  le£t.  g* 


le  pregunta  su  nombre  para  honrarle  y 
ofrecerle  Sacrificio,  callando  su  nombre, 
como  humilde,  le  remitió  á  que  ofreciese 
al  Señor  holocausto.  Quando  San  Juan  se 
arrojó  á  Jos  pies  de  San  Miguel  para  ado¬ 
barle,  conforme  lo  declaran  algunos  Auto¬ 
res,  al  punto  le  detuvo  el  humildísimo  Se¬ 
rafín,  diciendo:  Mira  no  hagas  eso,  Criado 
soy  como  tú  y  tus  hermanos  de  un  mismo 
Señor,  adora  á  Dios.  Todo  al  contrario  de 
Luzifer,  que  del  mismo  Dios  quiso  ser  ado¬ 
rado,  ofreciendo  por  ello  á  Christo  todos 
los  Rey  nos  del  mundo.  Mas  San  Miguel 
si  fuera  Señor  de  mil  mundos,  todos  los 
diera  porque  una  sola  criatura  adorara  á 
su  Criador. 

Por  todo  esto  hazen  algunos  á  San 
Miguel  abogado  de  la  humildad,  porque 
dicen,  que  así  como  hay  siete  Demonios 
que  cuidan  de  fomentar  en  los  hombres  los 
siete  vicios  capitales,  teniendo  cada  uno  el 
suyo  á  su  cargo;  asi  también  hay  siete  An¬ 
geles  que  cuidan  de  fomentar  las  virtudes 

con- 
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contrarías.  Y  como  Luzifer  está  encarga¬ 
do  de  introducir  la  sobervia,  corre  por 
cuenta  de  San  Miguel  inspirar  la  humil¬ 
dad,  á  lo  qual,  él  se  dá  por  mas  obligado 
después  que  vio  los  grandes  exemplos  de 
esta  virtud  que  dio  Jesuchristo  á  quien  él 
tan  ardientemente  ama,  y  cuyas  virtudes 
desea  que  nosotros  imitemos  por  lo  bien 
que  nos  quiere,  y  por  lo  bien  que  quiere  á 
nuestro  Redentor.  Fuera  de  que  las  virtu¬ 
des  que  mas  nos  encomendó  el  Hijo  de 
Dios  para  que  aprendiésemos  de  él,  fue¬ 
ron  en  las  que  mas  se  señaló  el  mismo  San¬ 
to  Angel}  Christo  dixo:  Aprended  de  mí 
que  soy  manso  y  humilde  de  corazón.  Las 
quales  palabras,  parece  que  se  dixeron  en 
el  principio  del  mundo  por  este  glorioso 
Espíritu,  pues  ni  en  humildad,  ni  en  man¬ 
sedumbre  ha  habido  criatura  mas  aventa¬ 
jada,  fuera  de  la  Madre  del  mismo  Chris¬ 
to.  Y  porque  de  la  humildad  ya  hemos  di- 
-,cho,  digamos  de  la  mansedumbre.  Verdad 
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es  que  no  sabemos  exemplo  claro  de  esta 
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virtud  en  el  tiempo  que  fue  Viador  San 
Miguel  antes  de  tomar  posesión  de  la  Glo¬ 
ria.  Con  todo  eso  nos  propone  el  Apóstol 
San  Tadeo  para  exemplo  nuestro,  el  exer- 
cicio  de  mansedumbre  que  tuvo  yá  glorio¬ 
so,  aíín  en  el  mayor  fervor  de  una  batalla 
en  que  eatró  con  Satanas,  y  de  hay  pode¬ 
mos  colegir  la  mansedumbre  que  siempre 
tuvo;  porque  según  advirtió  S.  Pedro  Cri- 
sólogo,  es  premio  de  algunas  excelentes 
virtudes  que  exercitaron  los  Santos  en  esta 
vida,  que  tengan  aún  gloriosos  algún  ofi¬ 
cio  ó  exercicio  de  ellas,  quanto  se  puede 
compadecer  con  aquel  estado  glorioso.  Y 
así  podemos  colegir  de  los  oficios  en  que 
mas  se  señala  el  glorioso  San  Miguel,  las 
virtudes  que  exercitó  Viador,  y  por  eso  le 
ha  dado  el  Señor  despees  de  glorioso,  que 
sea  Patrón  y  Guarda,  de  su  Iglesia  Mili¬ 
tante  de  los  hombres,  porque  siendo  Via¬ 
dor  guardó  también  su  Iglesia  Militante 
de  los  Angeles. 

Viendo  pues  á  la  mansedumbre  en 

que 
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que  fué  tan  semejante  á  Christo,  como  en 
la  humildad,  dice  por  ella  San:  Judas  Ta- 
deo,  que  contendiendo  Miguel  Arcángel, 
ó  como  lee  el  Arábico,  Príncipe  de  los  An¬ 
geles,  con  el  Diablo  sobre  el  cuerpo  de 
Moysen,  no  se  atrevió  á  echarle  una  mal- 
dicipn  rnuy  justa,  eso  quiere  decir  la  clau¬ 
sula  Latina:  (  a)  Non  est  ansas  juditium 
inferre  blasphemiae.  V"  así  leyó  Vatablo: 
No  osó  á  decirle  una  palabra  afrentosa. 
Y  la  Tigurina:  No  se  atrevió  á  ponerle 
nota  de  alguna  maldición.  Justísimamen- 
te  podía  San  Miguel  injuriar  á  Satanas,  y 
no  fuera  mucho  que  le  baldonase,  maldi- 
xese  y  blasfemase,  mas  su  mansedumbre 
no  le  dió  lugar  á  ello,  y  así  San  Geróni¬ 
mo  dice:  (  b )  Merecía  el  Demonio  que  le 
echase  maldición,  mas  no  debía  salir  por 
la  boca  del  Arcángel  blasfemia  algWna, 
auque  era  contra  Luzifer.  Advierte  Didi- 

•  '  mo 


(  a  )  Vatab.  Connicium  illi  facere.  Tiguri. 
(b)  Hiero,  ad  Tit.  3. 


mo  que  hizo  San  Miguel  una  considera¬ 
ción,  que  todos  debíamos  hacer  para  con¬ 
servar  la  mansedumbre.  Distinguió  en  el 
Demonio  la  naturaleza  de  la  malicia,  y  con¬ 
siderando  en  el  la  naturaleza  que  es  bue¬ 
na,  se  detuvo  para  no  maldecirle.  Lo  que 
hizo  fue  sin  decir  mala  palabra;  pedir  al 
Señor  que  le  mandase  dexar  el  cuerpo  de 
Moysen,  diciendo:  Mándete  Dios,  ó  como. 
otros  leen,  Reprehéndate  Dios.  Con  ser 
San  Miguel  superior  de  todos  los  Angeles 
buenos  y  malos,  ño  quiso  ni  aun  al  Demo¬ 
nio  mandar  con  su  propia  autoridad,  co¬ 
mo  pudiera,  sino  remitirlo  al  Señor.  Esto 
que  advirtió  San  Judas  Tadeo,  que  suce¬ 
dió  á  San  Miguel,  no  fué  por  una  vez  so¬ 
la,  sino  debe  ser  estilo  en  este  Espíritu  de 
tan  gran  humildad  y  mansedumbre.  Pues 
el  Profeta  Zacarías  (a)  nos  propone  (co¬ 
mo  en  otro  lugar  se  ha  advertido)  al  mis¬ 
mo  San  Miguel,  que  en  queriendo  confun¬ 
dir 


(a)  Zach.  3. 
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dir  y  ahuyentar  al  Demonio,  no  le  dixo 
tampoco  mala  palabra,  ni  habló  con  auto¬ 
ridad  propia,  pronunciando  algún  manda¬ 
to  suyo,  sino  diciendo  de  la  misma  mane¬ 
ra:  Reprehéndate  el  Señor.  Sobre  todo  es¬ 
to  advierte  un  Interprete:  ( a )  Que  bien 
pudiera  Saá  Miguel  por  sí  y  por  sus  fuer¬ 
zas  propias  reprimir  !a  potencia  del  Dia¬ 
blo,  porque  es  mas  poderoso  que  éi,  y  su¬ 
perior,  pero  quiso  por  su  modestia,  y  por 
reverenciar,  transferir  en  Dios  esta  obra  y 
virtud,  que  así  como  le  trae  en  su  nombre, 
ínucho  mas  le  lleva  en  su  corazón  y  en 
la  obra,  y  le  pide  que  él  sea  quien  repri¬ 
ma  al  Demonio.  No  sé  que  mayor  man¬ 
sedumbre  se  pueda  imaginar,  ni  que  mayor 
humildad,  pues  todo  lo  refiere  á  Dios,  to¬ 
do  quiere  que  lo  haga  el  Señqr,  y  á  él  se  lo 
atribuye  todo.  Y  así  pienso  que  en  aquella 
sanguinolenta  batalla,  quando  echó  á  Lu- 
zifer  del  Cielo,  sin  decirle  con  propia  au¬ 
to- 


(a  )  Vide  Cor.  i n  Epistol.  Can.  Lud. 
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toridad  improperio,  todoló  refería  á  I)ios, 
repitiendo  con  clamores,  y  á  pregones: 
i  Quien  como  Dios  ?  i  Quien  como  Dios  ? 
Pues  si  tuvo  tanta  mansedumbre  con  el 
Demonio,  ¿con  los  Angeles  que  suavidad 
tendrá?  Si  al  Demonio  no  quiso  mandar 
por  su  propia  autoridad,  ¿á  los  Angeles 
con  que  blandura  gobernará?  Con  razón 
por  cierto  se  dice,  que  es  su  gobierno  dé 
Padre,  y  llama  la  Escritura  Paternidad  á 
su  Principado. 

Estas  dos  virtudes  de  humildad  y 
mansedumbre,  fueron  Jos  cimientos  de  la 
suma  caridad  que  de  Dios  y  de  los  próxi¬ 
mos  tuvo  San  Miguel.  Su  árdiénte  amor 
de  Dios  lo  declara  su  zelo  con  que  volvió 
por  su  honra  en  el  Cielo.  El  amór  de  los 
próximos  se  manifiesta  en  su  protección  y 
patrocinio,  pues  siendo  Viador  guardó  á 
los  Angeles,  cuyo  Apóstol*  Padre  y  Maes¬ 
tro  espiritual  fue,  y  siendo  ya  bienaven¬ 
turado,  guarda  á  los  hombres  como  su 
Prote&or  y  Patrón*  abatiéndose  por  noso¬ 
tros 
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tros  á  ¡ministerios  barísimos,  á  ser  Despen¬ 
sero  de  Elias,  Enfermero  ó  Médico  en  la 
Piscina*  Carcelero  del  Infierno  para  cer¬ 
rarle,  porque  no  se  condenen  los  escogidos 
de  Dios,  no  reparando  que  es  Serafín  para 
dexar  de  executár  por  su  persona  muchas 
veces  oficios  baxísimos,  que  pudiera  co¬ 
meter  á  otros  Angeles:  mas  su  caridad  su¬ 
ma  le  hace  ser  oficiosísimo  de  todas  ma¬ 
neras*  por  nuestro  bien  y  eterna  salvación, 
en  lo  qual  fué  el  que  se  pareció  á  Christo 
mas  que  todos  los  hombres  y  Angeles.  Y 
para  que  ponderemos  algo  de  la  estupen¬ 
da  caridad  de  éste  sublime  Espíritu,  el 
amor  que  tuvo  de  Dios  le  hizo  ajustarse 
tanto  á  sü  Santísima  voluntad,  que  viendo 
la  honra  qüe  hacia  al  género  humano,  tan¬ 
to  inferior  á  sü  naturaleza,  de  querer  ha¬ 
cerse  el  Verbo  Eterno  hombre,  y  no  An¬ 
gel,  y  obligarle  á  éí  que  adorase  á  un 
hombre.  De  lo  qual  tomó  ocasión  Luzifer 
para  tentarle,  él  se  regosijó  sobre  manera, 
resistió  á  Luzifer  por  su  obstinada  sober- 
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Via,  y  persuadió  á  los  Angeles  á  cumplir 
en  todo  la  voluntad  de  Dios,  y  humillarse 
por  su  amor  á  todo; 'de  modo,  que  de  Id 
que  fué  á  Luzifer  motivo  para  tener  odio 
capital  con  lps  hombres,  sacó,  él  mayor 
razón,  para  amar  mas  á  Dios  y  á  los  mis¬ 
mos  hombres,  con  los  quales  tiene  grari 
benevolencia  y  amor,  mas  que  si  fueran 
sus  hermanos,  y  estuvo  gozosísimo  con 
que  Dios  se  hiciese  hombre  y  no  Serafín, 
teniendo  por  bastante  honra-  para  sí  y  pai¬ 
ra  todos  los  Angeles,  lo  que  se  le  comuni¬ 
ca,  en  que  por  el  Alma  de  Christo  esté  la 
naturaleza  espiritual  participando  la  glo¬ 
ria  de  la  unión  hipostática,  lo  qual  es  pa-? 
ra  este  Angel  tan  amador  de  Dios  de  sumo 
contento,  aunque  ésta  participación  es  tan 
remota.  Pero  como  ama  tan  ardientemente 
á  su  Criador,  y  le  estima  inmensamente,  de 
qualquier  unión  con  el  ser  divino,  y  por 
qualquier  modo  le  es  de  inexplicable  gozo 
y  honra,  y  por  este  gran  amor  de  Dios  ce¬ 
lebran  algunos  á  San  Miguel  por  singular 

Abo- 


a8r. 

Abogado  contra  el  amor  propio,  que  se 
opone  directamente  al  amor  divino.  En  la 
caridad  de  los  próximos  ninguno  ha  hecho 
mas,  pues  con  todos  los  Angeles  la  exerci- 
tó,  procurando  su  salvación,  y  que  no  pe¬ 
casen  como  Luzifer:  y  para  con  los  hom¬ 
bres  la  exereita,  siendo  él  quien  mas  pro¬ 
cura  la  conversión  de  los  pecadores,  y 
quien  de  los  Angeles  mas  se  goza  quancio 
hacemos  penitencia.  Lo  qual  ilegó  á  tanto, 
que  después  de  ¡a  muerte  de  Josué  (  a  )  vi¬ 
no  á  Gálgala  él  en  persona,  y  visiblemen¬ 
te  se  puso  á  predicar  al  Pueblo  de  Israel, 
moviéndole  á  llorar  amargamente  sus  pe¬ 
cados,  como  se  cuenta  en  el  libro  de  los 
Jueces.  Todo  esto  mas  es  para  ponderar 
y  admirarnos  de  ello,  que  para  poderlo 
explicar;  y  así'  dexo  su  ponderación  á  la 
consideración  de  cada  uno,  solo  advierto, 
que  para  vencer  las  tentaciones,  llorar  los 
pecados  y  evitarlos,  es  singularísimo  Abo* 

19  ga- 
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gado  este  zeíoso  Espíritu  de  la  gloria  del 
Señor.  Las  demas  virtudes  divinas  (que  así 
las  quiero  llamar)  de  San  Miguel,  íuerorf 
consiguientes  á  estas,  y  cada  dignidad  dé 
las  que  hemos  dicho  que  tiene,  correspon¬ 
de  á  una  suma  virtud  qüe  en  éi  resplande¬ 
ce.  Es  Capitán  de  los  Exércitoá  de  Dios* 
por  su  grande  fortaleza,  que  junta  con  sü 
estupenda  mansedumbre^  es  admirabilísi¬ 
ma^  es  juez  de  las  Almas  por  su  inflexible 
justicia}  es  Príncipe  de  los  Angeies  por  sü 
rendidísima  obediencia  á  Dios}  es  Protec¬ 
tor  del  género  humano  por  sü  excesivá 
misericordia}  es  Custodia  de  la  Iglesia  poi? 
oficiosa  diligencia}  es  Asolador  de  los  De¬ 
monios  por  su  ardiente  zelo}  es  Signífero 
de  Jesüchri'sto  por  su  fidelísima  lealtad,  y 
dícese  gran  Sacerdote  por  su  Santísima. 
Religión.  En  todas  virtudes  es  grande,  eri 
todas  admirable,  y  muy  semejante  al  Al¬ 
tísimo,  con  despecho  de  Luzifer, 


CA 


CAPITULO  XXIII. 

QUANTO  HA  MOSTRADO  NUES- 
tro  Señor  l o  mucho  que  gusta  veneremos  á 
S.  Miguel i  por  los  muchos  lugares  que  quie¬ 
te  estén  consagrados  á  su  honor ,  y  él  les  ha 
santificado  pon  sus  Apariciones . 


Asía  áquí  hemos  dicho  los  favores 
que  ha  hecho  nuestro  Señor  en  la  misma 
persona  de  San  Miguel,  llenándole  de  tan¬ 
tas  gracias,  y  privilegiándole  cori  tantas 
dignidades  y  prerógativas,  honrándole  de 
todas  maneras.  Lleguemos  ahora  á  ver  có¬ 
mo  quiere  que  le  honremos  y  las  mercedes 
que  á  otros  ha  hecho  por  su  causa.  Porque 
para  que  le  honremos  ha  dispuesto  su  so¬ 
berana  providencia  que  visiblemente  se 
manifieste  en  algunos  lugares,-  y  los  depü* 
te  por  suyos  para  que  vayan  allí  las  gen¬ 
tes  a  recibir  los  favores  que  por  medio  de 
este  sublime  Espíritu  y  su  fidelísimo  Sier¬ 
vo  quiere  hacerles,  y  como  son  Argumen¬ 
to 
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to  estas  Apariciones  de  lo  que  Dios  desea 
que  Je  veneremos,  y  nos  aprovechemos  de 
su  intercesión,  referiré  aquí  algunas.  Pon¬ 
go  en  primer  lugar  lo  que  sucedió  en  una 
Ciudad  de  Frigia  llamada  Chonas,  (  a  ) 
patria  del  insigne  Historiador  Nicetas,  y 
en  tiempo  de  San  Pablo  se  llamó  Coloso, 
á  la  qual  Ciudad  escribió  el  Apóstol  la 
Carta  á  los  Colosenses,  y  no  á  los  de  Ro¬ 
das,  como  algunos  juzgaron.  Sucedió  que 
pasando  San  Juan  Evangelista  por  esta 
Ciudad,  conoció  por  divina  relación  que 
Dios  quería  fuese  honrado  su  siervo  Mi¬ 
guel  en  cierto  lugar  de  aquel  territorio 
llamado  Cherotipa,  y  entendiendo  el  San¬ 
to  Apóstol  que  era  voluntad  de  Dios  lo 
manifestase  á  las  gentes,  se  los  declaró, 
profetizándoles  que  San  Miguel  les  habia 
de  visitar  y  habia  de  obrar  allí  cosas  ma¬ 
ravillosísimas.  En  cumplimiento  de  la  pro¬ 
fecía  de  San  Juan,  manó  allí  una  fuente 

de 


(  a  )  Metaph.  apud  Sur.  in  die  S.  Michae. 
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de  rara  virtud,  porque  su  agua  curaba  to¬ 
do  género  de  enfermedades,  con  solo  que 
tomándola  dixesen:  En  el  nombre  del  Pa¬ 
dre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo,  y  del 
Príncipe  de  la  Milicia  celestial  Miguel, 
De  modo,  que  acudian  á  este  remedio  infi¬ 
nita  gente  de  los  mismos  Gentiles,  y  mu¬ 
chísimos  con  ocasión  de  la  salud  del  cuer¬ 
po  sanaron  en  el  Alma. 

Un  vecino  de  Laodicea  estaba  muy 
triste  porque  tenia  una  hija  muda  desde 
que  nació.  Apareciósele  San  Miguel,  y  di- 
ciéndole  que  fuese  al  agua  Santa  con  su 
hija  y  que  vendria  ella  buena,  y  él  conten¬ 
to  con  solo  que  recibiese  la  Fé  verdadera} 
fué  allá  el  hombre,  llevando  consigo  á  sü 
hija,  á  la  qual,  como  recibiese  el  agua  di¬ 
ciendo  el  Padre  la  formula  referida,  al 
momento  habló,  pronunciando  muchas 
veces  el  nombre  de  San  Miguel,  y  dan¬ 
do  mil  gracias  al  Señor.  Con  lo  qual  se 
bautizaron  Padre  é  hija,  y  se  edificó  una 
Iglesia  muy  suntuosa  á  este  Santo  An- 
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gel,  (  a  )  De  este  Templo  vino  á  ser  Sa¬ 
cristán  el  Bienaventurado  Archipo,  cuya 
Santidad  no  pudiendo  sufrir  los  Gentiles, 
ni  la  virtud  tan  milagrosa  dd  agua,  deter¬ 
minaron  maltratar  al  Siervo  de  Dios  nues¬ 
tro  Señor,  arrastrándole  de  los  cabellos 
y  apaleándole,  posa  maravillosa,  que  se 
secaron  y  entorpecieron  las  manos  de 
los  Gentiles,  Y  contra  otros  que  fueron  á 
deshacer  la  fuente  santa,  salió  de  ella  fue-» 
go  que  les  hizo  huir,  Quedaron  los  Paga¬ 
nos  mas  obstinados  con  esta  maravilla,  v 
asi  determinaron  confundir  el  agua  san¬ 
ta  con  la  del  Rio  Chrisq,  echando  por  don¬ 
de  ella  estaba  su  corriente;  mas  el  Rio  se 
torció  al  lado  contrario,  contra  la  Inclina¬ 
ción  natural. 

Todas  estas  maravillas  endurecían 

mas  los  corazones;  de  los  Infieles,  y  deter- 

>  •  • 
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(  a  )  Ex  Metaphras.  &  Surio  in  festos.  Michas.  De 
hoc  eodem  miraculo  in  Chxonit  agit  Safini  us  Pandar- 
cha  Constant.  in  quandam  homilian,  qu«  servatuf  i  a 
Bib.  Escaria!. 


,  *  .  ,  ?8^. 
minaron  de  disponer  de  tal  manera  otros 
dos  Ríos  muy  caudalosos,  que  viniesen  con 
todas  sus  aguas  á  anegar  la  fuente,  y  jun¬ 
tamente  á  sepultar  en  sus  olas  al  mismo 
Templo  del  Arcángel  San  Miguel  que  es¬ 
taba  en  un  lugar  muy  ocasionado  para  es¬ 
to.  Supo  el  Santo  Archipo  lo  que  pasaba, 
y  postrado  delante  del  Altar  de  San  Mi¬ 
guel,  rogaba  á  Dios  nuestro  Señor  que  por 
su  intercesión  le  librase  de  aquel  peligro. 
Oyó  en  esto  una  voz  fuera  del  Templo, 
que  Iq  llamaba  y  era  de  San  Miguel,  salió 
el  Siervo  de  Dios,  reverenció  á  su  Patrón, 
y  púsose  á  su  lado  izquierdo,  como  él  se 
lo  mandó.  Vio  juntamente  una  Columna 
de  fuego  que  llegaba  desde  la  tierra  hasta 
el  Cielo,  y  oyó  una  voz  que  le  decía,  que 
tuviese  buen  ánimo,  que  no  tenia  que  te¬ 
mer.  Quando  llegó  á  ellos  aqqql  mar  de 
aguas,  hizo  S.  Miguel  la  señal  de  la  Cruz, 
y  al  punto  se  detubo  aquel  impetuoso  rau¬ 
dal,  quedándose  firme  como  una  muralla. 
jLlegóse  luego  el  Santo  Angel  á  una  peña 

que 


que  estaba  allí  cerca,  é  htzo  sobre  ella  la 
señal  de  la  Cruz,  con  lo  qual  se  partió  par 
medio  con  un  espantoso  trueno  que  dio,  y 
terremoto  de  la  tierra.  Tornó  á  hacer  San 
Miguel  la  señal  de  la  Cruz, diciendo:  Que* 
brántese  todo  el  poder  del  adversario.  Y 
mandando  luego  á  aquel  piélago  de  aguas 
de  los  dos  Ríos  se  sumiesen  en  la  boca  que 
dexo  abierta  la  peña,  todas  aquellas  bra¬ 
bas  olas  se  sumieron  allí,  quedando  Archi¬ 
po  muy  gozoso,  el  Templo  libre  y  la  fuen¬ 
te  mas  acreditada,  haciéndose  por  ella  in¬ 
numerables  milagros.  Porque  verdadera¬ 
mente  no  es  mucho  encarecimiento  ló  que 
dixo  Pantamon  Diácono:  (a)  mas  fácil  es 
hallar  fondo  en  el  Mar,  y  contar  las  Es¬ 
trellas,  que  los  grandísimos  milagros  que 
cada  día  hace  en  nosotros  aquel  máximo 
Espíritu.  Con  tanta  multitud  de  maravillas 
honraba  el  Señor  á  su  siervo  Miguel  en 
los  tiempos  de  Pantaleon;  y  Metafraste, 

que 


(  a  )  Pant.  Diaco.  in  narra  mira. 
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que  también  dice  eran  sí n  número  los  mi¬ 
lagros  de  este  gran  Espíritu  en  su  tiempo. 
Por  lo  qual,  á  seis  de  Septiembre  celebra¬ 
ban  los  Griegos  la  fiesta  de  San  Miguel, 
en  agradecimiento  de  tantas  misericordias 
y  prodigios,  singularmente  el  que  usó  con 
el  Santo  Archipo  en  sumir  el  agua  de  aque¬ 
llos  dos  Ríos,  como  consta  de  Phocio,  (a) 
y  de  la  Constitución  del  Emperador  Ma¬ 
nuel  Sisinio,  Patriarca  de  Constantinopla, 
hizo  una  Homilía  de  las  maravillas  que  su¬ 
cedieron  por  el  Arcángel  San  Miguel  en 
Chonas,  la  qual  está  manuscrita  en  Grie¬ 
go  en  la  Librería  del  Escorial,  donde  hay 
otras  Homilías  en  honra  de  este  Santo  Se¬ 
rafín. 

No  son  menos  los  milagros  que  ha 
obrado  nuer tro  Señor  por  intercesión  de 
este  poderosísimo  Espíritu  en  Sothenio, 
sitio  de  Tracia,  que  muchos  años  antes  de 
Christo,  escogió  Dios  para  que  fuese  en  él 

hon- 


(  a  )  Phot.  Novac.  ti,  7.  Eva,  Imper  Const.  defer. 
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honrado  su  gran  Siervo  Miguel.  Nícéforo 
(  a )  como  ya  hemos  advertido  )  y  otros 
Autores  dicen,  que  es  desde  el  tiempo  de 
Jason  y  de  los  Argonautas;  porque  habien* 
doseles  aparecido  el  Santo  Arcángel  y 
ayudádoles  contra  sus  enemigos,  le  dedi¬ 
caron  un  Templo,  y  erigieron  una  Estatua 
en  la  forma  que  se  les  apareció. 

Después  para  que  fuese  mas  célebre 
la  gloria  de  San  Miguel,  ordenó  el  Señor 
que  fundase  allí  Constantino  Magno  su 
Imperial  Corte,  llevándole  el  Señor  coa 
Revelaciones  y  prodigios  á  aquel  lugar, 

como  Jo  testifican  Zozomeno  y  Zonoras, 

*  ** 

(  b  )  Porque  habiendo  de  edificar  Constan-* 
tino  una  Ciudad  nueva,  por  aviso  del  Cie¬ 
lo,  de  lo  qual  tuvo  un  oráculo  divino,  qui¬ 
so  primero  edificarla  en  Sardica,  después 
en  el  Sigeo,  Promontorio  de  Troade,  don¬ 
de  empezó  á  ponerlo  por  obra)  é  hizo  yá 

las 


,  (a)  Niceph.  lu  7.  c.  50. 

(  b )  Zozomo.  lib.  .2*  c.  2.  Zonoras* 


Jr1, 

puertas.  Mas  apareciéndosele  el  Señor  le 
dixo,  que  buscase  otro  Jugar  en  Trocía: 
hizolo  as?,  y  habiendo  dado  principio  á 
ello  en  Calcedonia,  quitaron  unas  Aguilas 
los  cordeles  á  los  que  median  las  Calles  y 
Plazas,  y  los  llevaron  á  Bizancio,  donde 
estaba  el  sestenio.  Esto  hicieron  tres  veces. 
Allegóse  4  esto,  que  estando  allí  Constan¬ 
tino,  56  le  apareció  San  Miguel,  como  di- 
pe  Nicéforo,  ( a  )  en  la  misma  forma  que 
se  manifestó  á  los  Argonautas,  declaran¬ 
do,  que  él  le  había  favorecido  en  sus  Vic¬ 
torias,  con  lo  qual  se  determinó  hacer  cé¬ 
lebre  aquel  lugar  con  su  Imperial  Corte,  y 
hacer  un  grandioso  Templo  4  San  Miguel, 
que  fuese  famoso  en  todo  el  mundo,  por  la 
fama  de  los  milagros  que  en  él  se  hicie¬ 
ron.  Entre  los  que  celebra  Zozomeno  es 
el  que  hizo  con  Probaciano,  persuadiéndo¬ 
le  la  veneración  de  la  Cruz,  y  con  Aquili¬ 
no  sanándole  con  contrarias  medicinas  á 

su 
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su  mal;  porque  estando  este  hombre  atiri¬ 
ciado  y  yá  casi  agonizando,  se  mandó  lle¬ 
var  al  Templo  de  San  Miguel,  diciendo 
que  en  él  había  de  morir  ó  quedar  sano. 
Tanto  porfió,  que  le  llevaron  allá,  donde 
se  le  apareció  el  Arcángel  del  Señor,  man¬ 
dándole  que  mojase  la  comida  en  cierta 
porción  que  le  recetó,  muy  dañosa  á  su 
enfermedad  á  juicio  de  los  Médicos,  pero 
con  admiración  de  todos,  porque  luego 
quedó  sano  totalmente.  Otros  muchos  sa¬ 
naban  con  cierto  azeyte  milagroso,  que 
manaba  de  la  Imágen  dei Santo  Angel,  (a) 
Sobre  todas  sus  maravillas,  fue  ad¬ 
mirable  la  que  sucedió  á  Marciano  que  se 
dedicó  á  servir  en  aquel  Templo,  el  qual 
nunca  usó  de  otra  medicina*  sino  del  pa¬ 
trocinio  de  San  Miguel,  porque  en  acu¬ 
diendo  á  él,  luego  sanaba.  Pero  para  mos¬ 
trar  mas  el  Señor  su  poder,  sucedió,  que 
enfermase  mortalmente:  con  todo  eso  reu¬ 
só 


(  a  )  Pant.  in  narrat.  mirapu. 
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so  todas  quantas  medicinas  le  aplicaban, 
no  queriendo  otra  sino  el  no  apartarse  de 
aquel  lugar  Santo.  Parecióle  á  un  Médico 
temeridad,  y  mandó  que  aunque  no  quisie¬ 
se  le  pusiesen  ciertos  fomentos  que  recetó. 
A  la  noche  arrebatado  en  éxtasi  Marcia¬ 
no,  vió  que  se  abrían  las  puertas  de  la 
Iglesia,  y  que  San  Miguel  en  un  hermoso 
Caballo  descendió  del  Cielo;  apeóse  en  un 
marmol  que  allí  estaba,  entró  en  el  Tem¬ 
plo  acompañado  de  Angeles,  llenando  to¬ 
do  el  ayre  de  suavísima  fragrancia,  llegó 
á  donde  estaba  el  doliente,  y  mirando  su 
arillo  topó  con  aquellos  medicamentos  que 
habían  aparejado  por  mandado  del  Médi¬ 
co:  preguntó  que  era  aquello,  y  quien  se 
le  había  atrebido  á  mandarlo  hacer  en  su 
Casa:  Respondió  Marciano  la  verdad.  Vol¬ 
vióse  San  Miguel  á  dos  Angeles  que  tenia 
á  su  lado,  mandóles  que  hiriesen  aquel  Mé¬ 
dico  en  la  cabeza,  y  le  arrojasen  sus  medi¬ 
cinas.  Tocando  luego  con  un  dedo  el  azey- 
te  de  una  lámpara  que  ardía  delante  de  su 
•  *  Imá- 
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Imagen,  hizo  la  señal  de  la  Cruz  sobre  eí 
enfermo,  y  saliendo  de  la  Iglesia  subid  en 
su  Caballo*  y  juntamente  ál  Cielo  donde 
se  fue.  A  la  mañana  contó  Marciano  lo  qué 
había  pasado  á  un  Sacerdote*  el  qual  co¬ 
mo  viese  la  forma  de  la  Cruz  en  la  frenté 
de  Marciano*  ia  qual  le  había  heeho  el 
Santo  Angel,  y  no  hallase  aquellos  medi¬ 
camentos  que  por  orden  del  Medicó  ha¬ 
bían  quedado  aparejados  la  noche  antes* 
fuese  á  Casa  deí  Médico,  la  qual  halló  to* 
da  alborotada  y  llena  de  llanto*  porque 
el  Médico  se  estaba  muriendo  derepente* 
tenia  el  rostro  lleno  de  postillas,  y  él  esta¬ 
ba  dando' estas  voces:  ¡Ó  Christianos,  te¬ 
ned  misericordia  de  mí  y  cortadme  esta 
cabeza,  que  no  puedo  sufrir  Io$  dolores' 
que  en  ella  tengo!  Con  la  venida  y  rela¬ 
ción  del  Sacerdote,  hizo  que  le  llevasen 
con  la  misma  cama  á  la  Iglesia  de  S.  Mi¬ 
guel.  Al  ruido  reparó  en  sí  Marciano,  y 
hallóse  totalmente  bueno,  y  se  levantó 
muy  contento,  llegó  al  Médico  que  estaba 


pidiendo  misericordia  á  San  Miguel,  y  le 
imgió  la  cabe2a  con  él  olio  que  de  la  ímá- 
gen  manaba,  y  al  momento  cesó  el  dolor* 
quiiaronsele  las  postillas,  quedando  con 
perfetta  salud,  y  tan  devoto  y  agradecido 
á  San  Miguel^  que  se  dedicó  á  servir  á 
Dios  y  ál  ¡Santo  Arcángel  en  su  Templo 
todos  los  dias  de  su  vida. 

La  Aparición  de  San  Miguel  en  Ro¬ 
ma,  á  qué  alude  en  sus  obras  Drepanio* 
la  refieren  algunos  al  tiempo  de  San  Pedro 
Apóstol*  y  no  dudo  sino  que  le  favorece¬ 
ría  mucho  éste  sublime  Angel  contra  Si¬ 
món  Mago.  Después  fue  muy  célebre  lá 
que  en  tiempo  de  San  Gregorio  Magno 
aconteció  (  a  )  quando  se  quitó  la  pestilen¬ 
cia  de  Roma,  de  que  hay  grandes  memo- 
fias  en  aquella  Santa  Ciudad.  Mas  la  del 
monte  Gárgano  es  la  mas  festejada,  pues 
á  ella  hace  tan  solemne  fiesta  la  Iglesia 
Latina,  como  la  Griega  á  lá  de  Chonas. 

'  ,  Esta 


(  a  )  Naucle.  lib.  3.  c.  5. 
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Esta  del  monte  Gárgano  es  muy  sabida,  y 
tuvo  muchas  circunstancias  de  gran  admi¬ 
ración,  como  son  el  dar  San  Miguel  tres 
Vitorias  insignes  á  los  Christianos,  el  es¬ 
tremecerse  la  tierra  á  su  presencia,  el  ve¬ 
nir  los  Angeles  tan  manifiesta  y  freqüen- 
temenre  á  celebrar  aquel  lugar  dedicado  á 
su  Príncipe  Miguel  con  celestiales  canta¬ 
res,  como  lo  hacen  los  Canónigos  y  Mon¬ 
jes  en  sus  Iglesias.  El  tornarse  una  saeta  á 
quien  la  tiró,  el  haber  consagrado  el  mis¬ 
mo  San  Miguel  aquella  Iglesia,  y  dexar 
puesto  un  paño  sobre  un  Áitar  que  hizo 
grandes  maravillas,  y  le  tuvieron  grandes 
Santos  por  insigne  Reliquia.  Y  así  San  Be¬ 
nito  envió  á  San  Mauro  un  pedasito  de  él 
por  un  gran  tesoro.  Son  innumerables  los 
milagros  que  en  este  Santo  monte  se  han 
hecho.  El  Emperador  Otón  segundo,  se 
atrevió  á  llegar  á  oir  los  Cantares  de  los 
Angeles,  ( a )  vió  allí  cosas  admirables, 

por- 
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(a)  Vicie  Chronic.  M.  Aiberti  Argentinensis,  & 
Naud,  li.  3.  c.  í  2. 


porque  le  perdonaron  los  Angeles  su  teme¬ 
ridad,  solamente  le  corrigieron  por  la  omi¬ 
sión  que  tuyo  en  hacer  cierto  juicio  que 
debiera  hacer,  por  esto  le  hicieron  que  se 
postrase,  y  le  disciplinaran  en  las  espaldas, 
como  suelen  hacer  los  Monjes.  Díxole 
luego  San  Migüel  que  se  volviese  á  Ro¬ 
ma,  determinándole  el  diU  en  que  habia 
de  morir,  sucediendo  todo  como  él  lo  di- 
txo.  Gran  argumento  de  lo  mucho  que  gus¬ 
ta  este  glorioso  Príncipe  del  Cielo,  que 
procedan  los  Príncipes  de  la  tierra  justifi¬ 
cadamente,  y  que  cumplan  con  sus  obliga¬ 
ciones. 

En  Francia  hubo  otra  rara  Apari¬ 
ción  de  San  Miguel,  la  qual  celebran  los 
Franceses,  y  es  su  Fiesta,  según  Usuardo, 
á  diez  y  siete  de  Oétubre.  ( a  )  Sucedió,  en 
Albrinca  ó  Alborica,  parte  marítima  de 
aquel  Reyno,  á  cuyo  Obispo  que  se  llama- 

20  ba 
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(  a  )  Ex  Sigiberto,  &  Pet.  Natal,  iib.  4.  c.  71.  Lo- 
cupletius  Fevardemius  ex  Atchivjs  ejusdem  loci. 


ba  Auberto,  se  apareció  San  Miguel,  man¬ 
dándole  que  le  edificase  una  Iglesia  donde 
se  bailase  atado  un  Toro,  porque  quería 
se  le  hiciese  en  aquel  monte  igual  reve¬ 
rencia  que  en  el  monte  Gárgaoo.  Tres 
veces  avisó  de  esto  el  Santo  Arcángel,  y 
porque  estaba  incrédulo  el  Obispo  le  hizo 
cierta  señal  en  la  cabeza.  Al  fin  hallando 
Auberto  al  Toro  trató  de  hacer  el  edificio} 
y  porque  habia  allí  dos  grandes  peñas  que 
le  estorvaban,  se  apareció  el  glorioso  San 
Miguel  á  un  hombre,  mandándole  que  qui* 
tase  el  estorvo  de  las  dos  peñas*  lo  qual 
hizo  tan  fácilmente  como  si  moviera  uñá 
pája.  Fevardencio  dice,  qüe  por  orden  de 
San  Miguel  traxeron  un  niño  de  teta,  hi¬ 
jo  de  un  labrador,  y  que  con  solo  un  pun¬ 
tapié  que  dió  con  su  piecesito  hizo  despe¬ 
ñarse  un  grande  Risco.  Habia  allí  gran 
falta  de  agua,  mas  haciendo  un  agujero 
ett  una  piedra  por  mandado  del  Santo  An¬ 
gel,  salió  luego  una  copiosa  fuente  dé 
agua.  Está  este  monte  cercado  del  Oceea- 
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no, y  y  el  dia  que  se  celebraba  la  fiesta  de 
San  Miguel,  se  abría  el  mar  por  medio  dos 
veces  para  dar  entrada  y  salida  franca  á 
los  que  viniesen  á  visitar  aquel  Santo  lu¬ 
gar.  Sucedió  un  año,  que  al  tiempo  que 
se  volvían  las  aguas  á  su  lugar  natural, 
cogiesen  á  una  muger  preñada,  que  por  la 
carga  de  su  vientre  no  pudo  andar  tanto 
como  los  otros}  todos  juzgaron  había  que¬ 
dado  anegada,  mas  en  medio  de  las  olas 
le  asistió  San  Miguel  y  la  conservó  viva, 
y  la  favoreció  en  el  parto  que  tuvo  dentro 
del  mismo  piélago,  tan  dichosamente  que 
salió  á  salvamento  con  sü  niño  en  los  bra¬ 
zos,  á  quien  también  dió  el  pecho  dentro 
de  la  mar,  guiándola  el  Santo  Angel.  Es¬ 
tando  el  Obispo  Auberto  con  deseo  de  te¬ 
ner  alguna  memoria  insigne  del  glorioso 
San  Miguel,  en  la  Iglesia  que  le  edificó  se 
Je  apareció  el  Stó.  Angel,  maridándole  que 
enviase  á  pedir  al  monte  Gárgano  par¬ 
te  del  paño  que  le  dexó  allí,  y  de  un  mar¬ 
mol  en  que  se  puso  quando  se  apareció. 

Por 
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Por  el  camino  mientras  traían  las  sagra¬ 
das  Reliquias,  fueron  doce  Jos  ciegos  que 
cobraron  vista  por  su  contado.  A, unos 
Ermitaños  que  había  cerca  de  Ja  Iglesia  de 
aquel  monte,  enviaba  la  comida  cierto  Cu¬ 
ra  con  un  Asnillo  que  estaba  ya  enseñado 
á  andar  solo  aquel  camino,  al  qual  un  Lo¬ 
bo  le  mató,  mas  de  allí  adelante,  el  mis¬ 
mo  Lobo  se  hizo  por  virtud  divina  el  Ar¬ 
riero  de  aquellos  Siervos  de  Dios,  dedica¬ 
dos  al  culto  de  San  Miguel,  y  venia  carga¬ 
do  con  la  comida.  Muchas  y  muy  grandes 
maravillas  ha  hecho  el  Señor  por  medio 
de  este  poderoso  Espíritu  en  este  Santo 
lugar.  Y  harto  gran  maravilla  es  que  los 
Ingleses  quando  se  hicieron  Señores  de  la 
mitad  del  Reyno  de  Francia,  nunca  pu¬ 
dieron  ganar  aquel  lugar  con  estar  tan  al 
paso,  y  acomodado  para  señorearse  de  él 
antes  que  lo  mediterráneo  de  Francia  que 
ganaron. 

También  es  muy  prodigioso  en  Hi- 
bernia  el  monte  ó  peña  de  San  Miguel, 

en 
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en  cuya  cumbre  hay  siete  Templos  dedi¬ 
cados  al  Seráfico  Arcángel.  ( a  )  En  el  Ce¬ 
menterio  del  uno  salia  una  fuente  peregne, 
pero  de  milagrosas  calidades;  porque  si 
uno  se  lavaba  en  ella  no  daba  mas  agua 
hasta  que  la  bendijesen,  y  lo  que  mas  es, 
que  si  sucedía  algún  hurto  en  todo  aquel 
monte,  se  secaba  de  tal  manera,  que  ni 
una  gota  de  agua  daba  hasta  que  la  tor¬ 
nasen  á  echar  la  bendición.  Si  alguna  Ave 
volaba  sobre  alguno  de  aquellos  Templos, 
al  punto  se  caía  al  suelo,  y  untándose  con 
las  entrañas  de  las  Aves  de  aquel  monte 
los  enfermos  sanaban:  á  las  mugeres  no 
era  permitido  ir  á  aquel  lugar,  y  una  que 
se  atrevió  á  subir  allá  se  quedó  muerta  en 
el  camino.  Todo  esto  y  mas  refiere  Naveo. 
(  b )  En  Alemania  asimismo  se  apareció 
San  Miguel  á  San  Bonifacio,  estando  en 
el  campo  una  noche,  vió  que  una  gran  cla¬ 
ridad  llenaba  de  luz  aquel  lugar  donde  es¬ 
taba  en  medio  de  los  resplandores,  y  le 

ani- 


(  a )  Naucl.  li.  2.  Chron.  c.  6.  (  b )  Sur.  in  eius  vita. 
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animó  á  proseguir  en  sus  Apostólicos  em¬ 
pleos.  Ki  Santo  entendió  ser  aquel  lugar 
escogido  de  Dios  para  honrar  á  San  Mi¬ 
guel,  y  así  fundó  allí  una  Iglesia  y  Monas¬ 
terio,  en  que  también  se  mostró  el  Seráfico 
Arcángel  favorecedor  de  los  afligidos  y 
necesitados  de  su  patrocinio. 

No  nos  ha  faltado  en  Fspaña  seme¬ 
jante  favor  de  este  Príncipe  del  Cielo,  (a) 
pues  en  el  Desierto  del  Tardón,  estando 
en  opacion  uno  de  los  Ermitaños  (y  se  en¬ 
tiende  fue  e!  Padre  Diego  de  Vidal)  vio 
venir  un  hermosísimo  mancebo  vestido  de 
wn  pellico,  faldas  en  cinta,  que  caminaba 
al  Oratorio  ó  Iglesia  que  tenían,  y  pregun¬ 
tándole  quien  era  dixo,  que  era  el  Arcán¬ 
gel  San  Miguel  que  venia  á  ayudar  á  los 
Ermitaños,  y  que  él  tenia  su  protección  y 
amparo,  y  que  les  ayudaría:  los  sucesos 
han  mostrado  la  verdad  de  esta  visión. 
Dedicóseie  una  Ermita  en  lo  alto  del  cer¬ 
ro, 


(  a  )  Luis  Muños  Vida  del  Padre  Avila,  li.  2.  c*  7. 
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ro,  que  llaman  de  San  Miguel,  donde  se 
retiran  á  tiempos  algunos  de  los  Monjes  á 
hacer  vida  solitaria,  con  serlo  tanto  la 
del  Monasterio. 

Otra  Aparición  de  San  Miguel  tene¬ 
mos  mas  antigua  y  célebre  en  el  Reyno  de 
Navarra,  (a)  como  lo  testifica  la  Iglesia 
de  San  Miguel  dé  Excelsi,  edificada  en  la 
cumbre  de  una  montaña  altísima,  ramo  de 
los  Perineos,  llamada  de  los  naturales  Ara- 
Jar,  cuyas  faldas  fecunda  eí  Rio  Araya, 
que  corre  por  el  Valle  de  Araquil.  La 
erección  de  este  Templo  fue  por  haberse 
aparecido  en  este  lugar  el  Arcángel  San 
Miguel  á  un  Caballero  de  la  Villa  de  Go- 
pi,  en  el  tiempo  que  los  Moros  entraban 
debastanda  las  Españas,  en  cuya  Consa¬ 
gración  asistieron  siete  Obispos.  Quiso  el 
Seráfico  Arcángel  en  aquella  gran  cala¬ 
midad  de  España  ofrecerse  por  su  Protec-* 

tor 


(a)  Garibay  li.  21,  c.  6.  D.  García  de  Gongorn 
en  la  Hist,  Ajpolog.  de  Navarra  li.  1.  a  2,  §.  3. 
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tor  y  Patrón,  aún  antes  que  Santiago  fue¬ 
se  implorado  por  tal  de  los  Españoles.  Por 
otra  participación  de  luces  se  edificó  á  San 
Miguel  un  insigne  Eremitorio,  que  después 
fué  Iglesia  Parroquial  en  la  Villa  de  Omí¬ 
nente,  del  Reyho  de  Valencia.  Y  lo  cierto 
es,  que  ha  sido  grande  la  protección  que 
ha  tenido  este  sublime  Espíritu,  con  aquel 
Reyno  y  Ciudad,  la  qual  con  razón  ad¬ 
vierte  su  Historiador  Escolano,  (  a  )  quan- 
do  dixo:  Es  digno  que  se  considere,  que 
fué  San  Miguel  el  que  dio  fin  á  los  Moros 
de  nuestra  Ciudad,  como  habiasido  él  mis¬ 
mo  el  que  había  dado  principio  para  aca¬ 
barlos,  ganándoles  el  Rey  Don  Jayme  la 
tierra  en  la  víspera  de  su  Fiesta.  El  modo 
con  que  dio  fin  es  este.  Habiendo  quedado 
un  grande  barrio  de  Valencia  para  habita¬ 
ción  de  los  Moros  después  de  su  Conquis¬ 
ta,  el  año  de  mil  quinientos  veinte  y  uno, 
estando  por  allí  jugando  unos  muchachos 

Chris- 


( a  )  Estolano  li.  j,  de  la  Hist.  de  Valencia,  c.  9. 
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Christianos  día  de  San  Miguel,  movidos 
de  algún  Espíritu  divino,  arrebataron  un 
retablo  del  Santo  Ángel,  y  llegándose  otra 
gente  con  grande  vocería,  le  llevaron  á  la 
Mezquita  de  los  Moros,  que  no  se  atrevie¬ 
ron  á  resistirles,  y  aclamando  viva  S.  Mi¬ 
guel  y  la  Fe  de  Christo,  le  pusieron  en  ella, 
con  lo  qual  se  dixo  allí  Misa  dia  de  S.  Dio¬ 
nisio,  de  donde  tomó  ocasión  Vicente  Pé¬ 
rez  de  compeler  á  los  Moros  se  hiciesen 
Christianos}  al  fin  ellos  quedaron  bautiza¬ 
dos  y  la  Mezquita  bendita,  que  luego  fué 
Parroquia. 

En  otras  muchas  Provincias  se  ha  ma¬ 
nifestado  con  semejantes  prodigios  la  vo*- 
luntad  de  Dios,  que  quiere  honremos  á  es¬ 
te  su  Siervo  fiel,  y  así  hay  por  toda  Euro¬ 
pa  muchos  montes  consagrados  á  su  devo¬ 
ción,  con  la  experiencia  del  gran  poder 
que  para  con  Dios  tiene  San  Miguel,  en  lo 
qual  han  reparado  algunos  Autores,  por¬ 
qué  ha  querido  nuestro  Señor  que  sus  Apa¬ 
riciones  hayan  sido  en  Montes,  y  que  los 

Tetn- 
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Templos  mas  famosos  de  éste  soberano 
Espíritu  sean  en  cumbres  y  lugares  altos. 
La  causa  que  dan  és,  que  fue  para  darnos 
á  entender  la  Alteza  de  San  Miguel,  y  la 
cumbre  levantadísima  de  su  Santidad.  De¬ 
mas  de  esto  reparan,  como  el  mundo  está 
lleno  de  Santuarios  y  Templos  de  este 
Príncipe,  y  que  con  ningún  otro  Angel  ha 
hecho  nuestro  Señor  demostraciones  seme- 
jantes,  pues  ni  de  San  Gabriel  ni  San  Ra-¡ 
fael,  conocemos  Templos  dedicados;  sin 
duda  es  esto  por  el  exceso  -de  la  grandeza 
de  San  Miguel,  y  de  las  mayores  obliga^ 
ciones  que  le  tenemos,  híi  solo  es  para  re¬ 
parar  la  multitud  de  Santuarios,  y  Tem-r 
píos  que  hay  suyos,  en  que  es  preferido  á 
los  demas  Angeles  y  Santos,  y  aún  antes 
que  viniese  Christo  al  mundo  quiso  que  se 
le  edificase  Templo,  como  lo  refiere  Nicé- 
foro:  ( a )  honra  qué  si  no  es  con  la  Santí¬ 
sima  Virgen  rio  se  ha  hecho  con  Santo 

nin- 
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ninguno.  De  la  Madre  de  Dios  escribe 
Cedreno  y  otros  Autores,  habérsele  dedi¬ 
cado  Templo  antes  de  la  Encarnación  del 
Hijo  de  Dios.  A  ella  sola  y  á  San  Miguel 
ha  sucedido  esto.  La  Virgen  es  Reyna  de 
los  Angeles,  y  San  Miguel  su  Príncipe: 
La  primera  en  Santidad,  y  mas  digna  per¬ 
sona  criada  es  la  Virgen:  la  segunda  San 
Miguel. 

También  en  el  nuevo  mundo  como  se 

i 

plantó  allí  de  nuevo  la  Iglesia,  ha  queri¬ 
do  Dios  manifestar  con  varias  Aparicio¬ 
nes  de  San  Miguel,  que  en  todas  partes  es 
Patrón  déla  Iglesia,  y  quiere  que  de  to¬ 
dos  sea  venerado.  Solo  referiré  una  muy 
célebre. 

En  una  Aldea  pequeña,  cerca  del 
Pueblo  que  llamaban  Santa  María  Natí- 
vitas,  quatro  leguas  poco  mas  de  la  Ciu¬ 
dad  de  los  Angeles,  había  un  Indio  llama¬ 
do  Diego  Lázaro,  que  desde  niño  fué  te¬ 
nido  por  virtuoso,  el  qual  yendo  en  una 
procesión  que  se  hacia  en  el  lugar,  se  le 

apa- 
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apareció  el  glorioso  S.  Miguel,  y  le  man¬ 
dó  díxese  á  los  vecinos,  que  en  una  quebra¬ 
da  que  está  entre  dos  cerros  muy  cerca  del 
Pueblo  donde  nació,  hallarían  una  fuente 
de  agua  milagrosa  para  todas  enfermeda¬ 
des,  debaxo  de  una  peña  muy  grande^  pe¬ 
ro  no  se  atrevió  á  decirlo,  temiendo  no  le 
darían  crédito. 

Pasado  algún  tiempo,  adoleció  de 
una  enfermedad  tan  grave,  que  llegó  á  la 
muerte,  sin  esperanza  de  vida.  Estándole 
velando  sus  Padres  y  deudos,  aguardando 
que  diese  la  última  boqueada,  víspera  de 
la  Aparición  del  glorioso  Arcángel,  á  sie¬ 
te  de  Mayo  de  1631,  como  á  la  media  no¬ 
che,  poco  menos,  repentinamente  entró  en 
el  Aposento  un  gran  resplandor  como  re¬ 
lámpago,  que  atemorizó  á  todos  los  pre¬ 
sentes,  y  salieron  huyendo  á  la  calle,  de- 
xando  solo  al  enfermo,  donde  estuvieron  un 
rato,  durando  todavía  el  resplandor:  pero 
cobrando  ánimo  por  temor  no  se  quemase 
la  Casa  que  era  de  paja,  entraron  y  cesó 
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el  resplandor,  hallando,  al  enfermo  al  pa¬ 
recer  difunto*  el  qual  habiendo  pasado  co¬ 
mo  dos  Credos,  abrió  los  ojos  y  comenzó 
á  hablar  con  tanto  aliento,  que  todos  lo 
tuvieron  por  milagro.  Díxoles  no  tuviesen 
pena  que  ya  estaba  bueno,  porque  San 
Miguel  se  le  había  aparecido  rodeado  de 
grandes  resplandores,  dándole  salud,  y 
que  lo  llevó  sin  saber  como  á  una  quebra¬ 
da  que  estaba  muy  cerca,  yendo  el  Santo 
Arcángel  delante  con  tanta  claridad  como 
si  fuera  medio  día,  desgaxándose  los  ra¬ 
mos  de  los  arbolillos,  y  abriéndose  las  pe¬ 
ñas  por  donde  pasaba,  haciendo  el  paso 
franco;  y  estando  en  la  quebrada  le  dixo, 
que  debaxo  de  una  gran  peña  que  tocó 
con  una  vara  de  oro  que  llevaba,  estaba 
la  fuente  4c  agua  que  le  había  revelado, 
que  lo  manifestase  luego  á  los  fieles,  por¬ 
que  seria  gravemente  castigado  si  no  lo 
hiciese,  y  que  la  enfermedad  que  tenia  .era 
en  pena  de  su  inobediencia.  Levantóse  al 
punto  un  tórvellino  espantoso  de  vientos 
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encontrados,  con  terribles  alaridos  y  ge¬ 
midos  de  aquella  quebrada,  causándole 
grande  pavor.  Mas  el  Santo  Arcángel  le 
dixo  no  temiese,  que  los  enemigos  hadan 
aquel  sentimiento  por  los  grandes  benefi¬ 
cios  que  por  su  mano  habían  de  recibir  los 
fieles  de  nuestro  Señor  en  aquel  lugar, 
porque  muchos  viendo  las  maravillas  que 
en  él  se  habían  de  obrar,  se  convertirían  y 
harían  penitencia  de  sus  pecados,  y  los  que 
llegasen  con  fé  viva  y  dolor  de  sus  culpas, 
con  el  agua  y  tierra  de  aquella  fuente  al¬ 
canzarían  remedio  de  sus  trabajos  y  né- 
cesidades:  diciendo  esto  el  Arcángel,  baxó 
del  Cielo  una  luz  de  mucho  mayor  res- 
'  plandor  sobre  el  lugar  donde  estaba  la 
fuente,  y  dixo  San  Miguel  á  Diego  Láza¬ 
ro,  que  era  la  virtud  que  Dios  con  su  pro¬ 
videncia  le  comunicaba  para  salud  y  re¬ 
medio  de  los  enfermos  y  necesitados,  y 
que  para  que  le  diesen  crédito  los  fieles,  él 
solo  podría  levantar  y  quitar  la  peña  que 
estaba  sobre  la  fuente,  con  lo  quaí  desapa» 
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reció  la  visión,  y  no  pudo  dar  razón  del 
modo  que  habia  sido,  mas  de  que  era  cier¬ 
ta  y  verdadera,  pues  se  hallaba  bueno  mi¬ 
lagrosamente,  habiendo  estado  casi  muer¬ 
to,  de  que  todos  quedaron  maravillados. 

Habiendo  convalecido  en  pocos  dias 
Diego  Lázaro  fué  con  su  Padre  á  recono¬ 
cer  el  lugar  de  la  fuente,  y  los  dos  solos 
quitaron  la  peña  que  la  cubría  con  gran 
facilidad,  arrojándola  á  un  lado  siendo  de 
ocho  varas  de  ámbito,  y  que  para  solo  mo¬ 
verla  era  menester  mucha  gente,  con  que  se 
Confirmaron  en  la  verdad  de  la  Aparición 
del  glorioso  Príncipe  del  Cielo,  en  cuya 
conformidad  comenzaron  á  publicarla,  ase- 
.  gurando  á  los  fieles  hallarían  en  la  fuente 
Santa  el  remedio  para  todas  sus  enferme¬ 
dades.  Vinieron  muchos  enfermos  de  diver¬ 
ías  dolencias,  ciegos,  cpxos,  tullidos,  que  sa¬ 
llaron  lavándose  con  el  agua  de  la  fuente. 

Pasados  algunos  mese#  adoleció  Die¬ 
go  Lázaro  de  enfermedad  mortal,  previno 
á  sus  deudos  no  Ies  diese  cuidado,  porque 

núes- 
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nuestro  Señor  lo  había  ordenado  así,  para 
que  se  confirmasen  en  Ja  fé  del  agua  San¬ 
ta,  que  quando  le  viesen  apretado  con  Ja 
enfermedad,  le  diesen  á  beber  de  ella  sin 
usar  de  otro  remedio,  y  sanaría.  Agravóse 
de  suerte,  que  estuvo  quatro  dias  sin  pul¬ 
sos  y  sin  habla,  y  para  hazer  la  prueba  le 
dieron  á  beber  de  otras  aguas,  sin  que 
sintiese  mejoría,  y  al  punto  que  bebió  del 
agua  de  la  fuente  cobró  fuerzas  y  comen¬ 
zó  á  mejorar,  y  quedó  con  entera  salud. 

A  los  principios  esta  fuente  estaba  en 
Ja  superficie  de  la  tierra,  era  pequeña  co¬ 
mo  de  tres  quartas  de  circunferencia,  y 
poco  mas  de  media  vara  de  profundidad, 
y  sucedía  una  cosa  notable,  que  siempre 
estaba  en  un  peso  sin  derramarse;  y  aun¬ 
que  se  sacasen  muchos  cántaros  de  ella 
al  punto  se  llenaba,  y  en  llegando  al  bor¬ 
de  se  deténia.  Después  se  fue  haciendo 
mayor  y  mas  profunda  porque  los  devo¬ 
tos  sacaban  tierra  para  llevar  á  sus  casas 
por  reliquia,  como  lo  hacen  al  presente, 

por- 
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porque  se  ha  experimentado  que  Dios  le 
ha  comunicado  la  misma  virtud  del  agua 
milagrosa,  echándole  en  otra  agua  y  dán¬ 
dola  á  los  enfermos.  Hase  edificado  yá  una 
Iglesia  en  aquel  lugar  en  que  se  reveren¬ 
cia  el  Santo  Arcángel,  donde  hace  innu¬ 
merables  milagros  que  callo;  mas  no  quie¬ 
ro  dexar  de  especificar  el  siguiente. 

Un  vecino  del  Obispado  de  la  Pue¬ 
bla  de  los  Angeles,  que  no  es  necesario 
nombrar,  estuvo  ciego  muchos  años,  fue  á 
la  Ermita  de  San  Miguel,  y  habiéndose 
Jabado  los  ojos  con  el  agua  le  dio  vista. 
De  allí  á  tres  meses  estando  sano  y  bueno 
volvió  a  aquel  Santo  lugar  con  una  muger 
con  quien  tenia  mala  amistad,  y  así  como 
entró  en  él  quedó  totalmente  ciego,  obran¬ 
do  el  Santo  Arcángel  con  él  dos  milagros. 
El  uno  de  abrirle  los  ojos  del  cuerpo  para 
que  abriese  los  del  Alma.  El  otro,  por  no 
haber  abierto  los  ojos  del  Alma,  volverle 
á  cerrar  los  del  cuerpo,  para  que  hiciese 
escarmentado  lo  que  no  quiso  agradecido. 

21  CA- 
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CAPITULO  XXIV. 


GRANDES  MILAGROS  DEL  GLO- 

rioso  San  Miguel* 


JLíA  dignidad  del  Santo  Arcángel  Mi¬ 
guel,  y  el  agrado  que  Dios  tiene  en  que  le 
reverenciemos,  y  quan  privado  es  suyo, 
lo  muestran  los  muchos  milagros  que  nues¬ 
tro  Señor  ha  hecho  por  su  intercesión  efl 
favor  de  aquellos  que  en  sus  necesidades 
le  invocan:  recogeré  aquí  algunos.  El  Obis¿ 
po  Equilino  escribe,  (  a  )  que  estando  Ser¬ 
gio,  Duque  de  Senogalüa,  leproso,  y  ha¬ 
biendo  gastado  gran  suma  de  dinero  con 
los  Médicos,  llegó  á  perder  toda  esperan¬ 
za  de  salud  por  medios  humanos.  A  pare¬ 
cióse  le  San  Miguel  dos  veces,  diciéndolé 
qhe  si  quería  salud  fuese  á  visitar  su  Igle¬ 
sia  de  Brentah  Respondió  el  Duque  que 
ignoraba  donde  estuviese  tal  Iglesia.  No 

im- 
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importa,  dixo  el  glorioso  Espíritu,  apresta 
una  Nave  que  allá  te  guiarán  los  Angeles. 
Fue  así,  que  en  espacio  de  un  dia  y  noche 
un  viento  próspero  le  puso  en  el  Monaste¬ 
rio  dé  Brental,  ó  como  otros  dicen,  Brindu- 
loy  que  cae  en  el  mar  Adriático.  No  sabia 
él  Duque  ni  sü  gente  que  puesto  era  aquel 
donde  Habían  parado;  mas  informados  de 
la  gente  de  la  tierra,  hallaron  ser  el  mis¬ 
mo  que  Sari  Miguel  había  dicho,  y  donde 
estaba  aquel  Santo  Templo  dedicado  á  su 
honor.  El  Duque  y  toda  su  gente  fueron 
á  él  los  pies  descalzos.  Apenas  hubo  lle¬ 
gado  á  la  puerta  quando  quedó  sanó  y 
bueno  del  mal  de  la  lepra,  entrando  en  la 
Iglesia  con  perfeda  sanidad.  El  y  la  Du¬ 
quesa  su  muger  quedaron  tari  agradecidos 
al  Santo  Arcángel,  que  determinaron  que¬ 
darse  allí  sirviendo  á  Dios  y  á  su  glorioso 
Patrón,  habiendo  dado  la  mitad  de  sü  ha- 
cienda  á  los  pobres  y  la  otra  mitad  á  Sari 
Miguel. 

•  En  el  nacimiento  de  San  Rudesindó, 
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que  comunmente  se  dice  Rosendo,  se  mos¬ 
tró  en  España  muy  maravilloso  San  Mi¬ 
guel  oyendo  las  Oraciones  de  Ja  Condesa 
Ilduarda.  (a)  Y  así  estando  el  Conde 
Don  Gutierre  su  marido  con  el  Rey  Don 
Ramiro  en  Coimbra,  en  la  guerra  contra 
los  Moros,  y  la  Condesa  en  la  Villa  de  Sa¬ 
las,  ansiosa  porque  no  tenia  hijos,  se  le 
apareció  San  Miguel  y  la  dixo  como  ten¬ 
dría  un  hijo  que  sería  gran  Siervo  de  Dios; 
de  lo  qual  dió  luego  aviso  á  su  marido,  y 
viniendo  él  á  verla  se  hizo  preñada  y  pa¬ 
rió  á  San  Rudesindo,  el  qual  desde  niño 
fue  Santo,  y  tuvo  siempre  por  Patrón  á 
San  Miguel,  y  así  se  fundó  y  consagró  una 
Hermita  en  Celanova,  á  donde  se  vino  á 
recoger  y  estar  continuamente  en  oración. 
La  qual  Hermita  del  glorioso  Arcángel, 
don  ser  antiquísima,  parece  siempre  como 
si  estuviera  acabada  de  hacer:  y  así  tesfci— 
i ..  ficat 


(a  )  D.  Mauro  Castella,  en  la  Histor.  de  Santiago 
li.  2.  c.  I  2, 


fíca  D.  Mauro  Castella  que  la  vio,  está 
tan  nueva  como  el  dia  en  que  se  acabó  de 
labrar. 

Las  Casas  de  los  Lunas  y  Urreas  en 
Aragón,  son  devotísimos  de  San  Miguel, 
y  ayunan  todos  su  víspera.  La  tradición  de 
estas  familias  refiere  un  memorable  mila¬ 
gro,  ( a  )  que  dio  ocasión  á  tan  singular  de¬ 
voción.  Quando  se  continuaban  las  guer¬ 
ras  entre  el  Rey  Don  Pedro  el  quarto  de 
Aragón,  y  el  primero  en  el  nombre  de 
Castilla,  y  para  defensa  de  Aragón  fué 
nombrado  Capitán  de  las  Fronteras  el  Ar¬ 
zobispo  de  Zaragoza  Don  Lope  Fernan¬ 
dez  de  Luna,  el  qual  dividió  sus  Tropas  y 
fortificó  á  Calatayud,  y  á  los  lugares  con¬ 
finantes  con  Castilla,  para  que  si  los  ene¬ 
migos  los  invadiasen,  hallasen  en  su  opo¬ 
sito  bastantes  armas.  En  esta  ocasión  que 
fué  por  los  años  de  mil  trescientos  y  sesen¬ 
ta  : 


(  a  )  Dr.  Juan  Francisco  Andrés  en  la  noticia  de 
la  Cofradía  de  S.  Martin  y  San  Miguel. 
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ta  y  seis,  fue  á  visitar  la  Imágen  milagro¬ 
sa  de  la  Sierra,  y  caminando  á  Villaroya, 
despachó  sus  criados  delante  y  quedóse 
con  un  Capellán,  iba  rezando  el  devotísi¬ 
mo  Prelado,  quando  á  deshora  antes  de 
llegar  a  un  pinar,  oyó  una  voz  triste  que 
lastimosamente  se  quexaba,  y  creyendo 
que  era  ilusión  del  oido  no  puso  cuidado 
en  averiguar  que  voz  fuese  la  que  se  que- 
xaba;  repitió  la  voz  sus  lástimas,  y  pre¬ 
guntándole  á  su  Capellán  si  había  oido  al¬ 
gunas  quexas,  le  respondió  que  una  voz 
lamentable  era  lo  que  había  percibido. 
Asegurado  el  Arzobispo  le  dixo,  que  le  si* 
guíese,  y  atando  los  Caballos  á  unos  tron* 
eos  que  les  ofreció  el  bosque,  caminaron 
en  busca  de  la  voz,  y  llegando  al  lugar 
que  les  había  conducido  la  quexa,  vieron 
no  sin  gran  admiración  y  asombro,  una  ca-  i 
beza  dividida  de  un  cadáver,  que  distaba 
algunos  pasos  de  ella,  la  qual  daba  saltos; 
pero  mas  los  admiró  quando  en  voz  alta 
habló  de  esta  suerte:  Arzobispo  Don  Lope, 

Con- 


Confesión^  Y  acercándose  el  vigüantísimo 
Prelado  á  la  Cabeza  atendió  á  su  Confe¬ 
sión,  y  después  de  haber  referido  sus  cul¬ 
pas  y  absueltole  de  ellas,  dixo,  que  la  cau¬ 
sa  de  haberle  favorecido  el  Cielo  con  el 
Confesor  que  pedia  había  sido  por  la  de¬ 
voción  que  viviendo  tuvo  al  Arcángel  San 
Miguel,  al  qual  se  había  encomendado  fer¬ 
vorosamente,  quando  una  quadrilla  de  ene¬ 
migos  suyos  le  habian  herido  de  la  suerte 
que  le  hallaban,  conservándole  milagrosa¬ 
mente  en  la  cabeza  su  vida,  y  que  el  Santo 
Angel  le  ofreció  su  asistencia  hasta  que 
se  Confesase^  y  dicho  esto  faltó  el  aliento 
vital  de  la  parte  que  le  animaba.  Suspenso 
el  Arzobispo  de  acontecimiento  tan  estra- 
ño,  mandó  llevar  el  cadáver  para  darle 
Eclesiástica  sepultura.  En  memoria  de  es¬ 
ta  maravilla  edificó  después  el  Arzobispo 
la  Capilla  de  San  Miguel  del  Aseo  de  Za-» 
yagoza,  en  la  qual  dexó  once  Racioneros. ' 

Otro  caso  bien  singular  refieren  ha¬ 
ber  sucedido  en  esta  Casa  de  los  Lunas, 
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cscribirelo  como  le  hallo,  (a)' Servían  á 
1).  Pedro  Martínez  de  Luna,  primer  Con¬ 
de  de  Murara  y  Virey  de  Aragón,  dos  her¬ 
manos  hijosdaigos,  los  qualcs  aunque  en 
sangre  unos,  en  costumbres  fueron  muy  di¬ 
versos,  porque  el  uno  era  muy  vicioso,  y 
disoluto^  Visitóle  el  Señor  con  una  peligro» 
sísirtia  enfermedad,  en  ía  qual,  aunque  Je 
mandaron  confesar  no  hubo  remedio  de 
élio,  con  gran  desconsuelo  de  su  herr 
mano  decía,  que  süs  pecados  eran  muchos 
y  que  se  condenaba  sin  remedio,  y  así  que 
le  dexasem  Vinieron  el  Conde  Don  Pedro 
y  la  Condesa  Doña  Inés  de  Mendoza,  á 
persuadir  con  su  autoridad  lo  que  íé  con¬ 
venia*  y  que  confiase  en  la  infinita  miseri-» 
cordia  de  Dios}  á  todos  se  hi¿o  sordo.  Ha¬ 
bía  sido  este  hombre  devoto  de  los  Ange¬ 
les,  y  de  San  Miguel*  el  qual  no  le  faltó 
en  esta  ocasión,  pues  la  intercesión  del 
Santo  Arcángel  suspendió  el  enojo  Divino, 

y 


(  a  )  Dodtor  Juan  Francis,  And.  sup. 


y  le  concedió  tres  horas  para  disponer  su 
Alma}  y  para  que  los  lograse  felizmente, 
avisó  al  enfermo,  que  por  intercesión  suya 
le  habla  concedido  Dios  nuestro  Señor  tres 
horas  de  vida,  para  que  en  ellas  tuviese 
verdadero  dolor  de  sus  culpas}  y  para  que 
las  Confesase  partió  el  Arcángel  á  traerle 
un  Confesor.  Admirado  el  venturoso  en¬ 
fermo  del  favor  vertió  muchas  lágrimas, 
y  deseando  Confesarse  llamó  á  su  herma¬ 
no  que  le  asistía  siempre  para  que  fuese  á 
llamar  quien  le  confeíbse}  fué  luego  á  bus¬ 
car  un  Religioso  de  Predicadores  que  le 
ayudasen  en  la  última  agonía.  A  la  sazón 
que  iba  al  Convento,  era  ya  pasada  la  mi¬ 
tad  de  la  noche,  y  en  el  camino  encontró 
con  dos  Religiosos,  y  les  pidió  encareci¬ 
damente  que  viniesen  en  su  compañía  pa¬ 
ra  Confesar  un  enfermo:  Replicáronle  que 
no  podía  ser  porque  iban  á  toda  priesa 
á  Confesar  á  un  Criado  del  Conde  de 
Morata,  de  cuyo  Palacio  les  habían  avi¬ 
sado  acudiesen  luego,  porque  el  enfermo 
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tenia  mucho  peligro.  No  poco  le  admiró 
la  respuesta,  y  les  dixo  que  no  sabia  quien 
pudiese  haber  dado  aquel  aviso  porque  á 
él  solo  le  habian  encomendado  esta  dili¬ 
gencia;  demas,  que  él  tenia  las  llaves  del 
Pala  ció  y  ninguno  podía  salir  sin  orden  su-? 
ya.  Replicáronle  ambos  Religiosos,  que 
sabían  con  toda  certeza  que  habían  dado 
grandes  golpes  en  la  Portería  de  su  Con-t 
vento,  pidiendo  que  un  Religioso  acudiese 
á  Confesar  á  un  Criado  del  Conde,  y  que 
e!  Prior  les  había  mandado  viniesen  luego 
á  Confesarle.  Entrando  en  el  aposento  los 
recibió  con  muchas  lágrimas  el  enfermo, 
confesó  sus  culpas  con  mucha  contrición  y 
dolor  grande  de  haber  ofendido  con  su 
desconfianza  al  Soberano  Padre  de  la  mi¬ 
sericordia,  y  después  de  haber  recibido 
la  absolución  refirió  á  su  Confesor  la  mer¬ 
ced  y  patrocinio  del  Santo  Arcángel,  cuya 
tutela  había  merecido  su  devoción.  Y  lle¬ 
gando  el  término  señalado  de  las  tres  ho¬ 
ras,  espiró  con  gran  paz.  Después  de  cuyo 
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tránsito  refirió  su  Confesor  á  los  Condes 
el  milagro  que  le  había  comunicado  el  en¬ 
fermo  de  la  suerte  que  hemos  contado.  Pi¬ 
dióles  que  en  agradecimiento  de  tan  Sobe¬ 
rana  visita,  á  la  prenda  que  naciese  de  su 
Esposa  (que  entonces  estaba  preñada)  lla¬ 
masen  l\Íiguel$  y  así  al  infante  que  nació, 
en  memoria  de  éste  acaecimiento  le  llama¬ 
ron  D.  Miguel  Martínez  de  Luna,  que  des¬ 
pués  en  edad  mayor  gobernó  el  Reyno  de 
Aragón  siendo  su  Virey,  quedando  toda  su 
familia  mas  confirmada  en  la  devoción  de 
San  Miguel.  Así  lo  refiere  el  Doótor  Juan 
Francisco  Andrés,  aunque  otra  maravilla 
semejante  á  esta  han  atribuido  algunos  á 
San  Gabriel,  sino  es  que  fuese  la  misma,  y 
que  ambos  Arcángeles  conviniesen  á  un 
mismo  favor,  como  otras  veces  ha  sucedi¬ 
do. 

Cornelio  Cursio  en  la  vida  de  la  Bien¬ 
aventurada  Virgen  Oringa,  dice  que  pere¬ 
grinando  esta  Sierva  de  Dios  con  otras 
devotas  mugeres  al  monte  Gárgano  dedi¬ 
cado 
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cado  á  San  Miguel,  unos  hombres  perdi¬ 
dos  las  quisieron  robar  hazienda  y  honra, 
forzándolas  alevosamente  una  noche,  y  lo 
hubieran  executado  si  no  fuera  porque  el 
Santo  Arcángel  les  apareció  en  forma  de 
un  mancebo  muy  dispuesto,  ilustrando  con 
un  rayo  de  gran  claridad  las  tinieblas  de 
Ja  noche,  y  con  una  voz  muy  sonora  las 
dixo  se  fueran  luego  de  aquel  lugar  por¬ 
que  corrian  gran  riesgo  de  Alma  y  cuer¬ 
po;  y  aunque  ellas  estaban  muy  cansadas 
del  camino  de  todo  el  dia,  las  recreó,  y 
dio  mucho  aliento  y  fuerzas  para  que  le 
siguiesen  como  él  se  los  mandó.  El  las  guió 
á  una  fuente  amenísima,  y  las  dió  tal  gé¬ 
nero  de  alimento  que  les  pareció  un  celes¬ 
tial  maná,  dándolas  diversos  sabores  muy 
suabes  y  dulcísimos.  Después  las  llevó  á 
una  hospedería  de  gran  seguridad;  donde 
desapareció. 

La  santidad  del  gran  siervo  de  Dios 
Gálgano,  tuvo  principio  de  un  milagro  de 
San  Miguel,  semejante  á  lo  que  sucedió  á 

,  i  '*  Ba- 
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Balaam,  como  se  dice  en  su  vida.  ( a  ) 

En  tiempo  del  Emperador  Federico 
primero,  nació  en  Sena  Gálgano,  el  qual 
vivía  deliciosamente^  pero  apareciósele 
San  Miguel  dos  veces  en  sueños,  amones¬ 
tando  que  mudase  de  vida  y  se  hiciese 
Soldado  de  Christo.  Repitió  el  Santo  An¬ 
gel  tercera  vez  la  amonestación,  pero  su 
Madre  y  parientes  procuraron  apartarle 
de  este  intento,  ofreciéndole  para  casarse 
una  muger  muy  hermosa  y  rica.  Persua¬ 
dido  pues  de  ellos,  se  puso  en  un  Caballo 
para  ir  á  ver  á  su  Esposa,  pero  él  se  de¬ 
tuvo  inmoble  sin  dar  paso  adelante,  y 
apretándole  las  espuelas  fuertemente  para 
que  prosiguiese  el  camino,  habló  el  Caba¬ 
llo  y  le  dixo,  que  Un  Angel  le  detenia  los 
pasos,  en  éuya  confirmación  se  dice  que 
dexó  fixadas  las  plantas  en  un  duro  peñas¬ 
co.  Con  este  prodigio  mudó  el  Caballero 

de 

(  a  )  In  vitas  Galgani,  &  exea  Phipp.  Ferrar,  in 
Cathalogo  Sanét.  Italiae  de  4.  Decemb.  ut  riotat.  Cor. 
á  Lapid.  in  c.  22.  Niim.  ,  / 
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de  propósito,  y  retirándose  á  una  soledad 
hizo  vida  del  Cielo  en  continuos  ayunos, 
austeridad  y  Oración.  Y  habiendo  vivido 
un  año  con  este  rigor,  le  convidaron  para 
los  gozos  eternos,  oyendo  estas  dulces  pa¬ 
la  b  ras:  Basta  ya  lo  que  has  trabajado,  yá 
es  tiempo  que  gozes  el  fruto  de  lo  que 
sembraste.  Y  luego  murió  á  los  treinta  y 
tres  años  de  su  edad  y  del  Señor  mil  cien¬ 
to  y  ochenta  y  uno,  floreciendo  con  mila¬ 
gros  en  vida  y  en  muerte; 

Un  libro  antiguo  hubo  de  los  mila¬ 
gros  de  San  Miguel,  ( a )  del  qual  refiere 
algunos  el  Patriarca  de  Jerusalen,  y  de  él 
he  resumido  los  qué  se  siguen.  Padecía  lá 
Iglesia  de  Christo  grandes  y  perjudiciales 
trabajos  en  el  Pontificado  de  Pelagio,  por 
sus  poco  ajustadas  costumbres  y  peor  go¬ 
bierno.  Los  Prelados  Eclesiásticos  clama¬ 
ban  á  Dios  por  el  remedio;  valiéronse  de 
los  ruegos  de  San  Miguel,  que  tomando 

tan 


(a  )  Lib.  $.  de  nat.  Angel,  c.  4. 
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tan  justa  causa  á  su  cargo*  alcanzó  la 

muerte  de  Pelagio,  y  sucesor  en  la  Igle¬ 
sia  Santo,  y  qual  le  pedían  las  necesida¬ 
des  de  aquel  tiempo¿ 

Sabida  es  la  gran  peste  de  Roma  en 
tiempo  de  San  Gregorio  el  Magno,  atajó 
el  estrago  San  Miguel  con  sus  eficaces  rue¬ 
gos,  y  apareció  en  el  Castillo  de  Adriano, 
limpiando  la  espada  ensangrentada,  de¬ 
mostración  de  haber  sido  el  que  embotó  á 
la  muerte  los  filos  y  la  detuvo.  Dió  nom¬ 
bre  á  aquella  fábrica,  llamándose  desde 
este  dia  el  Castillo  de  San  Angel. 

Oldrada,  matrona  Francesa,  preña¬ 
da,  én  dias  de  parir,  arrebató  la  mar  en 
un  refluxo,  parió  en  este  medio  en  las  aguas, 
llamó  en  su  ayuda  á  San  Miguel  que  aürió 
la  mar  y  la  sacó  á  tierra  sana  con  su  hi¬ 
jo.  Perecieran  ambos  á  no  ser  ayudados 
con  tan  poderoso  brazo,  con  mayor  detri¬ 
mento  la  criatura,  careciendo  en  medio  de 
las  aguas  del  agua  de  la  vida  en  el  Bau¬ 
tismo. 

Ha- 
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Habian  muerto  unos  ladrones  á  Po- 
licarpo,  mercader,  cerca  de  París,  invocó 
en  este  trance  á  San  Miguel,  no  salió  el 
alma  del  cuerpo  hasta  que  confesó  sus  pe¬ 
cados,  y  el  Sacerdote  que  le  absolvió  afir¬ 
maba,  que  le  dixo  Policarpo  que  esta  gra¬ 
cia  se  la  alcanzó  San  Miguel.  Tales  mise¬ 
ricordias  alcanza  comunmente  á  sus  de¬ 
votos.  Este  milagro  es  semejante  al  que 
queda  ya  referido  del  Arzobispo  de  Za¬ 
ragoza^  y  uno  y  otro  declaran  quan  pro¬ 
vechosa  sea  la  devoción  de  San  Miguel. 

Anteloco,  ilustre  Caballero  de  Colo¬ 
nia,  igualmente  valeroso  y  desdichado  en 
las  armas,  no  correspondía  á  su  corazón 
su  dicha: \En  toda  ocasión  con  sobrado  va¬ 
lor  salía  vencedor.  Vivía  desesperado; 
aconsejóle  Arbori,  gran  Caballero,  que  to¬ 
mase  por  Patrón  á  S.  Miguel,  y  se  enco¬ 
mendase  á  él  en  todos  sus  hechos  de  Ca ba¬ 
llena,  que  le  tuviese  muy  en  la  memoria, 
é  hiciese  fiesta  en  su  dia,  que  no  jurase 
el  nombre  de  Dios  ni  de  sus  Santos,  que 
C  /  fue- 
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fuese  limosnero,  ni  fuese  mas  que  marido, 

y  obedeciese  á  sus  Padres.  Guardó  y  exe- 
cutó  estos  consejos  con  que  al  valor  se  le 
juntó  la  dicha.  Fue  el  Caballero  mas  nom¬ 
brado  en  armas  y  riquezas  de  su  tiempo, 
estimado  por  exemplo  de  valor  de  todos 
los  Príncipes  comarcanos,  que  estimaban 
tenerle  por  amigo. 

Florante,  mercader  Inglés,  cuyas  ri¬ 
quezas  competían  con  su  crédito,  uno  y 
otro  grande.  Un  dia  se  le  quemaron  á  sus 
ojos  ios  Navios  con  que  en  varias  partes 
de  Europa  comerciaba.  En  semejante  des¬ 
dicha  se  valió  de  S.  Miguel  que  se  le  apa  ¬ 
reció  la  Vigilia  de  su  fiesta,  dixo:  que  fue¬ 
se  al  Rio  y  hallaría  un  gran  pez  mperto, 
y  que  se  socorriese  de  lo  que  hallasen  en 
su  buche.  Halló  la  bestia  marina,  y  en  su 
vientre  tanta  cantidad  de  moneda  de  oro, 
que  valia  diez  mil  veces  mas  de  lo  que  Jia- 
bia  perdido.  Tuvo  con  que  hacer  un  Mo¬ 
nasterio  de  la  Orden  de  Sao  Benito,  dexó 
heredados  sus  hijos  ricamente,  publicó  el 

22  mila- 
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milagro  en  Londres,  y  en  toda  Inglaterra 
causó  gran  devoción  con  San  Miguel. 

El  Altisiodorense,  siendo  moso  de 
buenas  inclinaciones,  mas  incapaz  de  letras 
por  la  cortedad  de  su  talento,  deseaba 
grandemente  ser  gran  Teólogo,  y  que  en 
las  disputas  pudiese  mostrar  sus  letras. 
Tomó  por  intercesor  á  San  Miguel  de  esta 
empresa,  que  era  imposible  vencerse  sin  co¬ 
nocido  milagro.  Hizo  por  Dios  y  San  Mi¬ 
guel  muchas  cosas,  puso  especialísimo  cui¬ 
dado  en  guardar  casto  su  cuerpo,  sabiendo 
que  los  Santos  Angeles  aman  tanto  la  pu¬ 
reza,  y  á  los  hombres  que  la  guardan.  Es¬ 
tando  un  dia  arrodillado  delante  del  Altai 
de  San  Miguel  y  (habia  acabado  de  ayu¬ 
nar  la  Quaresma  de  los  Angeles,  que  co¬ 
mienza  desde  la  Vigilia  de  la  Asunción)  se 
le  apareció  el  Santo  Arcángel  y  le  dixo  es¬ 
tas  palabras:  Porque  has  tenido  después  de 
Dios  gran  devoción  en  mí,  y  has  guardado 
castidad,  que  agrada  mucho  á  Dios  y  á  mí, 
y  á  los  Santos  Angeles,  en  particular  en  un 

man- 
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mancebo  como  lo  eres,  sabe  que  se  te  ha 

dado  la  mayor  ciencia  que  hay  ql  presen¬ 
te  en  el  mundo,  campearas  en  las  disputas 
sin  que  haya  quien  se  atreva  á  disputar 
contigo.  Seras  gran  Doétor,  excelente  Pre¬ 
dicador,  Obispo  y  gran  Prelado  de  la  Igle¬ 
sia.  Y  si  aprovechares  en  virtudes  te  ayu¬ 
dará  Dios  por  amor  de  mí,  y  después  en 
el  Cielo  tendrás  muy  eminente  lugar}  el 
efecto  confirmó  la  verdad  de  todo. 

Tafentao,  Arcediano  de  una  iglesia 
Catedral  de  Francia,  hacia  grandes  servi¬ 
cios  al  glorioso  San  Miguel,  mas  faltava- 
les  la  sal  que  había  de  sazonarlos  que  era 
la  buena  vida.  Vacó  el  Obispado  de  la 
Ciudad,  y  al  Arcediano  pareciéndole  que 
le  estaba  bien,  pidió  á  San  Miguel  le  ayu¬ 
dase  á  ser  Obispo^  y  no  solo  le  alegó  las 
grandes  cosas  que  por  él  había  hecho,  mas 
aún  se  las  zahirió*  Tan  de  veras  iba  la 
pretensión,  que  un  ambicioso  valiéndose 
de  los  Angeles,  llega  á  perderles  el  respe¬ 
to.  Apareciósele  San  Miguel  y  le  dixo: 
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Por  la  devoción  que  me  has  tenido  he  he¬ 
cho  tanto  con  Dios,  que  á  haber  faltado 
mis  ruegos  te  hubiera  veinte  años  ha  ya 
condenado  al  Infierno  por  los  grandes  pe¬ 
cados  en  que  vives.  La  luxuria  te  arrastra, 
pecado  grande  en  persona  Eclesiástica. 
Con  esto  no  tienes  devoción,  ni  aquel  te-? 
ñor  de. vida  decente  á  un  Sacerdote.  Fal¬ 
tas  en  Ja  buena  administración  de  las  ren¬ 
tas  Eclesiásticas  de  que  gozas  en  gran  con¬ 
denación  de  tu  Alma;  y  así  no  tienes  que 
saherirme  lo  que  has  hecho  en  honor  mió, 
si  pensares  quan  bien  te  lo  he  pagado,  y 
los  beneficios  que  te  he  hecho.  Ruegasme 
ahora  que  haga  con  Nró.  Señor  que  seas 
Obispo.  ¡O  loco,  y  mas  que  loco!  ¿Cómo 
te  atreves  á  pensar  que  yo  suplique  á  Nró. 
Dios  y  Señor,  que  entregue  como  á  Pastor 
á  un  lq¿>o  sus  ovejas?  Un  hombre  tan  re¬ 
matado,  tan  vil,  y  de  tan  mal  exemplo 
como  tu,  corromperáslos  á  todos  en  un  dia 
si  poder  tuvieras.  ¿No  ves  que  es  poca 
vergüenza,  y  menos  conciencia  el  procu¬ 
rar 
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rar  tú  mismo  ser  Obispo,  y  locura  conoci¬ 
da  el  que  te  tengas  por  digno  de  ser  Pre¬ 
lado  en  la  Iglesia  de  Dios,  á  la  qual  has 
amancillado  con  tu  mala  vida?  Por  tanto 
no  lo  serás,  y  si  lo  fueres,  cree  que  Dios 
te  ha  desamparado.  Y  también  sabe  de 
cierto,  que  si  el  hombre  malo  es  puesto  en 
lugar,  señal  es  que  Dios  le  ha  castigado. 
Mas  yo  por  los  servicios  que  me  has  he¬ 
cho  he  suplicado  á  Dios  que  murieses  lue¬ 
go,  y  su  Magestad  me  lo  había  otorgado, 
y  que  te  daíia  por  mi  amor  contrición  de 
tus  pecados.  Esto  dicho  desapareció  el 
Arcángel.  Esta  visión  obró  en  el  Arcedia¬ 
no  notable  mudanza  de  vida.  Trocóse  en 
otro  su  corazón,  vivió  solos  ocho  dias,  y 
acabó  loablemente.  Estuvo  presente  San 
Miguel  á  su  muerte  como  él  lo  dixo. 

El  Patriarca  de  Jerusalen  Fr.  Fran¬ 
cisco  Ximenez,  atribuye  también  á  S.  Mi¬ 
guel  una  maravilla  grande  y  caáo  bien 
espantoso,  el  qual  cuenta  Nóvaciano  en  su 
Historia  Griega*  y  yo  le  quiero  referir 
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aquí  con  las  mismas  palabras  como  íe  ha¬ 
llo.  Olimpia  Emperatriz  de  Alemania,  Ma¬ 
dre  de  León  primero,  Emperador  en  Bur- 
garia,  muy  devota  de  los  Santos  Angeles, 
fue  informada  que  un  mal  criado  de  su  hi¬ 
jo,  llamado  Herli,  le  aconsejaba  innumera¬ 
bles  maldades,  que  se  diese  á  todo  género 
de  entretenimientos  y  vicios,  y  que  encar¬ 
gase  el  gobierno  del  Re  y  no  á  malos  Con¬ 
sejeros,  los  quales  traían  al  Emperador  en 
tan  mal  estado  por  su  consejo,  que  jamas 
cuidaba  de  cosa  de  su  salvación,  ni  guar¬ 
daba  fé  ni  palabra  á  persona  alguna.  Tam¬ 
bién  por  el  consejo  de  este  Heríi  ponía  di¬ 
visión  y  separación  en  las  comunidades, 
para  poder  ser  mejor  dueño  de  todo:  y 
aconsejábale  que  rigiese  su  Reyno,  no  con 
dulzura  y  amor,  sino  con  rigor  y  tiranía, 
haciendo  injusticias,  é  imponiendo  cada 
dia  nuevos  pechos^  y  el  privado  se  enri¬ 
quecía  con  los  bienes  de  los  vasallos.  Vien¬ 
do  que  en  esto  no  había  remedio,  acudie¬ 
ron  por  él  todos  á  Olimpia,  Madre  del 


Em- 


335- 

Emperador,  la  qual  como  matrona  virtuo¬ 
sa  y  exemplar,  se  fue  delante  del  Altar  de 
S.  Miguel  y  de  los  Santos  Angeles,  y  pos¬ 
trada  en  tierra  les  suplicó  tuviesen  piedad 
de  todo  aquel  Imperio  que  se  perdía,  así 
por  el  mal  gobierno  de  su  hijo,  como  por 
los  consejos  de  Herli  y  los  demas  Ministros. 
En  esta  ocasión  el  Angel  Príncipe  del  Im¬ 
perio  se  le  apareció  á  esta  Santa  Señora* 
y  le  dixo  así:  Aqueste  Peyno  es  muy  ama¬ 
do  de  nuestro  Dios  y  Señor,  por  la  gran 
limosna  que  se  hace  en  él,  y  por  las  mu¬ 
chas  Oraciones  que  se  ofrecen  cada  día 
por  las  personas  que  hay  en  él.  Mas  no 
embargante  esto,  nuestro  Dios  y  Señor  ha 
querido  afligirle  por  algunos  pecados,  por¬ 
que  los  moradores  de  él  son  comunmente 
grandes  murmuradores,  perjuros  y  jurado- 
r es$  y  después  de  esto  ha  reynado  en  él 
por  algún  tiempo  gran  sobervia  y  vanidad, 
mayormente  en  los  Caballeros  y  en  sus 
mugeres,  que  se  tratan  vanamente,  y  an¬ 
dan  con  gran  fausto.  También  reyna  en  él 

gran 
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gran  avaricia  en  algunos,  que  á  todos  ios 
demás  ofenden  y  maltratan  por  sus  malas 
grangerias  y  modos  de  adquirir  hacienda. 
Y  después  de  esto  cometen  muchos  peca¬ 
dos  de  sensualidad.  Pero  pues  la  gente  se 
torna  á  Dios  y  se  corrige  por  los  azotes 
que  tu  hijo  y  sus  Consejeros  les  han  dado, 
doite  por  nuevas,  que  Dios  ha  oido  los 
clamores,  llantos  y  aflicciones  de  aqueste 
Pueblo,  y  la  Oración  de  aquesta  gente  y 
la  tuya,  y  los  grandes  males  que  han  sufri¬ 
do  en  sí,  y  perdona  Dios  á  tu  hijo  por  tu 
amor:  Mas  porque  ha  consentido  tantas 
malas  obras  dile,  que  nuestro  Dios  y  Se¬ 
ñor  quiere  que  luego  renuncie  el  Rey  no  y 
lo  dexe  á  su  hijo,  y  sirva  á  Dios  que  él  no 
puede  mas,  ni  querrá  él  mas  Reynar  des¬ 
pués  que  le  hubieres  declarado  la  volun¬ 
tad  de  Dios.  El  dia  de  Pascua  verás  el  cas¬ 
tigo  de  Dios  sobre  Herli,  y  sobre  todos 
quantos  son  sus  amigos  dentro  de  la  Corte 
de  tu  hijo,  porque  el  Demonio  derepente 
pondrá  entre  ellos  tanta  discordia  que  los 

unos 
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unos  se  levantarán  con  armas  contra  los 
otros,  y  todos  morirán  en  aquel  dia  mala¬ 
mente  delante  de  tu  presencia.  Sucedió  to¬ 
do  como  San  Miguel  lo  dixo.  Herli  murió 
y  fué  comido  de  perros.  Los  otros  asimis¬ 
mo  murieron  desastradas  muertes,  y  todas 
las  otras  cosas  se  cumplieron  como  el  San¬ 
to  Angel  lo  había  declarado. 

Este  prodigioso  suceso  le  refiere  el 
Patriarca  de  Jerusalen  Fr.  Francisco  Xi- 
menez,  varón  do&ísim©  y  muy  erudito  de 
sus  tiempos,  en  el  libro  quinto  de  Natura 
Angélica.  Escribió  esta  obra  en  lengua  Le* 
mosina;  pero  por  ser  de  gran  estimación, 
traduxo  en  Romance  la  primera  parte  de 
elia  el  Padre  Fr*  Miguel  de  Cuenca,  Dis¬ 
cípulo  de  San  Vicente  Ferrer,  de  la  Orden 
de  San  Bernardo,  y  uno  de  los  primeros 
Fundadores  de  su  Reforma  en  España. 
La  segunda  parte  traduxo  Fr.  Gonzalo  de 
Ocaña,  Prior  de  la  Estrella  de  la  Orden 
de  San  Gerónimo.  Acabóse  de  traducir 
año  de  mil  quatrocientos  y  treinta  y  qua- 

tro, 
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tro,  en  tiempo  del  Rey  Don  Juan  el  pri¬ 
mero.  Todo  esto  declara  un  manuscrito 
antiguo  que  tiene  en  su  curiosa  Librería 
( igual  á  la  erudición  de  su  dueño  )  D.  Lo¬ 
renzo  Ramírez  de  Prado,  que  fue  quien 
me  lo  comunicó  á  mí,  y  he  querido  aquí 
advertirlo,  para  argumento  de  la  estima¬ 
ción  que  se  ha  hecho  de  este  libro, 

CAPÍTULO  XXV. 

ADMIRABLES  CONSEJOS  T  CE - 
lestial  Dodrina  que  San  Miguel  ha  reve¬ 
lado  á  sus  devotos . 

JPüera  de  sus  muchos  milagros,  ha  mos¬ 
trado  San  Miguel  su  gran  benevolencia 
y  caridad  con  los  hombres,  en  los  saluda¬ 
bles  consejos  y  Santa  Doótrina  que  ha  en¬ 
señado  á  sus  devotos,  y  será  no  pequeño 
incentivo  de  su  devoción  referir  aquí  algo 

de  ella."  (  a  )  A  Acasio  Arzobispo  de  Cons- 

tan- 


(a  )  V.  lib.  5.  de  natur.  Angel,  á  cap.  30. 


339- 

tantinopla  se  le  apareció  úna  vez  entre 
otras  muchas,  este  glorioso  Espíritu,  y  le 
dixo:  que  donde  mas  mostraban  los  hom¬ 
bres  su  locura  era  en  apartarse  de  Dios 
y  olvidarse  de  sí  mismos,  no  estimando  el 
amor  de  los  Santos  Angeles  y  Almas  bien- 
naventuradas  del  Cielo,  mayormente  de 
los  parientes  que  tienen  en  la  Gloria,  por¬ 
que  yerran  mucho  los  que  por  estar  muer¬ 
tos  sus  Padres,  hijos  y  hermanos,  y  otros 
consanguíneos,  piensan  que  no  les  sirven 
de  nada,  por  lo  qual  no  hacen  caso  de 
ellos,  siendo  así,  que  estando  en  el  Cielo 
los  han  menester  allá  mas,  y  le  son  de  ma¬ 
yor  provecho,  principalmente  los  hijos, 
que  por  cuydado  de  sus  Padres  han  sido 
criados  en  virtud,  les  vienen  á  ayudar  en 
la  hora  de  la  muerte,  y  les  festejan  y  hon¬ 
ran  mas  que  los  Angeles  de  Dios.  Tam¬ 
bién  vino  este  Seráfico  Arcángel  á  visitar 
á  un  Santo  Varón  llamado  Dídimo,  ( a  ) 

y 


(  a )  Ibidem. 


y  le  dixo,  que  con  lo  que  agradan  mucho 
los  hombres  á  Dios,  era  en  repugnar  su 
propia  voluntad,  refrenar  la  lengua,  tener 
piedad  con  el  próximo,  y  en  todo  lugar 
guardar  gran  respeto  á  Dios,  y  honrar  las 
cosas  divinas,  especialmente  le  encargó  el 
respeto  al  Santísimo  Sacramento,  como  le 
tienen  muy  grande  todos  los  Angeles,  los 
quales  dixo,  respetaban  y  honraban  mucho 
á  los  Sacerdotes,  añadiendo  que  la  misma 
Madre  de  Dios  si  encontrase  á  un  Angel 
ó  á  un  Sacerdote  haría  mayor  honra  al 
Sacerdote.  Declaróle  también  la  reveren¬ 
cia  con  que  los  Angeles  asisten  postrados 
en  tierra  á  la  Misa.,  y  en  ella  alaban  al 
Señor,  y  quanto  se  ofenden  de  los  que  no 
están  con  reverencia  en  los  Templos.  La 
misma  reverencia  al  Santísimo  Sacramen¬ 
to  encargó  á  Eutropio  Anacoreta,  (a)  á 
quien  dixo,  que  lo  que  mas  podía  mover  á 
devoción  las  Almas,  era  la  consideración 

de 


(  a  )  Supra. 
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de  la  Pasión  del  Señor,  é  Institución  del 
Santísimo  Sacramento,  la  quai  .memoria 
afirmó  que  era  para  el  mismo  Santo  Ar¬ 
cángel  dulcísima  y  tiernísima,  y  que  é!  se 
halló  presente  con  otros  innumerables  An¬ 
geles,  á  los  misterios  de  la  noche  de  la  Ce¬ 
na,  admirando  la  estupenda  caridad  y  hu¬ 
mildad  del  Señor. 

Al  Santo  Socinos  dixo  lo  mucho  que 
'se  ofendían  los  Angeles  con  los  Eclesiás¬ 
ticos  indevotos,  (  a )  que  no  cumplen  con 
su  obligación,  y  que  les  aguardan  grandes 
castigos  y  tormentos.  También  se  apareció 
á  Enoc  Arzobispo  de  Ñapóles,  y  le  repre¬ 
hendió  severísimamente  lo  mal  que  vivía 
tan  contra  la  dignidad  Sacerdotal  y  Epis¬ 
copal,  (  b )  amenazándole  con  la  muerte: 
mas  porque  era  su  devoto  le  echó  su  ben¬ 
dición,  con  la  qual  se  le  trocó  el  corazón 
de  manera,  que  de  allí  adelante  vivió  San- 

tisi- 


(  a  )  Per.  Rau.  serm.  de  Angel, 
(  b  )  In  libr.  Mira  S.  Mich. 


Sa¬ 
tísima  mente.  A  Enofrio  Siervo  de  Dios, 

se  apareció  de  la  misma  manera  San  Mi* 
guel,  como  lo  cuenta  Severo  (  a  )  en  una 
Espístoia  al  Obispo  de  Siponto,  y  le  ense¬ 
ñó  qué  cosas  habia  de  predicar  á  los  hom¬ 
bres,  diciendo,  que  la  materia  de  la  predi¬ 
cación  habia  de  ser  las  virtudes  y  vicios, 
de  las  penas  de  los  pecadores,  y  del  pre¬ 
mio  de  los  justos,  y  en  especial  qüe  mo¬ 
deren  la  lengua  y  la  refrenen,  quitando  los 
pecados  de  ella,  y  los  que  ocasiona;  que 
guarden  los  sentidos  corporales  y  obser¬ 
ven  los  diez  Mandamientos,  y  mas  en  par¬ 
ticular  los  tres  primeros  que  pertenecen  al 
honor  de  Dios,  qüe  son  disposición  para 
guardar  los  demas,  y  también  el  honrar  á 
los  Padres,  que  usen  de  la  razón  y  se  guien 
por  ella,  no  por  afición  y  pasión,  que  fue¬ 
sen  muy  diligentes  en  las  cosas  espiritua¬ 
les,  fervorosos  y  solísitos  en  el  servicio  de 
Dios,  el  qual  se  debe  hacer  con  gran  for- 

tale- 


(  a  )  Sever.  Epist.  ad  Epis.  Sipont* 
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taleza,  que  amasen  ía  verdad,  que  tengan 
nobleza  de  corazón  y  caridad  con  los  pró¬ 
ximos,  que  no  se  diesen  á  regalos  del  vien¬ 
tre  ni  á  vanidades  del  mundo.  Antino  in¬ 
signe  Anacoreta  de  Egipto,  preguntó  una 
vez  al  glorioso  San  Miguel,  con  quien  te 
nia  gran  devoción  y  familiar  correspon¬ 
dencia,  ¿qué  cosas  causaban  mayores  des¬ 
dichas  en  la  vida  humana?  El  Santo  Ar¬ 
cángel  respondió,  que  los  juramentos  y 
blasfemias,  y  hechizerias,  las  injurias  he¬ 
chas  á  los  Eclesiásticos  y  Religiosos,  las 
contumelias  á  los  Padres  naturales,  las  ma¬ 
licias  y  falsedades,  y  el  mal  regimiento  de 
sí  mismo. 

Calvino,  gran  Caballero  y  Consejero 
del  Rey  Filipo  de  Francia,  deseaba  saber 
si  se  salvaría  viviendo  dentro  de  la  Corte 
en  aquella  ocupación.  Era  muy  devoto  de 
San  Miguel,  y  así  se  le  apareció  y  le  dixo: 
Si  quieres  salvarte  procura  salir  de  la  Cor- 
te  porque  te  condenarás,  pues  siendo  Con¬ 
sejero  del  Rey  no  dices  lo  que  es  mejor 

para 
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para  el  bien  público,  ni  tienes  fortaleza 
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para  decir  lo  que  conviene,  sino  lo  que  le 
agrada  al  Rey,  y  disimulas  con  los  que 
afligen  á  los  que  valen  menos,  por  lo  qual 
mereces  la  muerte  y  el  Infierno.  Ten  mise¬ 
ricordia  y  compasión  de  tí,  la  qual  no  ten¬ 
drán  tus  hijos.  El  Caballero  tomó  para  sí 
el  buen  consejo  de  este  gran  Angel,  yá 
que  al  Rey  no  Je  daba  los  mejores,  y  en 
vida  retirada  aseguró  su  salvación.  Otro 
Palatino  en  la  Corte  del  Emperador  Othon, 
llamado  Ruch,  edificó  un  Monasterip  muy 
rico  en  honra  de  San  Miguel,  y  suplicó  al 
-  Santo  Arcángel  le  alcanzase  la  gracia  y 
favor  del  Emperador.  Apareciósele  San 
Migue|  la  víspera  de  su  dia,  y  le  dixo:  Yo 
no  quiero  el  Templo  que  me  has  edificado, 
porqu  e  lo  has  hecho  con  sangre  de  pobres, 
con  las  vexaciones  que  les  has  dado  y  di¬ 
nero  que  les  has  quitado,  por  las  alas  que 
has  tomado  con  el  favor  del  Emperador; 
y  así  mucho  tiempo  ha  que  estás  condena¬ 
do  por  Dios,  á  quien  yo  he  rogado,  que 

para 
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para  qué  te  salves  vuelva  contra  tí  el,  co¬ 
razón  del  Emperador,  y  que  se  enoje  con¬ 
tigo  y  haga  justicia  dé  tí  mandándote  de¬ 
gollar.  El  Señor  me  ha  concedido  qtie  si 
así  mueres  rio  te  condenarás^  por  lo  qual 
yo  pienso  continuar  mi  ofacion*  y  entien¬ 
de^  qué  los  mayores  pecadores  aél  itíüít- 
do  son  ios  malos  superiores  Éélesiásüc'OSji 
y  los  malos  Ministros  dé  ÍOs  ReyéS;  Vién- 
dq  éí  Cabaííéfo  tan  íefriblé  sériterieiá$ 
ofreció  déxaf  éi  müridé*  satisfacer  los 
ágravioS  y  eritrarse  Religioso,  lo  qual 
Cumplió,  conmutándose  la  mueríé  natural 
que  habla  de  padecer  por  Violencia  del 
Verdugo  en  la  civil  que  él  tomó  por  su 
misma  elección^  haciéndose  á  sí  mismo 
aquella  viqlencia,  por  la  qual  se  arrebata¬ 
ba  al  Keyrio  de  los  Cielos. 

También  fue  singular  favor  que  hizo 
esté  Supremo  Espíritu  á  su  gran  devoto 
Leoncio,  enseñándole  como  habia  de  orar 
al  Señor:  porque  deseáhdo  saber  que  Ora¬ 
ción  haría  agradable  á  Dios,  sé  le  apare- 

23  ció 
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ció  San  Miguel  y  le  encargó  que  hiciesé 
esta  Oración:  Señor  mió,  por  tu  infinito  . 
poder  y  virtud,  y  por  los  merecimientos  j 
de  Ja  preciosa  muerte  de  tu  glorioso  Hijo,  . 
te  suplico,  que  tenga  siempre  limpio  mi 
corazón  y  mi  lengua  enfrenada,  y  que  ha¬ 
ga  tales  obras  como  á  tí  te  .agradan*  To¬ 
do  lo  referido  es  sacado  de  los  milagros 
de  San  Miguel,  y  del  libro  quinto  de  la 
Naturaleza  Angélica  del  Patriarca  de  Je* 
rusaleh,  el  qual  también  escribe  que  á  üd 
gran  Doétor  contemplativo  y  devotísimo 
del  Santo  Arcángel,  Se  le  apareció,  y  acom 
sejó  mucho  pensar  en  la  grandeza  de  Id 
bondad  Divina  y  en  el  inestimable  bien  de 
la  saiy ación  eterna.  Porque  con  esto  por 
nada  i>e  entristecería,  sino  por  el  pecada 
que  ofende  á  un  Dios  tan  bueno,  y  estor* 
ba  un  bien  tan  grande*  Añadió,  que  la 
continua  atención  de  los  hombres  habia  I 
de  ser  cómo  no  se  condenarían,  y  cómo 
asegurarían  su  salvación,  que  los  Angeles 
están  maravillados,  cómo  haya  hombre 

i  -  ,  ■ 
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que  sé  atreva  estar  en  pecado  mortal.  To¬ 
da  esta  Celestial  enseñanza,  y  favores  qué 
hace  este  Seráfico  Arcángel  á  sus  devo¬ 
tos,  es  grande  argumento  de  su  ardiente 
caridad  para  con  el  género  humano,  y 
claro  indicio  de  quan  tí  til  nos  será  sti  de- 
írócioh,  pues  taritd  cuida  dé  los  que  iá  tie¬ 


nen. 
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gjJÁ  Ñ  DEBIDO  ES  TENER  PJR- 

ticular  devoción  con. el  glorioso  San  Mi - 
guel i  especialmente  en  los  Reynos 

de  España ; 

7  .  i 

*[27 Odo  ío  que  hasta  aquí  hemos  dicho  dé 
las  grandezas  de  San  Miguel,  lo  que  Dios 
quiere  que  le  honremos,  los  milagros  que 
ha  hecho  por  sus  devotos,  nos  dan  á  en¬ 
tender  la  importancia  dé  sü  devoción,  pues 
él  es  tan  digno  de  que  le  veneremos^  y 
Dios  tiene  en  esta  parte  tan  declarada  sil 
voluntad,  y  el  efe&o  de  su  patrocinio  he¬ 
mos 
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mos  visto  tan  interesado  con  tantas  mara¬ 
villas,  con  todo  eso  quiero  representar 
aquí  algunas  razones  porque  debamos 
principalmente  en  España  serle  muy  de¬ 
votos  y  afedos,  y  bastaba  por  razón,  que 
habiendo  estado  estos  Reynos  en  el  aprie¬ 
to  que  hemos  visto,  parece  necesario  va¬ 
lernos  de  tan  poderoso  patrocinio:  porque 
la  experiencia  ha  mostrado  ser  el  único 
remedio  de  Repúblicas  desahuciadas  de 
él.  ( a )  El  es  el  que  ha  favorecido  á  los 
Príncipes  y  Repúblicas  afligidas,  como 
consta  de  las  Historias  Eclesiásticas,  y 
también  de  la  Sagrada  Escritura,  según  la 
exposición  corriente  de  insignes  Intérpre¬ 
tes.  Quando  el  Pueblo  Hebreo  estaba  afli¬ 
gido  de  los  Egipcios,  S.  Miguel  se  le  apa¬ 
reció  á  Moysen  y  le  mandó  irle  á  liber¬ 
tar,  ayudándole  para  ello.  A  Josué  tam¬ 
bién  se  le  apareció,  y  con  su  ayuda  alcan¬ 
zó 


(a  )  Pantal.  in  nar.  mir-  &  praet.  athicitatos.  Vi-* 
de  Becan.  de  offíc.  Angel. 
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2Ó  Vitoria  de  los  Cananeos.  También  en 

el  gran  aprieto  en  que  estuvo  el  sumo  Sa¬ 
cerdote  Onias,  San  Miguel  volvió  por  él 
y  por  el  Pueblo  de  Israel.  A  Judas  Maca- 
beo  también  vino  á  ayudar  para  reparar 
la  República  Hebrea.  Quando  estuvo  el 
Pueblo  de  Israel  oprimido  de  los  Madia- 
nitas,  le  libertó  por  medio  de  Gedeon,  á 
quien  se  apareció.  En  otros  muchos  aprie¬ 
tos  de  aquel  Pueblo,  San  Miguel  fué  quien 
le  sacó  bien  de  ellos.  Sobre  todo  es  lo  que 
sucedió  en  tiempo  del  Rey  Ezequias,  que 
teniendo  su  Reynado  por  perdido,  y  estan¬ 
do  sin  remedio  humano  cercado  en  su 
Corte,  le  tuvo  del  Cielo,  matando  por  sí 
mismo  San  Miguel  al  pie  de  doscientos  mil 
del  Exército  enemigo,  con  lo  qual  quedó 
libre  el  Reyno  y  agradecido  el  Rey.  Tam¬ 
bién  consta  de  la  profecía  de  Daniel,  que 
no  tuvo  remedio  de  repararse  la  Repúbli¬ 
ca  Hebrea,  hasta  que  San  Miguel  la  favo¬ 
reció  é  intercedió  con  Dios  por  ella,  sien¬ 
do  tan  poderosa  su  Oración,  que  ella  sola 

bas- 
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bastó  para  alcanzar  del  Señor  su  restau-; 

ración,  aunque  los  demas  Angeles,  fuera 
de  San  Gabriel,  no  rogaban  i.  Dios  por 
ella,  sino  por  el  Reyno  de  Persia. 

No  menos  asistente  ha  estado  este 
glorioso  Arcángel  en  el  tiempo  de  la  Ley 
de  Gracia.  Nicetas  escribe,  que  por  la  de¬ 
voción  con  San  Miguel  alcanzó  Vi&oria 
contra  Isaaco  el  Emperador  Manuel,  y 
después  fue  libre  de  grandes  peligros. 
Aparecióse  también,  según  refiere  Zona- 
ras,  al  Emperador  Constantino  para  la 
fundación  del  Imperio  Oriental,  y  defensa 
del  Imperio  Romano  contra  los  Bárbaros. 
Én  otras  muchas  ocasiones  se  ha  mostrado 

.  *  »  ..  ?  *  -  i  .  ,  *  >  ■«,■<  ■  f 

muy  propicio  y  favorable.  Estando  Francia 
no  solo  á  punto  de  perderse  sino  ya  per¬ 
dida  por  haber  ganado  los  Ingleses  con 
violencia  de  armas  y  furor  bélico  la  ma- 
Vor  parte  dé  ella,  estando  su  Rey  Carlos 
fugitivo,  y  sin  tener  remedio  humano,  solo 
le  tuvo  en  el  patrocinio  de  San  Miguel,  el 
qual  se  apareció  á  una  doncella,  y  la  co- 
'  .  ‘  ■  "  ■’  ;  'mu- 
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municó  tanto  valor  y  fortaleza,  que  la  en¬ 
salza  Bozio  ( a )  sobre  quantas  hembras  va¬ 
lerosas  ha  habido  en  el  mundo.  Al  fin,  ella 
ayudada  de  San  Míguél,  reparó  el  Reyno 
de  Francia  ya  acabado,  y  hizo  huir  á  los 
Ingleses,  y  porque  se  conociese  claramen¬ 
te  obra  de  San  Miguel,  en  su  dia  ocho  de 
Mayo,  ( b )  en  que  celebra  la  Iglesia  la 
Aparición  de  este  sublime  Espíritu,  hizo 
levantar  el  cerco  de  Orliens  á  los  Ingleses, 
hasta  entonces  victoriosos.  El  Reyno  de 
Portugal  estuvo  muy  afligido  de  los  Mo¬ 
ros  de  Andaluzia,  porque  el  Rey  Bárbaro 
de  Sevilla  le  asolaba,  hasta  que  acudien¬ 
do  á  San  Miguel  el  Rey  de  Portugal,  le 
animó  con  su  presencia,  y  dió  una  prodi¬ 
giosa  Victoria  con  su  ayuda,  como  ya  he¬ 
mos  dicho  en  otra  parte.  También  el  Rey- 
no  de  Toledo,  con  otra  Aparición  de  San 
Miguel  fue  defendido.  En  estos  nuestros 

tiem- 


(  a  )  Boz.  de  rob.  Bellico,  c.  8. 

(  b )  En  la  His.  de  la  Fucela  de  Orliens. 
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tiempos  también  se  experimentado  la 
protección  de  este  Santo  Angel,  pues  po¬ 
cos  años  ha  que  una  Estatua  suya  se  vol¬ 
vió  ella  por  sí  misma  en  favor  de  las  ar¬ 
mas  Católicas  y  de  los  Católicos  afligidos, 
que  con  el  ayuda  de  San  Miguel  alcanza¬ 
ron  una  gran  Vi&oria. 

A  la  confianza  que  después  de  tantas 
experiencias  puede  tener  una  República 
trabajada,  se  llega  la  particular  protección, 
con  que  ha  asistido  este  glorioso  Arcán¬ 
gel  á  la  Augustísima  Casa  de  Austria,  de 
quien  es  cabeza  el  Rey  Nró.  Señor.  Pues 
el  primer  Emperador  ¡de  ella  Rodolfo,  pri¬ 
mero  de  este  nombre,  fue  inopinadamente 
ele&o  Emperador  el  día  de  San  Miguel, 
como  notan  algunos  Autores.  (  a  )  Por  lo 
,qual  dice  Naveo  en  su  Cronicón:  De  aquí 
puedes  colegir,  que  después  de  tantos  Em¬ 
peradores  que  afligieron  á  la  Iglesia  mu¬ 
cha 


(a)  Vern.  in  Apogent.  Austr.  ca.  3.  Nava  in 
Chron.  li.  4.  c.  1  ¿2. 
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cho  tiempo,  dispuso  con  providencia  San 
Miguel,  que  de  los  descendientes  de  Ro¬ 
dolfo  tuviese  muchísimos  que  la  defendie¬ 
sen.  Y  pues  el  ensalzamiento  de  la  Casa 
de  Austria  tuvo  principio  por  este  Santo 
Angel,  por  el  mismo  tendrá  su  conserva¬ 
ción,  porque  la  misma  disposición  que  in¬ 
troduce  una  forma,  la  conserva.  Parece 
que  tiene  también  algún  misterio  que  en  la 
coronación  de  este  gran  Emperador  Ro¬ 
dolfo,  no  hallándose  tan  á  mano  otro,  to¬ 
mó  por  Cetro  una  Cruz,  que  es  el  Cetro 
de  su  Principado,  de  que  usa  San  Miguel, 
como  en  su  lugar  diximos.  Fue  también 
señal  de  que  San  Miguel  le  recibia  debaxo 
de  su  protección,  que  al  tiempo  que  le  co¬ 
ronaban  apareció  en  el  Cielo  sobre  la  Igle¬ 
sia  una  Cruz,  que  es  también  la  insignia 
de  este  glorioso  Arcángel  San  Miguel,  y 
y  fue  como  sellar  con  sus  armas  la  pro¬ 
tección  de  Rodolfo  y  de  toda  su  Casa»  El 
mismo  Autor  atribuye  á  los  de  la  Casa  de 
Austria  gran  devoción  con  este  soberano 

Es-. 
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Espíritu,  Capitán  General  de  la  Milicia 
de  Dios,  diciendo:  La  piedad  recíproca  de 
los  Archiduques  de  Austria  para  con  el 
Archiduque  de  los  Exércitos  Celestiales, 
¿quan  grande  ha  sido?  Entre  otros  se  se¬ 
ñalaron  en  ella  el  Emperador  Federico 
tercero  y  Maximiliano  primero,  Príncipes 
muy  favorecidos  del  Cielo  y  de  eterna  me¬ 
moria,  el  uno  quinto,  y  el  otro  quarto 
Abuelo  del  Rey  nuesto  Señor.  Los  Reyes 
de  España  también  han  tenido  mucha  de¬ 
voción  con  este  mismo  Angel,  por  lo  qual 
tuvieron  grandes  Vi&orias,  y  el  Rey  Don 
Ramiro  segundo,  le  edificó  dos  Templos. 
La  devoción  que  en  España  hubo  con  San 
Miguel  es  muy  antigua,  y  los  Reyes  Go¬ 
dos  la  tuvieron  muy  particular:  y  bastaba 
para  que  la  tuviesen  eternamente  los  Es¬ 
pañoles,  haber  sido  dia  de  S.  Miguel  quan- 
dó  toda  España  se  hizo  Católica,  abjuran¬ 
do  la  heregia  de  Arrio,  (a)  Ese  dia  en  el 
'  Con- 


(a)  liscol.  ii.  2.  Hist.  de  Val.  c.  Z2.  vease  este 
Amor. 
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Consilio  que  hizo  juntar  en  Toledo  el  Rey 
Ricaredo  dixola  Misa  San  Leandro,  y  en 
sus  manos,  después  del  Evangelio,  todos 
los  Obispos  Arríanos  y  Señores  del  Rey- 
po,  abjuraron  la  heregia  y  recibieron  la  fe 
(Católica.  (  a  )  Continuóse  después  la  cele¬ 
bridad  de  este  Seráfico  Arcángel  entre  los 
Godos  con  mucha  solemnidad,  y  siempre 
fue  para  con  él  grande  su  devoción  y  con¬ 
fianza  de  su  patrocinio,  pues  como  dice 
Marco  Máximo,  (  b  )  füé  Patrón  antiquísi¬ 
mo  de  la  Corte  de  todo  su  Imperio,  que 
fué  Toledo.  Y  hay  quien  haya  juzgado  tu¬ 
yo  su  origen  desde  el  .Apóstol  Santiago: 
porque  algunos  dicen:  (  c )  (no  sé  con  que 
fundamento )  haber  venido  este  Santo 
Apóstol  á  Toledo,  y  vivió  en  ella,  donde 
es  ahora  San  Miguel  el  Alto.  Luitprando 
dice,  que  el  Rey  Bamba,  que  amplió  á  To¬ 
ledo 

(a)  Inn.  3.  Concilio  Toletan. 

(  b  )  M.  Max.  ann.  $90. 

(c)  Fr.  Gabr.  de  Morales T)om.  in  Albis.  Fr.  Aüg. 
Hurtado  in  Epist.  Luitpr.  in  Chron*  ann.  67  $•  , 


ledo,  consagro  una  puerta  á  San  Miguel, 
principalmente  á  Patrón  tutelar  de  aque¬ 
lla  Ciudad,  desde  los  fundamentos  de  sus 
Iglesias.  Mucha  antigüedad  significa  en 
estas  palabras.  Algunos  añaden  haber  te¬ 
nido  por  armas  la  Ciudad  de  Toledo,  ca¬ 
beza  del  Imperio  Godo,  la  Imágen  de  San 
Miguel.  Por  esta  antigua  tutela  en  la  in- 
vacion  de  España  por  los  Arabes,  prime¬ 
ro  acudieron  los  reparadores  del  Imperio 
Español,  Vizcaínos,  Asturianos  y  Navar¬ 
ros,  al  patrocinio  de  San  Miguel  que  al  de 
Santiago,  (  a  )  y  en  el  mismo  tiempo  de  la 
pérdida  de  España  se  apareció  el  Santo 
Angel  en  un  monte  de  Navarra,  y  tomó 
posesión  en  aquel  lugar  de  la  protección 
de  España,  donde  quiso  se  le  edificase 
Templo,  ofreciéndose  por  amparo  de  los 
Españoles,  y  por  tal  le  ha  reverenciado 
la  p&rte  Septentrional  de  España,  de  donde 


sa- 


•'(a  )  D.  Laur.  Ramírez  Garib.  li.  21.  cap.  6.  D.  Garc* 
de  Gong,  en  la  Hist.  Apoleg.  de  Ñau.  li.  i.  c.  2.  $•  3. 
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Salieron  los  Conquistadores  de  sus  Reynos. 
Y  así  San  Miguel  se  puede  decir,  que  fue 
primero  reconocido  por  protector  de  los 
Españoles,  que  Santiago,  y  sin  duda  que  in¬ 
tervino  el  Santo  Arcángel  para  que  tuvié¬ 
semos  tal  Patrón  como  este  Santo  Após¬ 
tol.  Y  es  razón  reconozcamos  ahora  y 
siempre  sus  antiguos  favores,  como  los  re¬ 
conoció  el  Rey  Don  Pedro,  único  de  este 
nombre,  entre  los  de  Navarra,  y  primero 
entre  ios  de  Aragón,  (  a  )  el  qual  por  su 
mucha  devoción  con  este  gran  Príncipe 
del  Cielo,  subió  á  su  Templo  de  San  Mi¬ 
guel  de  Excelsi,  no  solo  á  pie,  mas  por 
mayor  respeto  de  la  santidad  de  aquel  lu¬ 
gar,  cargado  de  unas  alforjas  llenas  de 
arena  para  la  fábrica  de  la  obra,  que  en 
su  tiempo  se  aumentaba. 

Demas  de  ésto,  á  cargo  de  este  glo¬ 
rioso  Espíritu  está,  no  por  elección  de  hom¬ 
bres,  sino  por  disposición  Divina,  la  pro¬ 
tección  de  la  Iglesia,  de  la  qual  es  España 

tan 

(  a )  Garibay  supr. 


/ 
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tán  principal  miembro,  y  no  tiene  qae  de- 
ciignarse  de  escoger  por  prote¿lor  de  su 
Imperio^  al  mismo  que  fué  dado  de  DioS 
por  tal  a  toda  su  Iglesia,  antes  como  tan 
hijos  los  Españoles  de  la  Iglesia,  deben 
con  mas  particularidad  que  otras  Nació-* 
nes,  implorar  su  patrocinio,  y  confiar  qué 
les  ha  de  amparar,  que  pues  España  se  há 
desentrañado,  y  desustanciadose  por  am¬ 
plificar  la  Religión  Católica  en  tantas  par¬ 
tes  del  mundo,  y  defenderla  en  Alemania,1 
Flandes  y  Francia,  con  grandes  gastos  su-^ 
yos,  tiene  mayor  derecho  en  la  protección 
de  este  Soberano  Espíritu,  y  la  logrará 
obligándole  cort  alguna  particular  deíñons- 
tracion,  Y  no  fuera  desproporción,  que  así 
como  antiguamente,  siendo  San  Miguel 
Patrón  de  la  Iglesia  universal,  que  consta^ 
ba,  no  solo  de  Hebreos,  sino  de  otros  mu¬ 
chos  fieles  y  justos  que  habia  entre  los 
Gentiles,  con  todo  eso  fué  Patrón  particu¬ 
lar  del  Reyno  de  Judea,  que  erá  el  mas 
fiel:  así  también  pues  lo  es  España,  debía 

és- 
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escogef  por  particular  Prote&or  al  que  lo 
es  de  la  Iglesia  universal.  Y  esto  con  tan¬ 
ta  mas  razón,  quanto  con  mas  particula¬ 
res  favores  ha  asistido  y  engrandecido  á 
España,  como  tengo  entendido.  Y  en  una 
Carta  impresa  del  Religiosísimo  Padre 
Fr.  Severo  de  Tovar,  de  los  primeros  Ca-  ^ 
puchinos  que  fundaron  en  Castilla,  gran 
Siervo  de  Dios  y  muy  favorecido  suyo, 
se  dice  como  San  Miguel  dio  algunas  que- 
xas  del  Rey  de  España,  porque  siendo  tu¬ 
tela,  protección  y  guarda  de  sus  Rey  nos, 
tan  poca  memoria  tenia  de  él.  Y  él  mismo 
Fr.  Severo  deseó  se  invocase  este  gran 
JCaudillo  en  los  Exércitps  de  su  Magestad, 
prometiendo  por  ello  felices  efe&os.  Instó 
también  que  á  la.Mamora  se  le  pusiese  el 
nombre  de  San  Miguel.  Quien  supiere  la 
santidad  de  este  insigne  varón,  le  hará 
esto  mucho  peso.  De  su  vida  escribió  un 
epítome  el  Do&ísimo  Do&or  Fr.  Antonio 
c|e  Biedma,  Obispo  de  Almería.  Fuera  de 
esto,  los  sucesos  de  las  Victorias,  y  otras 

pro- 
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providencias  particulares  en  los  gobiernos, 
se  obran  interviniendo  Angeles  buenos  ó 
Demonios,  y  sobre  todo  es  San  Miguel.  El 
es  á  quien  mas  temen  los  Demonios,  y  él 
es  á  quien  obedecen  los  otros  Ángeles,  y 
así  en  tener  propicio  á  San  Miguel*  ten¬ 
dremos  favorables  á  todos  los  Angelés*  no¡ 
de  otra  manera  que  quien  tuviese  por  su 
parte  á  un  grande  Capitán,  tendrá  también 
en  su  ayuda  á  todo  su  Exércitd. 

Oblíganos  también  á  la  veneración  é 
invocación  del  patrocino  de  este  Sobera¬ 
no  Espíritu,  lo  mucho  que  Dios  ha  dado' 
á  entender  que  gusta  sea  reverenciado  é 
implorado  este  gran  Capitán  de  los  Exér*» 
citos  del  Cielo,  lo  qual  ha  mostrada  con 
innumerables  Revelaciones,  Apariciones  y 
milagros,  en  todas  las  partes  del  mundo. 
Lo  qual  reparó  mucho  el  Cardenal  Báro- 
nio,  y  así  dice:  Aquel  que  es  instituido  de 
Dios  por  Patrón  y  Protector  de  la  Iglesia 

universal,  ( a  )  quiso  que  en  todas  partes 

.  fue-' 


(a)  la  Ñor. 
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fuese  esclarecido  en  la  virtud  de  hacer 
milagros.  Las  Historias  están  llenas  de  es¬ 
tas  demostraciones  de  Dios,  para  que  fue¬ 
se  honrado  este  sublime  Espíritut  pero 
bastaba  la  que  se  hizo  en  el  monte  Gár- 
gano  que  celebra  la  Iglesia.  Semejantes 
han  sucedido  en  otras  muchas  Provincias, 
en  las  qualeS  por  sus  Apariciones,  mila¬ 
gros  y  raros  beneficios,  es  muy  celebrado 
en  varios  Santuarios  en  Inglaterra,  Fran¬ 
cia,  Normandia,  Alemania,  Irlanda,  Un- 
gria,  Noruega,  Transilvania,  y  también 
en  España.  Fuera  de  la  Virgen  no  hay 
criatura  á  quien  mas  haya  honrado  Dios, 
mostrando  el  gusto  que  tiene  ert  que  se  le 
venere,  por  quien  haya  hecho  mas,  ni  ma*- 
yores  maravillas,  como  consta  de  los  Ana-" 
les  é  Historias  Eclesiásticas,  y  así  su  pa¬ 
trocinio  es  muy  poderoso. 

Allégase  á  todo  lo  dicho  ía  esperan¬ 
za  grande,  de  que  por  su  intercesión  nos 
dispondremos  á  quitar  los  muchos  pecados 
de  estos  Reynos  que  han  provocado  tanto 

2  q.  la 
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Ja  ira  de,  Dios,  porque  si  estos  no  se  qui¬ 
tan,  poco  nos  aprovecharán  otras  devo¬ 
ciones.  Y  así  el  Santo  Angel,  queriendo 
estorvar  el  castigo  que  Dios  quena  enviar 
sobre  el  Pueblo  de  Israel  por  sus  mucho? 
pecados,  se  apareció  visiblemente  en  Gál- 
gaja,  como  se  dice  en  el  capítulo  segundo 
de  los  jueces,  y  predicó  sensible  y  publi¬ 
camente  á  los  Israelitas,  moviéndoles  á 
gran  penitencia  y  llanto  de  sus  culpas, 
con  lo  qual  no  vino  el  castigo  de  tantas 
calamidades  como  Dios  les  .quería  enviar. 
Pues  lo  que  visiblemente  hizo  en  aquel 
Pueblo,  hará  en  nosotros  invisiblemente, 
moviéndonos  á  penitencia,  enmienda  de  la 
vida  y  reformación  de  costumbres,  en  lo 
qual  se¡ 
con  este 

4,'  r  5  1  >  /' 

indignos 

demos  esperar  el  remedio  de  todo,  que 
pues  le  escogió  Dios  para  quitar  los  peca¬ 
dos  del  Cielo,  reprimir  sus  rebelde?  y  res¬ 
tituirle  á  su  anfigua  quietud  y  sosiego,  no 


debe  velar  sobre  todo,  y  cooperar 
Santo  Ángel,  no  haciéndonos  mas 
e  éste  patrocinio.  Con  esto  po- 


f 
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Será  menos  poderoso  para  hacer  en  Espa¬ 
ña  otro  tanto.  Justo  será  le  escojamos  no¬ 
sotros  para  lo  mismo  que  le  escogió  Dios. 
Todo  esto  nos  obliga  para  tener  cordial 
devoción  con  este  gran  prote&or  y  Prín¬ 
cipe  del  Cielo*  poderosísimo»  ert  Cielos  y 
tierra.  El  es  (como  dice  Pantaleón)  (a)  el 
que  en  todo  lugar  libra  á  los  que  devota¬ 
mente  le  invocaren  de  peligros  visibles  é  in¬ 
visibles*  alegra  las  Iglesias  dé  los  Pueblos 
fieles  y  Católicos,  guarda  la  República  Ro¬ 
mana,  y  al  Rey  que  ama  á  Christo  le  arma 
contra  los  Paganos.  Hace  vencedores  á  los 
Christianos,  persigue  á  sus  enemigos,  con¬ 
serva  á  sus  Siervos  sin  calumnias,  libra  á 
los  buenos  de  las  molestias  de  los  que  lé 
persiguen,  saca  de  las  indiadas  olas  del 
mar  á  los  que  le  invocan,  dá  fertilidad  dé 
los  frutos  de  la  tierra,  guia  á  los  que  an¬ 
dan  á  obscuras,  defiende  á  los  injuriados* 
consuela  á  los  que  están  desanimados,  vi¬ 


sita 


(  a )  In  Encom.  S.  Matt. 


sita  á  los  enfermos,  sale  por  fiador  de  los 
pecadores,  rechaza  los  ímpetus  de  los  De¬ 
monios,  apaga  las  llamas  de  los  vicios,  in¬ 
dúcenos  á  que'  hagamos  virtud.  Todo  esto 
y  mucho  mas  dice  este  Do&or  de  este  gran 
favorecedor  de  los  hombres,  y  no  es  sin 
gran  énfasis  el  epitelio  que  dá  llamando  á 
San  Miguel  Espíritu  resplandeciente,  que 
tiene  muchos  ojos:  porque  es  como  Argos, 
y  se  hace  todo  ojos  para  mirar  por  noso¬ 
tros  y  divisar  nuestras  necesidades  para 
remediarlas:  también  podia  añadir,  que  tie¬ 
ne  muchos  oídos  para  atender  á  nuestras 
Oraciones  y  ruegos  para  interceder  por 
los  que  le  invocan. 
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CAPÍTULO  XXVII. 

QUANTO  DEBEMOS  A  LOS  ANGE- 
les,  especialmente  al  de  la  Guarda ,  á  los 
Arcángeles  de  los  Reynos ,  y  á  San  Gabriel 
y  Rafael ,  y  como  por  ello  debe  ser  ve¬ 
nerado  el  Arcángel  S.  Miguel. 


IPoR  conclusión  de  esta  obra  quiero  pro¬ 
meter  aquí  la  obligación  que  tenemos  de 
honrar  á  los  Santos  Angeles,  y  como  por 
sola  ella  debíamos  venerar,  honrar  y  cele¬ 
brar  mucho  á  San  Miguel,  por  ser  el  me¬ 
jor  de  ellos,  y  por  ser  Príncipe.  Hay  mu¬ 
chas  causas  y  razones  porque  les  debemos 
reverenciar,  y  hacerles  quanta  honra  po¬ 
demos,  prefiriéndolos  á  otros  Santos:  por¬ 
que  así  como  entre  Repúblicas  confedera¬ 
das  y  amigas,  se  guardan  buenos  respetos, 
y  los  de  la  una  hacen  mas  cortesía  á  los 
de  la  otra,  que  á  los  naturales  propios, 
así  también  debemos  hacer  particular 
honra  á  los  Angeles,  como  lo  hace  la  Igle¬ 
sia. 


sia,  anteponiéndolos  á  los  mayores  Santos 
que  tiene,  porque  es  muy  debido  este  co¬ 
medimiento  á  aquella  Celestial  República, 
y  mas  siendo  ellos  tan  superiores  á  noso¬ 
tros,  y  constándonos  de  las  buenas  corres-? 
pondencias  que  tienen,  pues  se  huelgan  de 
nuestro  bien,  y  hacen  fiesta  quando  se  con¬ 
vierte  un  pecador.  Y  no  será  mucho  que 
nosotros  hagamos  fiesta,  y  celebremos  las 
excelencias  del  mas  Santo  de  ellos,  y  pues 
festejan  nuestra  penitencia,  es  bien  que  sea 
también  célebre  entre  nosotros  su  inocen^ 
cia,  pureza  y  excelencia.  Ellos  celebran 
las  lágrimas  que  derramamos  por  nuestros 
pecados,  celebremos  nosotros  la  glorja  que 
tienen  por  sus  virtudes,  y  yá  que  no  pode¬ 
mos  las  de  todos,  no  menospreciemos  las 
de  su  Príncipe,  antes  en  él  veneremos  las 
de  todos,  y  á  él  por  todos,  pues  la  honra 
que  se  hace  á  la  cabeza,  ló  es  de  todo  el 
cuerpo. 

Muy  justo  es  que  nos  mostremos  agra¬ 
decidos,  y  que  con  mucho  reconocimiento 

hon- 


,  . 

honrásemos  á  estos  sublimes  Espíritus, 
pues  ellos  tan  sin  embidia  se  gozan  dé 
nuestra  honra,  y  hacen  fiesta  por  nuestro 
bien.  Mucho  debemos  á  los  Angeles,  por 
lo  mucho  que  se  huelgan  de  vernos  honra¬ 
dos  con  la  unión  del  Verbo  Eterno  á  la 


naturaleza  humana  y  no  á  la  Angélica. 
Quan  sin  embidia  se  regozijaron,  que  qui¬ 
siese  Dios  redimir  á  los  hombres,  no  ha¬ 
biendo  redimido  á  los  Angeles.  Y  ya  que 
quiso  redimir  á  los  hombres,  que  fué  esto 
haciéndose  hombre,  aunque  no  se  hiciese 
Angel.  Gran  cariño  tienen  á  los  hijos  de 
Adan,  pues  se  alegran  que  sea  mayor  la 
honra  de  nuestra  naturaleza,  aunque  es 
inferior  á  h  suya.  Gran  amor  de  nosotros 
muestra  en  holgarse  que  el  Rey  de  todo* 
lo  criado  sea  hombre  y  no  sea  Angel,  y 
aunque  parece  se  debiera  el  Reyno  de  to¬ 
do  á  un  Serafín  primero  que  á  un  hombre, 
se  gozan  de  que  se  concediese  esto  al  hom¬ 
bre  y  no  al  Serafín.  ¿Quien  no  admira  la 
bondad  de  Jonatás,  que  debiéndose  á  él  el 

Rey- 
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Reyno  de  Israel  por  ser  el  primogénito 
de  su  Rey,  con  todo  eso  sin  embidia  algu¬ 
na,  se  holgaba  grandemente  de  que  á  Da¬ 
vid  se  diese  la  Corona  y  no  á  él?  Y  este 
gozo  le  nacía  del  grande  amor  que  á  Da¬ 
vid  tenia.  Por  este  exemplo  podemos  coa- 
jeturar  el  gran  amor  que  nos  tienen  los  An¬ 
geles,  y  singularmente  su  Principe  S.  Mi¬ 
guel,  pues  se  huelga  que  el  Reyno  de  Cie¬ 
lo  y  tierra,  y  la  unión  hipostática  la  tenga 
un  hombre  y  no  él,  siendo  el  Principe  de 
los  Angeles.  Antes  que  se  llegase  e/  tiem¬ 
po  de  encarnar  el  Verbo  Divino,  no  había 
después  de  Dios,  ni  en  la  tierra  ni  en  el 
Cielo  persona  ni  criatura  mayor  que  el 
Arcángel  San  Miguel.  El  era  el  Superior 
á  los  Angeles,  á  los  hombres  y  á  los  De¬ 
monios.  A  los  Angeles  mapdaba  como 
buen  Príncipe  á  buenos  subdhosa  á  los  De¬ 
monios,  como  Victorioso  Emperador,  á 
malos  esclavos:  á  los  hombres  cómo  pia¬ 
doso  Patrón  les  presidia  y  gobernaba  con 
Singular  providencia,  siendo  superior  de 


369* 

todo  lo  criado,  sin  excepción  alguna.  Y 
sabiendo  que  encarnando  Christo,  había 
ya  de  tener  el  Rey  no  de  todo,  y  la  supe¬ 
rioridad  de  todo  un  Hombre  y  una  Don¬ 
cella,  dexando  él  ya  de  ser  el  mayor  y 
superior  de  todas  las  criaturas,  con  todo 
eso  deseaba  sumamente  la  venida  de  Chris¬ 
to,  y  no  veía  la  hora  de  verse  rendido  y 
humillado  á  sus  pies  y  á  los  de  su  Santí¬ 
sima  Madre,  y  lo  mismo  deseaban  los  de¬ 
mas  Angeles.  ¿Pues  cómo  será  razón  que 
les  agradescamos  esta  fineza,  amor  y  ale¬ 
gría  de  nuestro  bien  ?  Justo  será  que  les 
correspondamos  con  amor  y  singulares 
muestras  de  agradecimiento,  siquiera  hon¬ 
rando  mucho  á  su  Príncipe. 

Allégase  á  esto,  que  no  solo  debemos 
á  los  Angeles  este  amoroso  afedo  y  Cari¬ 
ño  que  nos  tienen,  sino  infinitas  buenas 
obras  que  nos  hacen.  Pues  desde  el  menor 
hasta  el  mayor  se  emplean  en  hacernos 
bien.  Por  lo  qual  dixo  San  Euquerio,  ( a  ) 

que 

(a  )  Euc.  li.  2.  instruót.  interpret.  de  var.  vocib. 
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que  aún  los  mismos  Serafines  son  envia¬ 
dos  á  diversos  ministerios  por  nuestro  bien. 
San  Gabriel  Serafín  es,  según  San  Bernar¬ 
do  y  otros  Padres,  y  ha  sido  muchas  ve¬ 
ces  enviado  de  Dios  Nró.  Señor  para  nues¬ 
tra  utilidad,  y  él  ha  solicitado  diligentísi- 
mamente  la  salud  del  género  humano.  San 
Rafael  de  la  misma  manera,  uno  es  de  los 
mayores  Príncipes  entre  los  Angeles,  y  vi¬ 
no  á  servir  á  un  hijo  de  familias  en  oficios 
bien  distantes  de  su  gran  alteza  y  digni¬ 
dad.  Los  demas  Espíritus  Celestiales,  Prin¬ 
cipados  y  Arcángeles,  todos  se  emplean  en 
hacernos  bien.  ¿Pues  qué  no  hacen  por  no¬ 
sotros  los  Angeles  de  Guarda,  que  estando 
gloriosos  no  se  dedignan  de  ser  nuestros 
Ayos,  andando  á  nuestro  lado  toda  la  vi¬ 
da,  defendiéndonos  de  peligros,  endere¬ 
zándonos  por  el  camino  del  Cielo,  ense¬ 
ñándonos  lo  mejor,  y  haciéndonos  conti¬ 
nuos  beneficios?  Todo  este  agradecimiento 
merece  y  pide  gran  correspondencia,  que 
-«o  nos  dexará  de  ser  muy  útil  y  prove¬ 
cho- 
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chosa,  pues  se  darán  por  mas  empeñados 
Jos  celestiales  Espíritus  á  hacernos  bien,  y 
Dios  Nró.  Señor  también  se  da  por  muy 
obligado  con  Jes  que  son  devotos  de  los 
Angeles.  Bien  experimentó  esto  el  Rey 
León  de  Armenia,  (a  )  el  qual  tuvo  cordial 
devoción  á  estos  Espíritus  bienaventura¬ 
dos,  mayormente  á  los  Príncipes  de  sus 
Ciudades  y  Reyno,  de  su  persona  y  comu¬ 
nidades:  á  las  quales  instruyo  en  los  ser¬ 
vicios  que  en  honra  de  ellos  debían  hacer, 
en  agradecimiento  de  los  muchos  bienes 
que  por  sus  manos  recibían.  Ordenó,  que 
los  Primogénitos  de  los  Reyes  sus  descen¬ 
dientes,  todos  tomasen  nombre  de  Angel. 
Siempre  que  había  de  tener  consejo,  ó  ha¬ 
cer  alguna  cosa  señalada  que  tocase  al 
estado  y  bien  de  la  República,  recogiase 
primero  en  su  Oratorio,  trataba  el  nego¬ 
cio  con  el  Santo  Arcángel  que  era  dado 
por  guarda:  pedíale  luz  para  conocer  lo 

íhe- 


(a)¡  Franc.  Ximen.  libr.  2.  c.  14. 
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mejor,  y  acertarlo  á  persuadir  para  ma¬ 
yor  gloria  de  Nró.  Señor  y  bien  de  su 
Reynoj  y  hacíale  siempre  después  de  Dios, 
y  de  la  Santísima  Virgen,  especial  honor 
y  reverencia.  Ni  se  contentó  con  servir  á 
los  Santos  Angeles:  las  mercedes  que  le 
hacían,  hizolas  él,  y  honró  mucho  á  un 
hombre  sencillo  y  de  humilde  estado  que 
le  dió  el  consejo,  y  persuadió  la  devoción 
de  honrar  y  valerse  del  favor  de  los  An¬ 
geles.  Por  este  camino  llegó  á  tener  tanta 
familiaridad  con  su  Arcángel,  que  le  ha¬ 
cia  presencia  interior  en  sus  Oraciones: 
ilustrava  su  entendimiento  en  el  conoci¬ 
miento  de  las  cosas  del  Cielo  y  gobierno 
de  sus  vasallos,  y  regalaba  su  Alma  con 
particulares  consuelos  y  dulzuras  celestia¬ 
les.  Hízole  demas  de  esto,  tan  dichoso  y 
bien  afortunado  en  sus  cosas,  tan  aventa¬ 
jado  en  sabiduría  y  fama  á  los  Reyes  pa¬ 
sados,  que  fuera  de  muchas  tierras  que 
acrecentó  á  su  Imperio,  todos  los  Reyes 
aún  Infieles  le  hacían  particulares  servi¬ 
cios, 
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cios,  y  tenían  su  persona  en  gran  estima 
y  veneración.  Tuvo  Revelación  y  profeti¬ 
zó  á  los  suyos,  que  mientras  conservase  la 
devoción  de  los  Angeles,  especialmente 
del  Príncipe  del  Imperio,  y  le  hiciesen  el 
honor  y  reverencia  que  les  había  ordena¬ 
do,  el  Imperio  se  conservaría  en  buen  esta¬ 
do  con  Dios  y  con  los  hombres,  y  olvidán¬ 
dose  caeria  del  que  tuviese,  como  sucedió. 

Para  tener  la  devoción  ordenada  á 
los  Santos  Angeles,  conviene,  que  fuera  de 
la  estimación  y  veneración  en  general  que 
hemos  de  tener  á  todos  los  Espíritus  An-- 
gélicos,  la  mostremos  en  particular  con 
algunos  en  quanto  pudiéremos;  y  así  de¬ 
bemos  muy  particularmente  ser  devotísi¬ 
mos  de  los  Angeles  de  nuestra  Guarda, 
pues  ellos  son  los  que  mas  inmediatamen¬ 
te  é  inseparablemente  nos  asisten,  hacién¬ 
donos  mil  buenas  obras.  Escribe  Ambro¬ 
sio  de  Morales,  (a)  que  quando  perseguía 
el  Rey  Totila,  Herege  Arriano,  á  los  Cató¬ 
licos 


(a)  Libr.  ti.  cap.  $2. 
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líeos  en  Italia,  pasó  en  España  San  Lau¬ 
reano,  y  puesto  en  la  Silla  Arzobispal  de; 
Sevilla,  hacia  cruel  guerra  á  los  Arríanos* 
El  os  llevados,  no  menos  de  su  impiedad* 
que  de  la  voluntad  de  Totila*  determina¬ 
ron  quitarle  la  vida,  mas  no  pudieron  exe- 
cutar  su  dañada  intención,  porque  su  An¬ 
gel  le  avisó  en  sueños  de  aquel  peligro,  y 
él  se  metió  luego  en  la  mar,  alentado  y 
seguro  con  tal  compañía.  Dió  vista  por  el 
camino  á  un  ciego,  que  en  abriendo  los 
ojos  vió  un  mancebo  bellísimo  de  lindo  ta¬ 
lle  y  mas  que  humano  semblante,  al  lado 
de  su  bienhechor:  y  admirado  de  tan  ex¬ 
traordinaria  belleza,  le  rogó  que  dixese 
quien  era.  Y  él  le  respondió,  que  era  el 
Angel  diputado  por  el  Señor  á  su  guarda, 
que  en  todos  sus  caminos  le  regia  y  acom¬ 
pañaba,  Gran  obligación  es  esta  y  digna 
de  agradecerse. 

Del  Rey  Timo  de  Irlanda,  cuenta  Be- 

da  en  su  Historia,  (a)  que  tenia  grande 

de- 


(a  )  Llb.  2.  c.  6 • 


devoción  a  los  Angeles,  especialmente  al 
que  le  guardaba,  pero  era  libre  y  descom¬ 
puesto  en  sus  costumbres,  y  por  esta  causa 
odioso  á  los  suyos,  vivía  con  ellos  en  gran 
discordia,  porque  le  iban  á  la  mano  en  sus 
libertades.  No  faltaba  (como  acaece)  un 
adulador,  que. con  vanas  razones  le  azo¬ 
raba  contra  sus  Caballeros.  Decíale,  que 
bastaba  ser  Rey  para  que  todos  le  obede¬ 
ciesen  y  tuviesen  por  ley  á  su  voluntad;  si 
de  grado  no  quisiesen  satisfacerla,  que  ios 
hiciese  venir  á  la  meleíia  por  fuerza,  que 
esto  era  ser  Rey  de  veras,  lo  demas  tener 
solo  el  nombre  y  no  serlo.  Consejos  muy 
propios  de  vasallos  interesados,  hombres 
sin  caudal  ni  valor,  que  ni  saben  ni  pueden 
aumentar  sus  cosas  sino  con  mengua  de 
las  agenas..  Tomó  el  Rey  el  consejo,  é  inr 
tentó  vengarse  en  Iqs  subditos,  sin  consi¬ 
derar  que  no  podía  hacerles  daño  sin  re¬ 
cibirlo:  porque  son  estos  pensamientos  de 
casta  de  víboras  que  matan  á  quien  los 
concibe,  y  quando  el  Príncipe  mas  estrago 
-nal-i  .  haga 
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haga  en  los  suyos,  en  su  hacienda  se  ven¬ 
ga.  No  fueron  tan  ocultos  designios  que 
no  llegasen  á  noticia  de  sus  vasallos,  tra¬ 
taron  de  tomar  armas  y  rebelarse.  Halló¬ 
se  el  Rey  atajado  y  confuso,  acudió  al  so¬ 
corro  del  Cielo,  pidió  favor  á  Dios,  é  in¬ 
tercesión  a  los  Angeles.  Estando  un  dia 
en  esta  Oración  dentro  de  su  Capilla,  se 
adormeció  y  vió  en  Espíritu  al  Príncipe 
de  su  Guarda,  que  con  alegre  semblante  le 
animó  y  dió  buenas  esperanzas,  hablando 
de  esta  manera:  No  desmayes,  que  por  la 
devoción  que  siempre  has  tenido  conmigo 
y  con  los  demas  Angeles,  juntos  hemos 
presentado  al  Señor  tus  lágrimas  y  Ora¬ 
ciones,  y  suplicándole  use  de  misericordia 
contigo,  nos  lo  ha  concedido.  Tú  escar¬ 
mienta  en  tu  propia  cabeza,  y  del  daño 
que  con  tus  sinrazones  te  buscaste,  saca 
remedio  para  hacer  siempre  razón,  y  go¬ 
bernarte,  no  por  antojos  sino  por  leyes. 
Manten  los  tuyos  en  justicia,  y  conserva¬ 
rás  tu  Imperio  y  aumentarás  la  Corona. 

,  Pien- 


3  re¬ 

piensa  así,  que  el  Señor  universal  de  todos 

los  Reynos,  reparte  la  posecion  de  ellos  á 
los  Príncipes  de  la  Tierra,  para  que  los 
tengan  en  guarda  y  los  gobiernen,  no  co¬ 
mo  Señores  á  esclavos,  sino  como  Padres 
á  hijos.  El  que  con  lisonjas  te  hacia  antes 
tirano  que  Rey,  y  con  sus  malos  consejos 
servia  mas  á  su  interes  que  á  tu  honra,  á 
su  provecho,  que  al  bien  de  la  República, 
no  escapará  sin  castigo,  pagará  con  la  ca¬ 
beza  el  mal  que  intentó  hacer  4  los  miem¬ 
bros  de  este  Reyno,  y  con  su  muerte  que¬ 
darán  satisfechos  tus  vasallos  y  tú  recon¬ 
ciliado  con  ellos.  En  señal  de  esto,  quando 
despertares  del  sueño,  hallaraste  airado 
contra  él,  y  tomarás  venganza  de  sus  de¬ 
masías.  Vuelto  el  Rey  en  sí,  sintióse  alen¬ 
tado  á  desear  el  bien  de  su  Pueblo,  y  al¬ 
terado  el  corazón  contra  el  perturbador 
de  la  paz,  declaró  á  los  suyos  la  merced 
que  de  nuestro  Señor  había  recibido  per 
intercesión  y  asistencia  del  Santo  Angel, 
mandó  cortar  la  cabeza  al  perverso  Con- 

2$  se- 
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sejero,  y  convenido  con  sus  vasallos,  todos 
hicieron  de  allí  adelante  perpetuo  honor  y 
reverencia  á  los  Angeles,  como  á  defenso¬ 
res  del  imperio,  autores  de  su  sosiego  y 
conservadores  de  la  justicia.  (  a  ) 

Bien  declaró  esto  el  caso  que  escribió 
Novaciano  en  su  Historia  Griega,  y  le  re¬ 
fiere  Fr.  Francisco  Ximenes  por  estas  pa¬ 
labras:  Como  el  Rey  Soformes  de  Armenia 
fuese  remiso  en  el  gobierno  de  su  Reyno, 
por  cuya  causa  estaba  toda  su  Corte  lle¬ 
na  de  malos  Ministros  y  Oficiales  robado¬ 
res  del  Pueblo,  en  tanto  grado,  que  por 
adquirir  dinero,  hallaba  infinitas  ocasiones 
cada  dia  contra  los  mercaderes  y  tratan¬ 
tes,  y  contra  los  Eclesiásticos  y  gente  ple¬ 
beya:  de  manera,  que  ya  todos  sus  vasallos 
no  lo  querían  consentir,  levantándose  con¬ 
tra  aquellos  de  quien  recibían  tales  opre¬ 
siones.  En  la  vigilia  de  la  Quinquagésima 
se  apareció  el  Angel  del  Señor  á  Sinforo- 

sa, 


(a )  Lib.  5,  c.  28.  f.  98, 
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sa,  Madre  del  Rey,  gran  devota  de  los  An¬ 
geles,  y  díxole:  Hoy  es  acabado  el  tiempo 
en  que  han  de  tener  fin  los  males  de  este 
Pueblo,  por  lo  qual  mañana  apártate  tú  y 
tu  hijo  de  la  plaza  de  esta  Ciudad,  donde  se 
hará  justicia  de  aquestos  malhechores,  por¬ 
que  no  veas  ni  tengas  espanto  del  castigo 
de  Dios  que  será  aquí  executado.  Otro  dia 
de  mañana  estando  juntos  con  gran  regozijo 
en  la  plaza  de  la  Ciudad,  derepente  se  oyó 
un  gran  trueno,  y  después  del  trueno  ba- 
xó  un  rayo  del  Ciefo  que  los  mató  á  todos* 
Sucedió  esto,  tornóle  á  decir  el  Angel  á  la 
Reyna:  Peor  castigo  merece  tu  hijo  que  to^ 
dos  estos,  porque  les  dexaba  hacer  todo  el 
mal  que  podían,  y  ten  por  cierto,  que  la 
malicia  del  Ministro  procede  del  descuido 
del  Señor,  que  no  debe  dar  el  oficio  sin 
que  primero  exámine  al  que  lo  dá,  y  sí 
procediere  mal  está  obligado  á  quitarloj 
pero  es  perdonado  por  amor  de  tí,  y  por 
la  devoción  que  con  nosotros  tiene,  hemos 
rogado  por  tí,  y  por  tu  hijo:  mas  dile,  que 

de 
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de  aquí  adelante  mire  por  quien  se  gobier¬ 
na,  y  de  quien  toma  consejo,  y  á  que  hom¬ 
bres  confia  el  gobierno  de  su  Reyno,  y  que 
si  no  se  guarda  caerá  en  la  ira  de  Dios  con 
todos  sus  Ministros.  Sabe  hija,  que  de  los 
pecados  que  se  cometen  en  el  mundo,  los 
mas  aborrecibles  delante  de  Dios,  son  re¬ 
gir  mal,  destruir  y  maltratar  sus  ovejas, 
por  las  quaies  envió  á  su  querido  Hijo  al 
mundo,  á  que  las  redimiese  con  su  precio¬ 
sa  Sangre,  por  el  grande  amor  que  las  tie¬ 
ne.  -Entiende  también,  que  de  los  mas  ter¬ 
ribles  y  fuertes  castigos  que  el  Señor  hace, 
es  contra  aquellos  que  hacen  mal  á  los  ino¬ 
centes:  por  aqueste  pecado  se  condenan 
cada  dia  innumerables  hombres.  Y  mira, 
que  Filo,  aquel  tan  afamado  Fiscal  de  tu 
Casa  y  Corte  hoy  es  muerto,  el  qual  pare¬ 
cía  en  lo  exterior  tan  bueno;  con  todo  eso 
es  arrojado  a  los  profundos  del  Infierno, 
porque  no  castigaba,  ni  reprehendía,  ni 
echaba  de  su  Fiscalía  otros  malos  Fiscales 
inferiores,  de  los  quaies  él  era  cabeza,  y 


les  queria  complacer  en  sus  maldades,  y 
hará  Dios  lo  mismo  de  aquestos  que  hacen 
mal,  como  lo  hizo  hoy  de  aquel  que  so¬ 
lamente  les  consentía  y  no  lo  prohibía  pu¬ 
diéndolo  hacer.  Con  esto  desapareció  el 
Angel,  y  la  Santa  Señora  hizo  quitar  to¬ 
dos  los  Ministros  y  Oficiales  de  su  Reyno, 
con  que  alcanzaron  gran  gloria,  prospe¬ 
ridad  y  misericordia  de  Dios.  Y  antes  de 
su  muerte  dixo  á  su  hijo  lo  que  el  Angel 
le  había  revelado. 

De  los  Angeles  Custodios  de  las  Ciu¬ 
dades  debemos  ser  muy  devotos,  y  en  el 
Angel  Príncipe  del  Reyno  conviene  tam¬ 
bién  tengamos  mucha  confianza,  como  la 
tuvo  Coniba  Reyna  de  Licaonia,  (  a  )  que 
casó  con  un  Rey  de  no  sobrada  cordura, 
sujeto  á  los  vicios  en  que  despeña  la  falta 
de  ella}  y  como  á  ley  de  cuerda  y  honra¬ 
da,  se  persuadiese  que  después  de.  Dios,  su 
marido  era  su  Corona,  determinó  suplir 

sus 


(a)  Alex.  Faya,  tom.  i.  verb.  Angel. 
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sus  menguas  con  Oración  y  silencio,  que 
si  bien  le  daba  los  necesarios  y  saludables 
consejos  como  á  marido,  mucho  mas  le 
encomendaba  á  Dios  y  á  los  Angeles, 
mayormente  al  Príncipe  de  su  Reyno,  su¬ 
plicándole  rogase  al  Señor  por  la  mejora 
de  la  persona  Real,  por  el  buen  gobierno 
del  Reyno  y  por  la  salvación  de  su  Alma, 
Y  porque  sus  Oraciones  fuesen  mas  agra¬ 
dables  á  los  Angeles,  dio  de  mano  á  galas 
y  vanidades,  y  trató  su  persona  sencilla  y 
honestamente.  Nunca  descubrió  falta  del 
Rey,  antes  procuraba  cubrir  las  que  pare¬ 
cían.  Hallábase  sobre  esto  sin  hijos.  Todo 
lo  fió  de  los  Angeles,  y  ellos  salieron  de 
la  fianza,  alcanzándole  de  Dios  quanto  de¬ 
seaba.  Porque  estando  en  Oración  el  dia 
antes  que  se  celebra  la  fiesta  de  los  Ange¬ 
les,  se  le  apareció  el  Príncipe  de  su  Reyno 
y  Ja  dbvo  así;  Amada  hija,  por  las  muchas 
buenas  obras  que  en  servicio  de  Dios  has 
hecho,  y  por  la  devoción  que  conmigo  y 
los  demas  Angeles  has  tenido^  el  Señor  ha 

oido 
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oido  nuestros  ruegos  y  tus  deseos.  En  fe 
de  esto  seras  en  este  año  Madre  de  un  hijo 
que  succederá  á  su  Padre  en  el  Reyno,  y 
será  el  mejor  Rey  que  habrá  tenido  jamas 
esta  tierra.  Demas  de  esto,  pondrá  el  Se¬ 
ñor  seso  cumplido  al  Rey  tu  marido;  y  fi¬ 
nalmente,  de.  hoy  en  veinte  años  pasareis 
ambos  de  esta  vida  al  Reyno  del  Cielo, 
cargados  de  dias  y  de  merecimientos, 
acompañados  de  muchos  Espíritus  Celes¬ 
tiales.  Sucedió  todo  como  el'  Angel  lo  di- 
xo,  y  en  reconocimiento  de  tan  seiada  mer¬ 
ced,  el  Príncipe  heredero  estableció  en  to¬ 
do  su  Reyno  la  fiesta  del  Angel  Príncipe 
de  su  Guarda. 

También  es  caso  muy  particular  y 
digno  de  hacer  memoria  de  él,  lo  que  en 
la  Historia  Teutónica  se  cuenta  haber  su¬ 
cedido  al  Rey  Oliber,  Rey  de  Ungria,  (a) 
el  qual  trataba  de  representar  batalla  á 
los  Tártaros,  tan  confiado  en  sus  fuerzas 

que 


(a)  His.  The.  Fr.  Franc.  Xim.  lib.  5.  cap.  22. 
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que  le  parecía  tener  por  suya  la  Vitoria. 


Hallábase  en  esta  ocasión  un  Santo  Obis¬ 
po  en  compañía,  que  inspirado  sin  duda 
del  Cielo,  temeroso  de  los  sucesos  de  la 
guerra,  y  mal  seguro  de  la  demasiada  sa¬ 
tisfacción  y  confianza  dei  Rey,  le  persua¬ 
dió  con  suavidad  y  respeto,  que  antes  de  éti- 
trar  en  la  batalla  se  humillase  de  veras  ante 
la  Magestad  de  Dios,  y  llamase  de  corazón 
en  su  favor  al  Angel  Príncipe  de  su  Reyno. 
Executó  puntualmente  el  consejo,  deshi¬ 
zo  la  rueda  de  su  vanidad,  y  reconocido  y 
humilde  armóse  de  continua  oración,  acom¬ 
pañóla  de  limosnas  y  ayunos,  suplicando 
á  Nró.  Señor  y  al  Santo  Angel  Patrón  de 
su  Pueblo,  por  el  buen  acierto  de  sus  in¬ 
tentos:  Respondió  el  Señor  á  sus  ruegos 
después  de  tres  dias:  apareciósele  estando 
en  fervorosa  Oración  el  Angel  tutor  de  su 
estado,  y  díxole:  Soy  uno  de  ios  Espíritus 
Celestiales,  á  quien  el  Señor  ha  encomen¬ 
dado  la  guarda  y  defensa  de  tus  Provin- 
ciasj  y  aunque  por  tu  presunción  y  sober- 
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via  desmerecías  ésta  merced,  el  Señor  in¬ 
clinado  á  tu  penitencia,  y  lágrimas,  roe 
mandó  venir  á  declararte  su  voluntad,  y 
lo  que  debes  hacer  para  bien  de  tu  perso¬ 
na  y  de  tus  vasallos.  Avisóte  pues,  que  ni 
salgas  en  campo  ni  muevas  guerra  á  los 
Tártaros,  porque  estando  como  está  de  su 
parte  la  justicia,  por  ella  también  estará 
el  favor  de  Dios,  que  como  igualmente  re¬ 
parte  á  buenos  y  á  malos  la  luz  del  Sol,  á 
todos  hace  sin  diferencia  justicia.  Quando 
esta  razón  no  te  condenara  á  perder  la 
Victoria,  tu  presunción  y  desvanecimiento, 
bastante  fuera  á  traerte  al  estado  misera¬ 
ble  que  tan  de  cerca  te  amenazaba.  Dexas- 
te  lo  que  á  ley  de  Christiano  primero  de¬ 
bieras  hacer,  no  te  valiste  del  socorro  de 
la  poderosa  manó  de  Dios,  por  quien  se 
dispensan  los  derechos  de  todos  los  Rey- 
-nos,  fiabas  los  dudosos  sucesos  de  la  guer¬ 
ra  de  solo  tu  poder.  Olvidaste  de  todo 
punto  los  beneficios  que  de  mí  has  recibi¬ 
do,  y  recibes  cada  día  en  el  gobierno  de 

tu 


386. 

tu  persona  y  estado,  en  la  enseñanza  de 
tu  República,  en  la  conservación  y  aumen¬ 
to  de  tu  Imperio.  Si  te  siguen  tus  sinrazo¬ 
nes,  lá  verdad  te  condena  y  está  la  justicia 
por  los  contrarios,  tu  ingratitud  desobliga¬ 
do  me  tiene  á  favorecerte.  Por  eso  cesa  de 
tu  porfía  y  pon  perpetuo  silencio  en  esta 
guerra,  en  la  qual  serás  vencido  si  la  in¬ 
tentares;  parque  ei  Angel  Príncipe  de  los 
Tártaros  á  pedido  la  justicia  divina,  y  por 
ella  estamos  de  acuerdo  á  salir  contra  tí 
en  su  defensa  con  nuestras  compañías.  Vol¬ 
vió  en  sí  el  Rey  con  el  aviso  del  Santo  An¬ 
gel,  dio  gracias  á  nuestro  Señor  por  tan 
singular  beneficio  como  le  habia  hecho  en 
alumbrar  sus  tinieblas,  y  reducirlo  al  ca¬ 
mino  de  su  salud  y  seguridad  de  sus  Rey- 
nos.  Estableció  paces  con  el  Emperador  de 
los  Tártaros,  para  memoria  perpetua  del 
>  Angel  guarda  del  Imperio,  por  cuya  ma¬ 
no  habia  recibido  tanto  bien,  mandó  que 
por  todo  él  se  le  hiciesen  solemnes  fiestas 
de  cada  ano,  y  puso  su  Imágen  sobre  su 

co- 


corona  Real,  en  reconocimiento  de  que  por 
merced  suya  la .  poseía.  Introdúxose  tam¬ 
bién  con  esta  ocasión  una  loable  costum¬ 
bre  en  los  consejos  del  Rey  de  Ungria, 
digna  verdaderamente  de  guardarse  en  to¬ 
das  las  Repúblicas  y  Comunidades  del 
mundo,  y  fue,  que  invocaban  puestos  de 
rodillas  el  favor  de  Nró.  Señor  y  del  ¿An¬ 
gel  Príncipe  de  aquel  Reyno,  y  de  toda  su 
compañía,  antes  de  tratar  de  negocio  al¬ 
guno,  para  alcanzar  por  su  intercesión  y 
enseñanza  el  acierto  y  buena  dicha  de  sus 
acuerdos. 

Con  los  pocos  Angeles  que  conoce¬ 
mos  de  nombre,  es  inescusable  la  devo¬ 
ción,  pues  no  son  mas  que  dos,  fuera  de 
San  Migue!,  y  mas  siendo  ellos  tan  gran¬ 
des  Príncipes  y  tan  poderosos  con  el  Se¬ 
ñor,  para  alcanzarnos  su  favor.  A  San  Ga¬ 
briel  llama  Sofronio,  Administrador  de 
todos  los  bienes,  y  principal  Procurador  y 
dador  de  la  verdadera  alegría.  El  es  el 
Angel  mas  celebrado  en  la  Sagrada  Escri¬ 
tura 
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tura  después  de  San  Migue!,  y  á  quien  des¬ 
pués  de  él  hacen  el  segundo;  por  lo  qual 
Andrés  Hierosolymitano  (  a  )  le  llama  uno 
de  los  primeros,  y  Esychio  Príncipe  de  los 
Angeles,  y  San  Gregorio  sumo  de  todos* 
iMuestro  Salmerón  dice,  que  es  el  primero 
después  de  Sah  Miguel,  y  el  segundo  de 
los  Serafines.  Por  lo  qual  dixo  Panraleon: 
(b)  Por  estos  dos  Espíritus  Miguel  y  Ga¬ 
briel  desciende  toda  buena  dádiba  y  todo 
don  p  erfedo  que  envía  del  Cielo  á  la  tierra 
el  Omnipotente  Dios.  Estos  dos  son  gran¬ 
des  Aotorchas  de  la  Divinidad,  que  es  prin¬ 
cipio  de  toda  luz.  Lumbreras  de  todo  el 
orbe,  que  nunca  se  pone.  Secretarios  de  los 
Arcanos  divinos.  El  mismo  en  otra  Homi¬ 
lía,  hablando  de  S.  Miguel  dice:  (  c  )  Aquel 
grande  Capitán  del  Exército  de  Dios,  es 
muy  liberal  y  dadivoso,  juntamente  con  su 

Coar- 


(  a- )  lnfr.  Esyc.  Homil.  r.  de  Vir g.  Grego.  ho.  34- 
in  K  pangei.  (  b  )  In  narr.  mirac. 

(c)  in  encom.  S.  Mich. 
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Coarcángel  divinísimo  Grabriel.  Por  esta 
excelencia  de  este  Santo  Angel,  quando 
vino  Jesuchristo  á  unir  las  quatro  par¬ 
tes  en  aquel  cuerpo  de  San  Paphnucio 
Mártyr  se  dividió,  ( a  )  fqé  trayendo  á  San 
Miguel  á  la  mano  derecha,  y  en  la  izquier¬ 
da  á  San  Gabriel.  En  la  Cruz  que  mandó 
labrar  San  Procopio,  (b)  se  aparecieron 
en  ella  milagrosamente  tres  ímagiies  con 
la  Escritura  Hebrea  del  nombre  de  Chris- 
to,  Entínamela  y  á  los  lados  el  de  San  Mi¬ 
guel  y  San  Gabriel,  que  es  gran  argumen¬ 
to  de  su  grande  excelencia.  La  devoción 
con  este  tan  grande  Espíritu,  ha  sido  muy 
favorecida  de  Dios  en  algunas  personas. 
Huberto  Salónico,  Tesorero  del  Rey  de 
Polonia,  aunque  codicioso  y  avariento,  no 
era  menos  inteligente  y  mañoso  en  tratos 
de  hacienda:  ( c )  valíase  del  oficio,  no  pa¬ 
ra  satisfacer  las  obligaciones  de  él,  sino  á 

su 


(a)  In  vita  S.  Paph.  (b)  In  S.  Procop.  vita- 
(  c  )  Alex.  Faya  sup. 
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su  codicia.  Era  cruel  en  cobrar  de  los  deu¬ 
dores,  y  aún  para  pagar  á  los  pobres  sin 
misericordia.  Los  ricos  por  hacerse  paga¬ 
dos  de  sus  juros,  largábanle,  tantos  por 
ciento,  no  de  gracia  sino  de  fuerza,  solo 
por  redimir  el  tiempo  y  su  vexacion.  Los 
pobres  engañados  de  un  plazo  en  otro,  sin 
que  ninguno  se  cumpliese,  gastados  y  sin 
caudal  para  seguir  la  Corte,  desesperaban 
de  la  cobranza,  y  volvíanse  á  sus  lugares, 
teniendo  por  mejor  perder  la  deuda  que 
hacer  otras  de  nuevo.  Si  el  Rey  hacia  mer¬ 
cedes  á  los  suyos,  él  las  acortaba  con  tan¬ 
tas  largas,  que  por  ganar  el  tiempo  y  go¬ 
zarías,  holgaban  perder  parte  de  ello.  Con 
castas  y  otras  mañas  tan  dañosas,  juntó 
grandes  riquezas.  Una  propiedad  tuvo  bue¬ 
na,  que  fué  una  particularísima  devoción 
con  el  Arcángel  San  Gabriel  y  con  todos 
sus  compañeros,  y  por  honra  y  servicio  de 
ellos  hizo  muchas  y  muy  señaladas  obras 
en  su  vida.  Llegóse  su  muerte,  hallábanse 
con  él  su  familia  y  algunos  amigos,  quan- 

do 
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do  súbitamente  se  oye  tan  gran  rumor  y 
estruendo  en  el  aposento,  que  llenos  de  , 
asombro  los  circunstantes,  desampararon 
el  puesto  y  lo  dexaron  á  solas.  Poco  des¬ 
pués  sosegado  ya  el  alboroto,  llamó  el  do¬ 
liente  á  su  muger  é  hijos  y  díxoles:  El  jui¬ 
cio  de  Dios  todo  poderoso  es  hecho  sobre 
mí,  y  fui  condenado  á  muerte  eterna,  por 
las  maldades  que  cometí  en  razón  de  mi 
oficio.  Acudieron  los  Demonios  á  hacer 
presa  en  mi  Alma  y  llevársela  á  los  Infier¬ 
nos,  y  hubieranlo  hecho  si  el  Príncipe  San 
Gabriel  y  el  Angel  de  mi  Guarda,  con  otro 
gran  número  de  Espíritus  Celestiales,  á 
quien  yo  he  servido  y  honrado  con  espe- 
cialísima  devoción  en  quanto  he  podido  en 
toda  mi  vida,  no  me  hubieran  librado  de 
sus  manos,  y  alcanzádome  de  Dios  lugar 
de  penitencia  por  ocho  dias  hasta  poner¬ 
me  en  camino  de  salvación.  Avísame  lo 
primero  que  satisfaga  á  las  personas  que 
soy  en  cargo}  y  así  quiero  y  mando  que 
se  hagan  dos  partes  de  mi  Hacienda,  de  la 

una 
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una  se  satisfaga  á  su  Magestad,  porque  la 
tengo  usurpada  de  sus  rentas  Reales,  de  la 
segunda  la  mitad  se  reparta  á  personas  de 
que  daré  memorial,  porque  se  ha  habido 
de  ellos  por  conciertos  ilícitos:  del  resto  se 
satisfagan  los  agravios,  daños  é  intereses, 
de  que  soy  deudor  á  muchos,  por  haberlos 
traído  en  largas  y  detenido  las  pagas  de  lo 
que  justamente  se  les  debia.  A  vosotros 
mis  hijos,  nada  os  toca  de  esta  Hacienda, 
contentaos  con  lo  que  os  cabe  de  vuestra 
Madre,  y  escarmentad  en  cabeza  propia 
que  vuestra  es  la  de  vuestro  Padre.  Huid 
semejantes  oficios,  no  os  dexeis  llevar  de  la 
codicia  del  dinero,  que  ella  abre  los  ojos 
al  Demonio  para  que  cierre  los  vuestros. 
De  la  Hacienda  agena,  no  solo  las  manos, 
sino  también  los  ojos  son  dueños  del  cora¬ 
zón,  y  quiere  él  lo  que  aprueban  ellos.  Cin¬ 
cuenta  años  he  servido  al  Rey,  y  de  todos 
ellos  no  me  queda  solo  un  dinero  que  mió 
sea,  y  si  los  Angeles  no  me  hubieran  vali¬ 
do,  condenado  hubiera  sido  á  los  Infiernos. 

Ben- 
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Benditos  sean  tan  fieles  amigos  que  á  tal 
tiempo  me  socorrieron,  la  devoción  suya 
os  dexo  por  testamento;  esta  hijos  mios, 
sea,  vuestra  herencia,  mirad  por  ella,  guar¬ 
dadla,  sereis  con  ella  mas  ricos  y  bien  pa¬ 
rados  que  con  toda  la  Hacienda  del  mun¬ 
do;  ayudadme  á  dar  gracias  á  Dios  que 
tan  señalados  valedores  me  dio  para  este 
trance,  donde  faltándome  otras  buenas 
obras,  y  sobrándome  tantas  malas,  como 
valerosos  y  piadosos  quisieron  valerme. 
Esto  dixo  Huberto  Satánico  á  sus  hijos,  lo 
demas  que  quisiera  decirlo,  déxolo  enten¬ 
der  de  sus  lágrimas.  Pidió  con  ellas  los 
Sacramentos,  y  habiendo  llorado  por  ocho 
dias  amargamente  sus  pecados  y  satisfe¬ 
cho  con  su  hacienda  á  las  personas  agra¬ 
viadas,  dio  buen  fin  á  su  vida,  y  subió  en 
compañía  de  los  Angeles  sus  devotos  á  go¬ 
zar  de  la  eterna. 

Es  asimismo  San  Rafael  uno  de  los 
mayores  Angeles  del  Cielo,  y  según  mu¬ 
chos  Intérpretes,  uno  de  los  tres  Angeles 

26  que 
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que  apareciron  á  Abrahan,  (  a  )  los  quaíes 
dicen  que  fueron  San  Miguel,  San  Gabriel 
y  San  Rafael.  Pues  por  el  oficio  tan  h ti— 
rniíde  que  este  grande  Espíritu  hizo  con 
Tobías  y  la  singular  protección  con  que 
miró  por  sus  cosas,  le  debía  todo  el  gene* 
ro  humano  estar  muy  agradecido,  y  jun¬ 
tamente  muy  confiado  de  su  patrocinio,  el 
qual  han  experimentado  otras  personas, 
fuera  de  los  dos  Tobías.  El  Obispo  Equí- 
Jino  escribe  este  caso  notable.  (  b  )  Cierto 
hombre  devoto  de  San  Rafael,  se  encomen» 
dó  mucho  á  este  Santo  Angel  para  que  le 
amparase  en  una  peregrinación  que  hizo  a 
Santiago  de  Galicia,  sucedió  que  habien¬ 
do  perdido  el  camino  se  topó  en  un  bos¬ 
que  con  salteadores,  los  quales  venían  en 
su  busca.  El  por  librarse  de  ellos  se  daba 
mucha  prisa,  hízosele  encontradizo  un 
mancebo  que  le  preguntó  la  causa  de  su 

apre- 


(a)  Vicie  Bec.  de  offic.  Ang.  c.  4,  Lyra,  Abulens. 
(  b  (  Pet.  de  Nata,  in  atalis.  San¿t.  li.  4.  c.  141. 
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apresuramiento,  él  la  dixo,  y  como  le  mos¬ 
trase  los  salteadores  con  mucha  congoja  y 
miedo,  el  Santo  Angel  le  Sosegó  y  aseguró 
que  no  tenia  que  temer  porque  él  le  pon¬ 
dría  en  parte  segura  y  en  el  camino  cierto 
de  su  viage.  Encontráronse  luego  cotí  un 
Rio  caudaloso,  y  como  se  viese  el  Peregri¬ 
no  ya  cogido  de  -  los  ladrones,  porque  río 
habiá  modo  de  pasar  á  la  Otra  parte,  sé 
afligió  rhucho  más  juzgando  que  su  com¬ 
pañero  le  había  engañado.'  Cort  todo  eso 
se  encomendó  á  San  Rafael,  al  qüal  tenia 
presente  aünque  río  le  conocía,  y  al  punto 
se  halló  de  lá  otra  parte  del  Rio,  con  lo 
qüal  desapareció  derepeníe  su  Compañero 
después  de  haberle  pasado  á  la  Ribera  se¬ 
guro,  quedándose  los  ladrones  admirados 
del  caso  y  él  agradecido  al  suceso.  Quan- 
do  á  la  vuelta  pasó  por  eí  mismo  lugar, 
temió  no  le  volviesen  á  encontrar  saltea--- 
dores,  y  poniéndose  á  descansar  se  quedó 
dormido;  apareciósele  en  sueños  aquel  mis¬ 
mo  personaje  y  compañero  que  le  pasó  dé 
>  i  .  la 
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la  otra  parte  del  Rio,  y  le  dixo  como  él 
era  el  Angel  San  Rafael,  á  quien  se  había 
encomendado  y  le  había  guardado  en  el 
camino,  prometiéndole  que  le  llevaría  bue¬ 
no  á  su  Casa.  Despertó  con  esto  el  hom¬ 
bre,  hallándose  ya  en  su  tierra  á  vista  de 
la  Ciudad,  á  donde  iba  y  moraba.  Seme¬ 
jantes  oficios  agradecimiento  merecen,  y 
nosotros  debemos  á  sus  Autores  toda  cor¬ 
respondencia  y  reconocimiento  de  tan  sin¬ 
gular  benevolencia.  Obligación  es  mostrar¬ 
nos  reconocidos  á  tan  grandes  bienhecho¬ 
res,  con  venerar  siquiera  á  su  cabeza,  á  su 
Príncipe  y  Gobernador  San  Miguel,  y  mas 
siendo  él  por  cuya  orden  nos  hacen  bien 
todos  sus  Angeles  inferiores,  y  él  se  aveo- 
jaja  á  todos  en  caridad  y  benevolencia 
con  el  género  humano,  de  la  qual  dá  ilus¬ 
tres  exemplos  á  todas  las  tres  Gerarquias 
de  Angeles. 
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ORACIONES  DEL  ARCANGEL  SAN 
Miguel  y  los  Angeles . 

.OuLcuyno,  que  en  los  tiempos  antiguos 
fue  Doótor  de  gran  nombre  en  Teología, 
y  muy  devoto  de  San  Miguel,  escribió  que 
por  particular  revelación  manifestó  nues¬ 
tro  Señor  que  era  muy  agradable  al  San¬ 
to  Arcángel  esta  conmemoración,  la  Antí¬ 
fona  es.  (  a  ) 

Princeps  gloriosissimé  Michael ,  Dux 
Ccelestiuvi  exercituum ,  susceptor  animarum , 
áebellator  malprum  spirituum ,  civis  Domi¬ 
nio  post  Christum ,  Dux  admir abilis  gran¬ 
áis  excellentice ,  &  virtutis :  omnes  nos  de¬ 
clamantes  ad  te ,  ab  omni  libera  adver sita- 
te^  &  in  Domini  cultu  facías  proficere  tuo 
pretioso  officio ,  &  dignissima  prece.  Amen, 
y.  Ora  pro  nobis  Beatissime  Michael  Prin¬ 
ceps  in  Ecclesia  Christi.  :  ~ 

ty.  Ut  digni  efficiamur  promissionibus  Def 

ORA-H 


(  a  )  Francisc.  Xim.  li.  5,  cap.  4 6. 
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ORACION. 

QMnjpotens  sem píteme  T)eus ,  qui  salutfr 
humante  ex  summa  clementia  tua  glo- 
riosissimum  Principem  Ecclesice  tuce  Mi- 
chaele Archangelum  mirabiliter  deput  astil 
concede ,  ut  ejus  salutari  subsidio ,  hic  me- 
reamur  ab  ómnibus  hostibus  defendí ,  in 

nostro  obitu  liberarí ,  tuceque ,  excelsos  ma¬ 
jes  tat  i  beatissimé  prcesentari.  Per  Cbris- 
tum  Dominum  nostrum.  Amén. 

En  Romance  dice . 

PRíncipe  gloriosísimo  S.  Miguel,  Capi¬ 
tán  y  Caudillo  de  los  Exércitos  Celes¬ 
tiales,  recibidor  de  las  Almas,  debelador 
de  los  malignos  Espíritus,  Ciudadano  del 
Se  ñor  y  Gobernador  después  de  Jesuchris- 
to  de  la  Iglesia  de  Dios,  y  de  grande  exce¬ 
lencia  y  virtud,  libra  á  todos  los  que  te 
llamamos  de  toda  adversidad,  y  haznos 
^aprovechar  en  el  servicio  de  Dios  por  tu 
precioso  oficio  y  dignísima  intercesión. 

...  Rue_ 
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Ruega  por  nosotros  Beatísimo  San 
Miguel,  Príncipe  de  la  Iglesia  de  Christo, 
para  que  seamos  dignos  de  las  promesas 
de  Dios, 

ORACION. 


TOdo  poderoso  y  sempiterno  Dios,  que 
por  tu  grande  clemencia  para  la  sa¬ 
lud  humana,  deputaste  al  glorioso  San  Mi¬ 
guel  Arcángel  maravillosamente  por  Prín¬ 
cipe  de  tu  Iglesia,  Concédenos,  que  por  su 
ayuda  saludable  merezcamos  aquí  ser  de¬ 
fendidos  de  todos  los  enemigos,  y  en  la  ho¬ 
ra  de  nuestra  muerte,  libres  y  salvos  sea¬ 
mos  presentados  á  tu  Divina  y  Soberana 
Magestad.  Por  Jesuchristo  nuestro  , 
Señor.  Amén. 


El  mismo  Do&or  para  invocación  de 
los  Santos  Angeles,  hizo  esta  conmemora¬ 
ción.  cjyt* 

Gloriosissimi  ciqtis'  paradysi 
&  veri  Dei ,  mundissima  specula^  nostri  esg' 
ejus  summa  clementia  Altissimi  Custodes  . 
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nostram ,  ingratitudinem ,  &  irreverentiam 
jugem ,  negligentiamque  summam ,  £?  tempo - 
n?  continuam.dignemini  non  advertere ,  ¿euf 
potius  indulgere ,  «0¿>z,y  semper  assis- 

tere ,  jinem  optimum  vestro  mereamur 

auxilio  obtinere . 

*  '  ‘ 

Angelis  sais  Deus  mandavit  de  te. 

Ut  custodiant  te  in  ómnibus  vijs  tuis. 

ORACION. 

jpAter  omnis  ere  atur  ce,  &  creator  Deus , 
g/zz  humanos  aCtus ,  vitam  per  Ange - 

licam  Custodiam  gubernare  voluisti:  conce¬ 
de  propitius ,  z/í  <7»z  nos  tam  dignes  subs¬ 
tantive  confunxisti ,  /><?r  eandem  nos  tibi  fa¬ 
cías  ser-vire  fidelíter ,  á?  m  convertí  bono - 
rabiliter ,  &  tándem  cum  ipsis  te  perfrui 
ceternaliter  inilla  cae  test  i  Hierusalem  vita 
gloriosa .  TJ¿r  Christum  Dominum 
nostrum.  Amén. 


En  Romance  dice. 


Ciudadanos  del  Parayso 
y  verdadero  Dios,  espe¬ 
jos 
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jos  muy  limpios  y  sublimes  Custodios 
nuestros,  por  la  suma  clemencia  del  Altí¬ 
simo,  no  miréis  á  nuestro  desagradecimien¬ 
to,  continua  irreverencia  y  suma  negligen¬ 
cia,  sino  dignaos  de  perdonarnos  y  asistir- 
nos  siempre,  para  que  con  vuestra  ayuda 
merescamos  alcanzar  buen  fin. 

ORACION. 

v 

PAdre  de  todas  las  criaturas  y  Dios 
Criador  mió,  que  quisiste  gobernar  la 
vida  y  obras  de  los  hombres  por  la  Custo¬ 
dia  de  los  Santos  Angeles:  concédenos  mi¬ 
sericordiosamente,  que  ya  que  nos  diste 
por  compañeros  á  los  Espíritus  de  tan  dig¬ 
na  naturaleza,  nos  hagas  que  por  su  me¬ 
dio  te  sirvamos  fielmente  y  que  á  eüos  nos 
lleguemos  con  reverencia,  y  finalmente  con 
ellos  sirviéndote,  te  glorifiquemos  y  goze- 
mos  eternamente  en  aquella  Celestial  Jé- 
rusalen  y  vida  gloriosa.  Por  Jesuchris- 
. to  üuestro  Señor.  Amén. 

Con- 

•  s  rn  r  .  »  tr’*  »  * 
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Confirmó  el  mismo  Alcuyno  (a)  ío 
mucho  que  se  agrada  el  Señor  de  la  Ora- 
cion  referida  de  su  privado  S.  Miguel  con 
muchos  favores  que  por  ella  ha  hecho'.;  por-» 
que  un  Obispo  de  Sicilia  llamado  Cloronia, 
decia  cada  dia  la  dicha  Oración  puesto  de 
rodillas.,  y  ayunaba  la  Qúaresma  de  San  • 
Miguel  todos  los  años,  y  en  su  víspera  se 
le  apareció  el  Santo  Arcángel  diciendole, 
que  por  haberle  sido  muy  acepta  su  devo¬ 
ción  y  aquella  Oración,  había  rogado  por 
él  á  nuestro  Señor,  el  qual  le  había  otor¬ 
gado  que  todo  quanto  le  pidiese  se  lo 
concedería.  El  buen  Obispo  le  pidió  tres 
cosas,  una,  que  sus  Padres  saliesen  de  las 
penas  del  Purgatorio,  otra,  que  le  asistiese 
en  la  hora  de  la  muerte  y  le  defendiese 
del  común  enemigo,  para  que  así  tuviese 
felize  muerte  en  gracia  de  Nró.  Señor:  la 
tercera,  que  le  diese  á  entender  la  grande¬ 
za  del  Misterio  de  la  Encarnación  del  Hi¬ 
jo 


(a  )  Lib.  5.  c,  48. 
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jo  de  Dios,  del  qual  era  muy  devoto,  para 
que  lo  supiese  agradecer:  todo  se  lo  con¬ 
cedió  el  Santo  Arcángel,  ení  nombre  de 
■'Dios,  y  á  sus  Padres  vio  el  Obispo  ir  al 
‘  Cielo,  y^ellos  le  dieron  gracias.  Lo  según- 
.do  también  cumplió  á  su  tiempo  el  Seráfi- 
fico  Arcángel,  estando  presente  á  la  muer¬ 
te  de  su  devoto,,  y  el  Mysterio  de  la  En- 
..  carnación  se  le  declaró  ilustrándole  mu¬ 
cho.  en  él.  Otro  devoto  Monje  llamado 
Donidado,  ( a )  padecía  grandes  temores 
délos  Demonios  y  miedo  de  la  muerte, 
con  tan  profunda  melancolía,  que  nunca 
se  alegraba:  tomó  por  devoción  decir  la 
Oración  referida  á  San  Miguel,  al  cabo  de 
algún  tiempo  que  continuó  su  Oración  se 
le  apareció  este  sublime  Espíritu  y  le  re¬ 
prehendió  de  sus  temores,  ilustró  de  todo 
lo  qüe  pasa  en  la  hora  de  la  muerte,  y 
después  de  salida  el  Alma  del  cuerpo, 
y  lo  mucho  que  los  Santos  Ángeles  ayu¬ 
dan 


(a )  Lib.  5.  c.  47. 
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dan  á  las  Almas,  con  que  le  dexó  consola¬ 
do,  prometiéndole  que  en  la  hora  de  su 
muerte  le  vendría  á  ayudar  juntamente 
con  otros  Santos  Angeles. 

Un  Caballero  llamado  Altífero,  (a) 
en  la  Corte  del  Emperador  de  Constanti- 
nopla.  era  muy  devoto  del  Santo  Arcán¬ 
gel,  y  le  hacia  Oración  ordinariamente. 
Cayo  en  tanta  desgracia  dei  Emperador 
que  dudaba  de  su  vida.  Invocó  á  su  Santo 
Patrón  Miguel  en  este  peligro,  el  qual  se 
le  apareció  y  le  dixo:  No  vengo  á  visitar¬ 
te  porque  tu  lo  merecías,  sino  por  las  Ora¬ 
ciones  de  algunos  mis  devotos  que  son 
buenos  y  me  han  rogado  por  tí,  que  tú  no 
eres  digno  de  esto  por  tu  mucho  desagra¬ 
decimiento:  el  Señor  por  intercesión  mía 
te  dió  bastantes  riquezas  con  que  pudieras 
pasar,  sirviéndole  con  mucha  quietud  y 
seguridad  de  tu  Alma;  mas  tú  no  conten¬ 
tándote  con  nada,  ni  hartándote  de  los 

bie- 

1  ■■■  ■■■■  ■■■  I  !«■«■—— 11  . .  I—.— 

(a)  Lib.  $.  c.  40. 
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bienes  perecedores  de  esta  vida,  te  has  em¬ 
barcado  en  tantas  ocupaciones  de  ia  Cor¬ 
te  y  negocios  de  la  tierra,  que  peligra  tu 
salvación  y  te  haces  peor  cada  dia.  A  Cual¬ 
quiera  que  acude  á  tí  le  prometes  montes 
de  oro  encargándote  de  sus  negocios,  y 
después  descuidas  de  ellos  y  engañas  á  to¬ 
dos,  dándote  tú  á  regalos  y  placeres,  por 
eso  te  ha  castigado  Dios  coh  lo  mismo  que 
pecaste,  que  así  como  ayudabas  á  los  otros 
falsamente  llenándoles  la  cabeza  de  vien¬ 
to,  así  también  no  halles  quien  con  ver¬ 
dad  te  ayude  y  hable  por  tí  al  Empera¬ 
dor,  por  lo  qual  tendrás  contra  tí  hoy  sen¬ 
tencia  de  muerte,  y  murieras  ajusticiado 
si  no  fuera  porque  Bonifacio  Monje,  á  ins¬ 
tancia  de  tu  muger,  ha  dicho  Misa  por  tí 
á  la  Santísima  Trinidad,  y  por  los  méritos 
de  él  porque  es  hombre  Santo,  yo  he  su¬ 
plicado  á  la  Santísima  Trinidad  por  tí,  y 
me  ha  concedido  que  quando  el  Empera¬ 
dor  duerma  la  siesta,  le  mande  que  revo¬ 
que  la  sentencia.  Por  lo  qual,  lo  que  has 
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de  hacer  es,  disponer  de  otra  manera  tu 
vida  y  salir  del  laberinto  infernal  en  que 
citas.  No  importa  que  tengas  muchos  hi¬ 
jos,  porque  mas  importa  á  tí  tú  Alma. 
Reparte  á  tus  hijos  las  dos  partes  de  tu 
Hacienda,  y  la  tercera  que  reservares  pa¬ 
ra  tí  empléala  en  limosnas  y  santas  obras 
conforme  te  ordenare  Bonifacio,  Vive  de 
tal  manera  que  alcances  el  Cielo,  pues  ha* 
conseguido  tan  gran  misericordia  del  Se- 
íior  por  intercesión  mia.  Tan  grandes  fa-1 

vores  como  estos  en  orden  á  la  salvación 

/ 

eterna  hace  San  Miguel  á  sus  devotos*  y 
es  razón  nos  mostremos  serlo,  y  no  des¬ 
preciemos  el  uso  de  esta  su  Oración,  lat 
qual  también  encomienda  mucho  el  Pa- 

i 

triarca  de  Jerusalen  en  su  libro  de  natu¬ 
raleza  Angélica,  (a) 


—■—«a— 

(  a  )  Supr. 


ORA- 
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ORACION  AL  PRINCIPE  DE  LOS 

Angeles  S.  Miguel  por  la  persona  del  Rey 
Nro.  Señor ,  su.  familia  y  Exe'rcitos. 

SUpremo  Príncipe  de  los  Principados 
del  Cielo,  y  vigilante  Patrón  de  la 
tierra*  Capitán  de  la  Milicia  Angélica  y 
Defensor  de  los  Exércitos  Christianos:  Su- 
plicote  defiendas  á  nuestro  Católico  Rey, 
como  defendiste  al  Rey  Ezequias  contra 
el  poder  de  los  Asirios,  quando  no  tuvo 
otro  remedio  sino  el  de  tu  poderosa  pro¬ 
tección*  por  la  qual  en  una  noche  mataste 
á  ciento  y  ochenta  y  cinco  mil  enemigos. 
Suplicóte  sean  por  tí  aceptas  sus  piadosas 
Oraciones  como  lo  fueron  las  del  Rey  Da¬ 
vid,  por  las  quales  embaynaste  la  espada  de 
la  justicia  Divina  que  castigaba  al  Reyno 
Judayco.  Alcanza  para  nuestro  Rey  el  zelo 
del  Rey  Josias,  la  prudencia  de  Salomón, 
la  confianza  de  Josafat,  el  valor  de  David 
y  la  piedad  de  Ezequias.  Mira  por  su  fa¬ 
milia,  sucesión  y  casa  que  tanto  ha  defen¬ 
dido 
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dido  la  Iglesia,  cuyo  Patrón  y  defensor 
eres  tú.  Ampara  sus  Reynos  y  ios  Exérci- 
tos  Reales  para  la  tranquilidad  pública  y 
paz  de  3a  Iglesia.  Envía  en  su  socorro  tus 
Celestiales  Esquadrones  como  los  enviaste 
en  favor  de  Elíseo  y  Jacob.  Esto  te  pido 
humildemente,  por  el  bien  de  la  Iglesia 
Católica  que  tanto  tú  zejas  y  por  el  amor 
que  tienes  á  Jesuchristo,  para  que  él  sea 
servido  y  glorificado  de  todos  con  paz  uni¬ 
versal  de  la  Iglesia,  para  que  triunfe  de 
todos  sus  enemigos. 

ORACION  A  SAN  MIGUEL  POR  EL 

Reyno  de  España. 

Aptísimo  Presidente  del  Reyno  de  los 


Cielos,  Gobernador  de  la  República 


Angélica,  y  poderoso  Protector  de  la  Igle¬ 
sia  Católica,  humildemente  te  suplicamos 
mires  por  el  Reyno  de  España  que  tan 
Católico  es,  y  que  con  tantas  veras  ha  ser¬ 
vido  á  la  Iglesia  de  Christo  que  tu  defien¬ 


des 
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de$  y  amparas.  Suplicárnoste,  que  pues 
eres  Capitán  de  los  Exércitos  de  Dios,  que 
le  defiendas  de  sus  enemigos,  y  como  An¬ 
gel  de  paz  le  reduzgas  á  concordia  y  unión, 
y  como  Justicia  mayor  de  Dios  y  Juez  de 
las  Almas,  le  conserves  en  justicia  y  equi¬ 
dad.  A  tí  te  escogió  el  Señor  para  echar 
los  rebeldes  del  Cielo,  y  á  tí  acudimos  pa¬ 
ra  qüe  reduzgas  los  rebeldes  de  esta  Mo¬ 
narquía  y  sosiegues  sus  alteraciones.  Tu 
detuviste  en  pie  la  República  de  los  Ange¬ 
les,  repara  también  y  conserva  la  nuestra. 
Tú  limpiaste  el  Cielo  de  pecados,  libra  de 
él  los  á  nuestros  Rey  nos.  A  tí  nos  dio  el 
Señor  por  Patrón  universal  de  todos  los 
fieles,  y  á  tí  acudimos  como  Proteélor  sin¬ 
gular,  y  esperamos  de  tí  muy  particular 
patrocinio.  En  tu  dia  España  abjuró  la 
heregia  de  Arrio  y  recibió  la  Fé  Católi¬ 
ca:  Suplicárnoste  conserves  sus  Reynos  en 
toda  pureza  de  Fé,  y  no  permitas  que  en¬ 
tre  en  ellos  la  heregia  ni  semilla  de  mala 
do&rina,  sino  que  conservando  la  verda- 

dera 
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dera  Fé  la  comunique  como  ha  hecho 
á  otras  Naciones,  y  en  sí  tenga  paz  entre 
sus  Reynos,  obediencia  al  Vicario  de  Chris- 
to,  y  reverencia  a  Dios  y  á  las  cosas  Di¬ 
vinas.  Fsto  te  suplicamos  por  el  amor  que 
tienes  á  Jesuchristo  y  zelo  de  la  exálta- 
cion  de  su  Iglesia.  Amén. 

ORACION  AL  GLORIOSO  S.  MIGUEL 
por  la  salvación  de  una  Alma. 

Loríoso  San  Miguel,  Príncipe  de  los 


\j*T  Argeles,  Capitán  de  los  Exércitos 
de  Dios,  Protedor  de  la  iglesia  y  Patrón 
universal  de  los  fieles.  Suplicóte  humilde¬ 
mente  por  el  zelo  Divino  con  que  echaste 
ai  Demonio  de  los  Cielos,  y  el  gran  poder 
con  que  le  encadenaste  en  el  abismo,  que 
también  le  ahuyentes  del  Alma  por  quien 
te  pido,  para  que  libre  de  sus  asechanzas, 
y  fortalecida  con  tu  poder,  tenga  virtud 


-para  vencer  sus  gustos  y  pasiones,  y  resis¬ 
tir  las  tentaciones  del  enemigo.  Suplicóte 
por  la  admirable  fé  y  conocimiento  que  el 


Se 
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Señor  te  comunicó  quando  dixiste:  ¿Quién 
como  Dios?  la  alcances  luz  para  que  co¬ 
nozca  á  sü  Criador  y  le  sirva  como  debe, 
y  no  esté  engañada  ni  ciega  con  las  tinie¬ 
blas  de  este  mundo.  Suplicóte  por  la  gran 
Caridad  con  que  quitaste  al  Pueblo  de  Is¬ 
rael  la  ocasión  de  pecar,  ocultando  el 
cuerpo  de  Moysen,  que  las  quites*  toda  oca-* 
sion  de  pecado,  y  ella  tenga  valor  para  salir 
de  todo  peligro  de  caer  en  culpa.  Y  pues 
tu  intercesión  fué  poderosa  para  librar  al 
Pueblo  de  Dios  de  lá  cautividad  de  Babi¬ 
lonia,  y  restituirle  á  sü  tierra  de  Promi¬ 
sión,  te  dignes  de  interceder  por  ella,  para 
que  libre  de  la  cautividad  del  Demonio  y 
de  su  apetito,  vuelva  al  camino  de  salud, 
y  .  perseverando  en  gracia,  llegue  á  la  tier¬ 
ra  de  los  vivientes,  que  es  la  patria  Celes¬ 
tial,  donde  te  agradesca  la  que  por  tu  in¬ 
tercesión  gozará,  alabando  contigo  y  con 
todos  los  Angeles  á  su  Criador.  Esto  te 
pido  por  el  amor  que  tuviste  á  Jesuchristo 
su  Redentor,  á  quien  veniste  enviado  del 

Pa- 
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Padre  á  confortar,  y  fuiste  testigo  de  vista 
dei  sudor  de  sangre  y  congojas  que  ie  cau¬ 
saron  nuestros  pecados  en  el  Huerto.  Su¬ 
plicóte  no  se  malogre  en  esta  Alma  su  San¬ 
gre  preciosísima,  sino  que  le  sirva  de  me¬ 
dicina  de  sus  males  y  remedio  de  sus  pe~ 
cados,  para  que  limpia  de  ellos  sirva  á  su 
Criador  en  esta  vida,  y  le  goze  y  alabe  en 
ií».  la  eterna,  por  todos  los  siglos  de 

los  siglos.  Amén. 

ORACION  QUE  USABA  EL  VENE - 
rabie  P,  Maestro  Juan  de  Avila. 

Todopoderoso  y  sempiterno  Dios,  yo 
protesto  delante  de  Vuestra  Divina 
Magestad,  que  nada  soy  y  nada  valgo,  y 
que  si  algo  tengo  Jesuchristo  mi  Señor  me 
lo  ganó.  Bendito  seáis,  Señor,  que  me  dis¬ 
teis  tal  Hijo,  y  bendito  sea  tal  Htjo,  que 
me  reconcilió  con  tal  Padre.  Al  Arcángel 
San  Miguel  pido  me  alcance  gracia  para 
conocer  el  tesoro  que  Jesuchristo  mi 
'  Señor  me  ganó.  Amén. 


ORA - 


AD¬ 
ORACION  A  S.  MIGUEL  DEL  MA- 

nual  de  los  Cartuxos. 

FAvorecedme,  glorioso  Arcángel  S.  Mi¬ 
gue!,  delante  del  justo  Juez,  asistidme 
en  la  última  pelea,  defendedme  del  dragón 
infernal,  de  la  visión  y  engaños  del  enemi¬ 
go,  como  Capitán  General  de  la  Iglesia,  y 
enviad  la  Milicia  Celestial  para  mi  defen¬ 
sa:  recibid  mi  Anima  amorosamente, 
para  llevarla  á  la  Región  de 
la  paz.  Amén. 


AU- 
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AUTORIDADES 

de  la,  devoción  de  San  Miguel 

$ •  Bonavent,  Serm.  de  S.  Michaele,  (a) 

Simulque  exóitat  nos  ad  eorum  dile&io- 
nem,  &  ad  Divinara  laudem,  &  gratiarum 
aftionem.  '  ’  ¿ 

S.  Laurent.  Justínian.  Serm.  de  S. 
Michaele.  Quamvis  omnes  coeli  milites  má¬ 
ximo  cum  honore  debeamüs  excoiere,  pros- 
cipue,  tamen  gloriosissirnum  Michaéletn 
coelesds  exercitus  primatem,  &  Ducem. 
Veneremur  in  illo  sublimem  gratiam,  pre- 
rogativam  singularem,  pr*stitum  ministe- 
rium,  in  superabilem  virtutem,  conditoris 
benevoíentiam,  ipsiusque  bellatoris  cons- 
lantiam,  in  eo  tamen,  qui  ipsum  fecit,  & 
nos. 

Pantaleon  Diaconus  oratio  de  S.  Mi¬ 
chaele.  Hunc  ergo  suscipiendum,  &  máxi¬ 
mum 


(  a  )  Cap.  i. 
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niurn  Patronum,  potentemque  defensorem, 
&  liberé,  &  íconfidenter  loquentem  inter- 
cesorem,  apud  omnium  Regem  Deum,  di- 
vinum  militiée  Principem  habeamus  Mi- 
chaélem.  O  chari  Patres  Fratres,  &  a  Deo 
collede  caerus  pié  ipsum  semper  omnes,  ut 
revera  purissimum  in  mundis  cordibus  sena- 
per  magnificé  extollamus. 

Ibidem.  Summé  autem  benedidum,  & 
undique  exaudiendum,  &  omni  ex  parte 
venerandum  militise  Principem  Michaélem, 
meliorum  &  divinitus  inspiratorem,  &  fi- 
delissimorum  hominum  esse  Prajsidem,  & 
eorum  salutis  curam  gerere  voluit. 

S.  Brun.  Sertn.  de  S.  Michaele.  Quan- 
tas  gratias  Beato  Michaeli  Archangelo  de- 
bemus,  á  quo  Angelos  accepimus,  nobis 
ministros  ad  custodiara  ordinatos. 

Hugo  ViCtorinus ,  Serm.  2.  de  S.  (  Mi¬ 
chaele.  Habentes  Sandum  Michaelem,  cum 
.Angelis  suis  in  adiutorium  multa  fiducia 
utamur:  nam  mare  concutitur,  térra  con- 
tremuit,  ubi  Archangelus  Michaél  de  coelo 
descendit.  So- 


Sophron,  Hyerosolimtan.  in  encom.  de 
Ángel .  O  ter  san&issime,  summeque  aman¬ 
de,  &  venerande  sácrse  militiáe  Princeps,  & 
administer  Michaéi  Angelorum  coriphaje 
omni  culto$  omnique  aure,  &  celebratione 
dignitate.  *•  *  f  •  : 

- ;  Ruperti  in  c.  8.  Apocal.  Ubi  populo 
prospera  promiituntur,  &  propitíatio,  vel 
expiado  necesaria  est  Míchael  dirigitur. 

Sanffi.  Latir ent.  Justin.  ubi  sup.  Ag- 
poscant  singuli,  agnoscant  orones  protec- 
lorern  suuni,  iliud  laudibus  efíeranr,  fre- 
quentent  precibus,  voris  ample&entur,  de- 
votione  inchinent,  &  per  emendationem 
vita?  laetificent*  Non  enim  poíerit  orantes 
despicere,  repeliere  confidentes,  declinare 
amantes,  quippe  cum  de-feudal  humiles,  pú¬ 
dicos  diligat,  diiigat  innocentes,  custodiar, 
•vitam,  regar  in  via,  perducat  ad  patriam 
¡ubi  sponsus  regnaí  Ecclesiíe  Jesús  Christus 
©ominus  noster,  qui  cum  Patre,  &  Spiritu 
•Saróio  vivit^  &  vegnat, 

.ola i'j^úsn.-Ekio  bontil,  ■■  .8.  dé  S.  Michaele . 

.  Eccíe-. 


Ecclesia  militans,  dum  adversus  tot  hostes 
corporales,  &  spirituales  decenal,  imó  & 
homines  omnes,  qui  Ch  ristra  no  gaudere 
volunt  nomine  Sandum  ilíud,  Principé  tu¬ 
que,  Angelum  Michaélcm  pie  venerari  de- 
bent,  &  invoca re^  ut  eis  prx  su  bledos  sibi 
Angeios  auxiliuni  ferre  dignetur  contra 
omnes  omnium  hostium  insidias,  utique  im- 
petrabit  hoc  Sandus  Michaél  apud  Domi- 
num. 

Panta/eon  in  narratione  miraculos ,  in 
fine.  Te  enim  omnis  cretas  Christianorum, 
post  Deum,  &  intemerata™  ejus  Matrem 
Patronum  habemus  máximum,  &  saíutis 
defensorem.  ■ 

Idem.  Te  nostri  auxilij  arma  validísi¬ 
ma,  &  masnia  adversus  omnes  hostes,  tam 
qui  in  inteliigentiam  cadunt,  quam  qui  sub 
sensum  opponimus.  Te  nostr^e  defensionis 
divinam,  &  evidentjssinnam  circunferimus 
gloriationem.  Per  te  fidelés  Reges  asse- 
quutur  trophea  vidoria*.  Per  te  duces  exer- 
citus  Chrisiiani  populi  vincunt,  &  decore 

affi- 


418. 

ciunt  phalanges  gentium  infidelium.  Per  te 
omnis  grada  illuminans,  &  praediódio,  & 
sapienda,  &  virtus  data  ^est  fidelibus  ho^- 
minibus. 

Idem  Autt.  crat.  i.  de  S.  Michaele.  ( a  ) 
Michaél  dulcís  re  \era,  &  veneranda  res, 
&  nomen. 

"  Idem  in  enccm.  S.Michaelis.  Michaél 
qui  si  interpreteris  dicitur  Dei  dux  exerci- 
tus,  &  fordssimum  pugnator,  &  prognator 
eorum,  qui  spem  collocant  in  Domino,  & 
flammea  romphrea,  qua  scindit  machina- 
dones  adversariorum. 

Aponius  in  Cantic.  lib.  4.  Michaél  An¬ 
gelus,  qui  pordo  Dei  appellatur,  id  est,  om> 
nium  credentium. 

Sophron.  in  encom.  Angel.  Re,  &  no¬ 
mine  Michaél. 

Apud  serarium  in  Josué.  Quídam  sicut 
Deus,  sive  is,  qui  est  sicut  Deus. 

Z obar  fol.  12.  Quoties  occurrerit  Mi¬ 
chaél  Dei  majestatem  significan. 

Pan - 


(a)  Cap.  2. 
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Pantaleon.  (a)  Primas  partes  obtiuet 
ignis  ministros. 

S.  BasUius  bom.  de  Angelis.  Tibi  oMi~ 
chaél  JDuci  supremorum  spiritum,  qui  dig- 
nitate,  &  honoribus  casteris  ómnibus  prae- 
latus,  &  supremis  spiritibus.  Tibi  inquam 
supplico. 

Laurent.  Justinian.  Serm.  de  S. 
Micbaele.  Sandis  spiritibus  praelatus  est  - 
Michael,  sicut  Lucifer  malis. 

Apud  Alcui.  h.  i.  &  in  St/rio.  Summus, 
sed  is  ejus  Trinitatis  minister. 

Molan.  lib.  3.  de  Piet.  cap.  39.  Mi- 
cbaél  Archangelus,  non  quod  sit  de  ordi- 
ne  Archangeiorum,  sed  quia  omnium  An- 
gelorum  caput,  &  Dux  est. 

Pantaleon  in  encom.  S.  Micbaelis.  Má¬ 
xima,  &  Claris;  ima  stella  Angeiici  decoris, 
&  pulchritudirds. 

Idem  in  narrat.  de  miracul.  Verbis  ex- 
plicari  non  potest  Iocus  divinae  tuse  puí- 
chritudinis,  &  splendoris.  Idem 


(a)  Cap.  3. 
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Idem  ibidem  Essentialis  tuse  bonitatis, 
&.potestatis  infinita  multitudo. 

Ekio  hora.  31  .  de  S.  Michaele ,  pagr: 
351.  (a)  Quid  tibí  vult  Propheta  aliud, 
nisi  per  ejusmodi  Japides  preliosos,  demons* 
trare  im  mensa  gratiíe  dona  in  quibus  crea* 
tus  est  Lucifer. 

At  Haiivo  tertius  Episc.  A  [bertas, 
Quod  si  quis  posset,  videro  sprrituaíes  crea- 
turas,  ita  eas  videret  ebullire  in  aere,  tan- 
quam  mínimos  atomos  in  splendore  Solis. 

Cassiod.  ¿ib,  6.  variar .  3.  Si  honor is 
alicujus  est  origo  lauda  bilis,  si  bonum  in- 
tium  sequentibus  rebus  potest  daré  pneco- 
nium  taíi  audore.  Praefedura  Prstoriana 
gloriatur,  qui  &  mundo  prudentissimus,  & 
divinitati  máxime  probatur  acceptm. 

Cassiod.  supr.  (  b  )  Et  licét  aiiíe  dig- 
nitates  habeant  titulos  prefiniros  ab  ista  to- 
tum  pene  geritur  quidquid  in  imperio  nos- 
tro  asquabili  moderatione  tradatur. 

Ru - 

( a  )  Cap.  4.  Cap.  6.  (  b  )  Cap.  7. 
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Rupert.  in  Gen.  cap.  i.  Non  didum 
est,  quia  apparuit  Angelus,  vel  apparue- 
runt  ei  Angelí,  quod  &  multis  accid.it}  sed 
didum  est,  quia  fuerunt  obviam  ei  Angelí 
Dei,  quod  insigne  sonat  vidoris,  &  emeti- 
ri,  cui  pro  gloria  triumphali  pompa  casles- 
tis  obviam  procedens  festiva  exceptione 
ltetum  obsequium  praébuit. 

*  Nicephor.  lib ,  p.  cap.  50.  Ego  sum  Mi- 
chael  Archidux  Domini  Sabaoth  virtutuni 
Christianorum  fidei  tutor,  qui  tibi  contra 
impíos  Tyrannos  belligerant.i,  fideli,  &  ger¬ 
mano  illius  ministro  auxiliaría  arma  con- 
tulit. 

Beletus  in  rationali ,  cap.  129.  (a)  De 
festo  Sandi  Michaélís  dicimus,  quod  hoc 
tempore  Burbari  Apuliam  ingressi  sunt, 
eamque  misere  depopulati.  Quare  Chris- 
tiani  in  dudo  jejunio  triduano  auxilium 
Sandi  Michaélis  imploraverunt.  Et  cum  es- 
sent  congregati,  instrudaque  acie  exe-rci- 
.  *  tum 


(a )  Cap.  9. 
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tum  adversus  hostes  prodücerent,  appa- 
ruit  eis  Sandus  Michael*  quasi  lilis  auxl- 
lium  prestaos,  tum  hostes  versi  sunt  in  fu- 
gam,  quia  ergo  per  Beatum  Michaélem 
vidoriam  optinu«*erunt,  ideó  statutum  est, 
ut  eo  die  semper  festum  ejus  eelebraretur. 

ó1.  Anselm.  inepist.  ad  Ephes.  cap.  p 
In  caslis,  idest,  ínter  Angélicos  spiritus  su¬ 
periores,  qui  presunt  alijs,  &  curam  supef 

eos  habent,  Paires  nominantur. 

•  /  * 

Damascenus.  Nomen  paternitatis  et  di* 
vinis  ad  humanos  Paires  trans.latum  est. 

Apud  Joan.  Calu.  in  lexic.  jure.  Esf 
autem  vocabulum,  non  solum  nature,  sed 
&  Religionis  &  reverendas,  ündé  &  Dij 
omnes  paires  appellantur,  ut  inquít  Servius, 
Pantaleon  in  encom.  (  a  )  Michaél  má¬ 
xime  per  spicuum  purissimumque,  &  ab  o  in¬ 
ri  i  macula  alienum  speculum  ineíFabilis,  & 
inmensas  puichritudinis  divini,  &  fontani 

$0- 
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Sophron.  in  encom.  de  Angelis .  Erran- 
tíum  Dodor*  prolapsorum  excitator, .  ani- 
morüm  propugnator,  corporum  conserva- 
tor,  dsemonunl  exterminator,  universa?  crea- 
tura?  illustrator. 

P  anta  león  ín  encom.  Sanffi,  Michaél.  (a  ) 
Michaél,  qui  versatur  in  coelis,  &  iE  i  he- 
re  m  obit  tanquam  pernix  fulgur~&  univer¬ 
sa  m*  quas  est  sub  cáelo  terram  uno  momen¬ 
to  pervadit,  piosque  qui  afliiguntur,  addit, 
recrea  t,  &  consolatur. 

Punta  león  Diacon.  in  encom .  SanCf.  Mi - 
chaelis.  Primum  locum  obtinent  ínter  mil- 
lia  mille,  &  decies  mille  myriades  Angelo- 
rum,  &  proximé  ac  citra  ullum  stuporem 
canit  ter  Sandum,  &  admirabilem  hym- 
num  Michaél. 

Rapert.  in  Apoc.  Multa  sunt  nímis,  & 
plura  quam  commemorari  possint,  qu<e  per 
ministerium  Principis  hujus  fada  continen- 

tur. 
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Joan.  Clan,  lexiur.  ( a  )  Tantum  enirn 
auda  est  Praítoris  audofitas;  ut  quod  ipse 
edixisset  ob  ipsius  hunorem  honorarium 
vocaretur. 

In  ’Zohar*(  b  )  Magnüs  Sacerdos. 

Zobar.  Quod  facit  in  terris  Aaron*  hoc 
in  coelis  facit  Míchaéi.  , 

Varita  león  in  hom.  de  Sandt.  Micháele. 
Qui  in  ffiysterijs  initias  Miehael. 

Durand.  lib.  4,  cap .  44.  Srtnt  profuií^ 
ditatis  h;ec  verba,  tu  inteliedus  hnmanus 
vix  ea  sufficiat  penetrare. 

Damascen,  oratione.  De  ijs  qui  curtí  fíde 
dormierunt  cum  sacris  operaretur  coeies- 
tem,  ad  dívinum  Angelum  Sacrosandí  mu- 
neris  socium  hábuisse. 

Guillierm,  Durand .  lib.  7.  cap.  12.  Ip- 
semet  fundavit  Ecclesiam,  &  consecravit 
altare. 

Apon .  lib.  4.  in  Cántica  in  illud.  Ficus 
protulit  grosos  suos,  qui  ait  ficulneae  unius 

anni 


(a)  Cap.  13.  (b)  Cap.  14. 
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anni  inducías  petit  Colonus  vineaj  Michaél. 

Paulo  post.  Colonus  vioeae  Angelus  an¬ 
te  diebus,  cum  magna  fiducia  in  conspe&u 
Dei  est,  magnaque  cura  laborat  pro  ora- 
nium  salute  lili  commissa. 

Pantaleon  Diacon.  in  encom .  Auri  spe- 
ciem  praeseferentes,  &  ad  coelutn  usque 
magnitudine  pertinentes  scala;,  per  quas 
descendit  omnis  datio  bona,  &  omne  do- 
num  perfedium,  quod  mittitur  á  benéfica, 
&  bonorum  largitrice  natura?. 

SanCt.  Brun .  Serm.  de  SanCt.  Michael. 
(a )  Vide  quantas  gratias  Beato  Michaeli 
Archangelo  debemos,  á  quo  Angelos  ac- 
cepimus  nobis  ministros  ad  custodiam  or- 
dinatos. 

Pantaleon  in  narrat.  Fulguris  adeptus 
velocitatem  universam  terram,  &  aetherem 
uno  momento  percutere. 

Ccesarius ,  lib.  8.  cap.  45.  Caeteris  An- 
gelis  diligentior  est,  circa  genus  humanum. 

28  SanCt . 


(a)  Cap.  15. 
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SanB.  Brun.  Sernu  de  Saifit.  Michaet. 
Iste  cum  Angelis  suis,  non  cessat  die  noc- 
tuque  príeliari  contra  draconem. 

Clem.  Alexand.  Majestatem  inquit  blas- 
phemant,  hoc  est,  Angeles. 

Clem.  Alexand.  in  epist.  Jad.  tom.  2. 
Blibliot.  PP.  Michaél  hic  dicitur,  qui  pro» 
pinquum  nobis  Angelum  ahercabatur  cum 
diabolo. 

,  S.  August.  Serm.  130.  de  temp.  (a) 
Considerasti  quanta  virtus  sit  signi,-hoc  est 
crucis,  Sol  obscurabitur,  Luna  non  dabit  lu¬ 
men  suum.  Crux  vero  fulgebit,  &  obscura- 
bit  luminaria  cceli  deiapsique,  syderibus 
sola  radiabit,  ut  discas  quoniam  Crux,  & 
Luna  lucidior,  &  Solé  erit  praaclarior,  quo¬ 
rum  splendorem  divi  lumini  illustrata  ful- 
gore  superabit.  Quemadmodum  enim  in-* 
grediente  Rege  in  civitatem,  exercítus  an- 
tecedit  prsferens  humeris  signa,  atque  ve- 
xigilla  Regalía,  &  ambitum  praeparationis 
•  ••  ar- 
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armisonae*  annuntiare  Regís  introitum.  Ita 
Domino  descendente  de  caeüs,  precedet 
exercitus  Angelorum,  qui  signum  illud, 
idest  triumphale  velum  sublimibus  hume- 
ris  preferentes,  divinum  Regis  coelestis  in- 
gressum  terrestrium  mentibus  nuntiabunt. 

Rupertus.  (  a  )  Hunc  enim  Pater  sig- 
navit  Deus,  idest,  sigillo  suo,  quod  est  Crux. 

Chrisolog.  Serm.  (  b  )  Ijsdem  lineis 
quibus  perierat  salus  humana  reparatur. 

Bernard.  Serm.  28.  in  Cantic.  Undé 
irrepsit  morbus,  inde  remedium  intret,  & 
per  eadem  sequatur  vestigia,  vita  mortem, 
lux  tenebras,  &  antidotum  veritatis  vene- 
num  serpentis. 

S.  Greg.  Turón,  lib.  2.  de  gloria  mart. 
cap.  4.  Dominus  Jesús  venit  cum  Angelis 
suis,  &  accipiens  animam  ejus,  tradit  Mi- 
chaeli.  ' 

Rupert.  in  Apocal.  Cum  omnium  An¬ 
gelorum,  circa  nos  homines,  pium  sit  be- 

ne- 
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nevoíentia  pervigili  studium,  multo  máxi¬ 
me  de  his  sentiéndum  est,  quos  utriusque 
veteris  scilicét,  &  novi  testáménti  tam  ce¬ 
lebre,  per  nomina  sua  tantis  negotijs  desig- 
nat  patrocinium,  sed  istorurn  tam  excellen- 
tium  maximus  nobis  est  Michael,  quippé 
qui  &  ipse  Princeps  noster  dieitur,  &  est 
Princeps  in  pnelio,  Princeps  in  orationis 
sufíragio,  &  usque  ad  finem  sa;cul¡  Princeps 
iste  principatur  populo  Dei. 

Rupert.  in  Apoca/.  8.  (a)  Ubi  Chris* 
tus  per  íidem  in  cordibus  Patrum  repositus 
est  credentium  huic  verbo,  &  in  semine  tuo 
benedicentur  omnes  gentes,  quod  utique  se¬ 
men  Christus,  ex  tune  Angelus  iste  Michael 
gentis  illius  Princeps  fa&us  est. 

S .  Bonavent.  cap.  15.  med.  vit.  Christ. 
Deus  meus  Jesu  ego  orationem  vestram,  & 
sudorem  vestrum  sanguineum  Patri  vestro 
obtui  in  conspeétus  totius  Curise  superne,' 
&  omnes  procidentes  supplicavimus  cali- 


(a)  Cap.  21, 
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cem  hunc  transferret  a  vobis,  &  respondit 
Pater.  Novit  diledissimus  Filius  meus  Je¬ 
sús,  quod  humani  generis  redentio,  quam 
sic  optamus,  sine  sanguínis  sui  e {fusione, 
sic  decenter  fieri  non  potest,  &  ideo  si  sa- 
lutem  unit  animarum,  oportet  eum  pro  eis 
mori. 

Idem  Sané}.  in  specal.  B.  Virg.  cap.  3. 
Sand.  AugustinUs  ait  Michaél  Dux,  & 
Frinceps  cteíestis  roilitiae,  cum  ómnibus 
spiritibus  administratorijs  tuis  virgo  par, 
&  prteceptis  in  defendendis  in  corpore,  & 
in  suscipiendis  de  corpore  animabus  fide- 
lium  specialiter,  tibí  Domina,  &  diq,  &  noc- 
te  se  tibí  commendántium. 

SanCf.  August.  lib.  1.  de  Doélrina  Chris- 
tíana ,  cap.  33.  Homo  superbus,  &  Ange¬ 
lus  superbus,  in  se  aíiorum  spem  gaudet 
constituí.  Sandus  autem  homo,  &  Sandus 
Angelus  in  se  acquiescere,  &  remanere  cu- 
pientes  In  Deum  iré  compelJunt,  quo  fruen- 
tes  pariter  beatissimus. 

Sané}.  Hieron.  ad  Tit.  3.  Metebattrr 

dia- 
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diabolus  maledi&um,  sed  per  Archangeli 
os  blasphemia  exire  non  debuit. 

Patita  león  Diac.  in  narrat.  miracul.  (a) 
Est  pelagus  metiri  facilius,  &  stellas  nu¬ 
merare,  quam  maxima,  quae  a  máximo  in¬ 
corpóreo  quotidie  in  nos  fiunt  miracula. 

Naveus  in  Chronic.  lib.  4.  cap .  12.  (b) 
Undé  colligere  possis  post  tot  imperatores, 
qui  antea  Apostolicam  Sedem  diu  exagita- 
verant,  Sanftum  Michaélem,  ita  providisse, 
ut  ejus  defensores  ex  Rudoipho  generi  plu- 
rimi  essent.  i  '  8  *  f  '  i 

Idem  AuCtor.  supra.  Austriacorum  au- 
tem  Archiducum,  erga  coelestium  copia- 
rum,  Archiducem,  quanta  vicissim  pro  mu* 
nere  pietas  extiterit. 

Marc.  Maxim,  ann.  590.  O  ¿lavo  idus 
?»laij  ipso  die  apparitionis  Sanfti  Michaé- 
lis  Archangeli  Toletanorum  pervetusti  tu- 
telaris. 

Luitprand.  in  Chron.  ann.  6?6.  Praeci- 

pue 
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pu&  Divo  Michaeli  hujus  urbis,  Divo  tu¬ 
telaría  fundamentis  Ecclesiarum  ejus. 

Bar  omus  in  not.  Universalis  Ecclesiae  a 
Deo  Patronus,  atque  Protedor  est  institu- 

tus,  ídem  virtute  miraculorum  voluit,  ubi¬ 
que  cía  rescere. 

B  anta  león  in  encom.  Sanffi.  Michael . 
Eos  qui  in  omni  loco  pie,  cum  invocave- 
runt  á  periculis,  tam  quse  videntpr,  quam. 
quse  cadunt  sub  inteliigentiam  liberat.  Fi- 
delium,  &  Grthodoxorum  populorum  Ec- 
clesiasexhilarat,  Romanorum  custoditRem- 
publicam,  Christi  amantem  Imperatoretn 
armat  adversus  P>arbaros,  Christianos  red- 
dit  vidores,  hostes'  inimicos  persequitur, 
ab  hominum  calumnijs  suos  servos  conser- 

vat,  ab  eorum  qui  persequuntur  molestis 
pios  liberat:  ab  ingentibus  maris  fludibus 
eos,  qui  ipsum  invocant,  eripit:  Fertilitates 
fruduum  terrse  suppeditat,  eos  qui  in  te- 
nebris  versantur,  ducit:  eos  defendit  quibus 
fit  injuria  consolatur  eos,  qui  sunt  pusilla- 
nimi:  asgrotos  visitat,  fide  jubet  pro  pec- 

cato- 
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catoribus:  DíEmonum  ímpetus  propulsat, 
vitiorum  flammam  restringit,  ut  sanÉtita- 
tem  faciamus  nos  inducit. 

Idem  AuCtor.  (  a  )  Lucidus,  &  candens 
splritus  multos  habens  oculos. 

Sophronius  de  Gabriele.  Bonorum  om- 
nium  Administer,  &  Procurator  primarius. 

Et  infra.  O  Gabriele  vera?  leticias 
Conciliator,  &  Dator. 
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